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ARGUMENTO

Un contrato que debe firmar para salvar su vida y poder escapar de la mafia y salvar a su hermana que ha sido raptada.

Un contrato con un montón de cláusulas que implica sexo más de cuatro veces por semana y ciertas prácticas de las que ni siquiera ha oído hablar jamás. Un contrato que la convertirá en su esposa sureña y también en su esclava, pues deberá dejar atrás la ciudad, su vida independiente y todo lo que ha conseguido con tanto esfuerzo.

¡Demonios! No firmará ese maldito contrato. Jamás aceptará esas clásulas en las cuales acepta ser una "esposa ardiente y satisfactoria", tener sexo mínimo cuatro veces a la semana...

Pero Angelica está atrapada y lo sabe... Ese misterioso desconocido ha salvado su vida por segunda vez y exige algo más que agradecimiento. El contrato debe ser firmado sin tardanza.

Un contrato nupcial.

Se resiste a firmar ese trato, se resiste hacerlo pero...

 

 Ciudad de Milán-actualidad Primera parte. Viaje a Nápoles. 

 

Ser una de las abogadas más exitosas tenía sus recompensas; no solo tenía un bonito auto y un piso en el centro de Milán, en un barrio muy pintoresco cerca del Duomo, sino que ahora por salir con un joven rico la seguían los paparazzi. Pero sabía que no solo por salir con un playboy ocurría eso, de un tiempo a esta parte había comenzado a l amar la atención de la prensa a raíz de un caso muy sonado que seguía en la firma de abogados en la que trabajaba.

 

Angelica Roselli se reía de eso, es decir no se tomaba en serio las fotos que la señalaban como la abogada soltera más sexy y codiciada de la temporada, como también se burlaba de algunas amenazas los últimos tiempos a raíz de cierto caso en el que estaba trabajando en la firma Brunelli & Berstein abogados.

 

No sentía miedo, en su vida siempre había tenido que luchar y no había l egado a donde estaba por salir con el hijo de una familia rica e importante de Milán, lo había logrado con sacrificio, temperamento y porque era audaz.

 

Mientras algún imbécil miraba sus ojos embobado y pasaba revista a su escote o a sus piernas: ella entraba en el atestado salón de los tribunales con la cabeza muy fría, dispuesta a mandar a alguno a la cárcel.  Ninguno escapaba, y no le importó recibir amenazas de la mafia ni de los amigos que encubrían la mafia.

 

Una nueva sentencia enviaba a uno más a la prisión, pero era una red de tratas pequeña que traía extranjeras para prostituirlas en la ciudad; cada vez más jóvenes, chicas traídas con promesas de modelaje y toda clase de cuentos, contactadas por las redes sociales.

¡Malditas redes! El a, que se había criado sin una computadora no podía entender cómo las jóvenes de hoy día pasaban tantas horas en el chat, en páginas para conocer chicos y luego desaparecían. La web era el sitio ideal para los psicópatas y proxenetas ansiosos de reclutar chicas jóvenes, frescas, inocentes… Tantas adolescentes desaparecían de sus casas sin dejar rastro luego de recibir un mensaje misterioso en su face de una cuenta falsa y todo era un trozo del eslabón. Pequeños eslabones para l egar al más grande, porque sabía que tras esa red había una mafia que conseguía documentos falsos, que mantenía a las chicas encerradas en hoteles de mucho lujo para luego decidir su destino que era muchas veces la calle.

 

Angelica suspiró mientras entraba en su despacho y conversaba con una compañera de trabajo para distenderse. Es que todo ese asunto de la red de tratas la tenía mal, furiosa, indignada.

 

Su amiga Elena la miró a través de sus cristales con sus ojos oscuros muy grandes y saltones.

 

—No te involucres tanto, todo ese asunto no me gusta—declaró.

Y mientras bebía un refrigerio continuó:—Los padres deberían vigilar mejor a sus hijos, con quién andan, dónde van… Muchos ni siquiera saben dónde están sus hijos cuando se van de parranda. Y son edades vulnerables.

 

—Tienes razón, yo no podía ir a ningún lado sola, ni me permitían ir a las discotecas…

 

Elena sonrió comprensiva, sabía algo de la vida de su joven amiga en un pueblo sureño muy conservador l amado Pozziolo.

 

—Bueno, no se puede culpar a los padres, esos desgraciados saben dónde buscar y en ocasiones las traen de países muy pobres.

Algunas saben a qué vienen y su desesperación es tal que no les importa —dijo Angelica y fue por un café, lo necesitaba.

 

Sería un día largo… Ese juicio, el interrogatorio y todo lo que había tenido que ver la habían dejado mal, cansada, y deprimida.

 

—Tengo fe en la justicia Elena, y deseo que esos desgraciados caigan—declaró.

 

Su novio la l amó entonces, hacía poco que salían y no dejaban de seguirla fotógrafos anunciando bodas y embarazos. Tonterías.

Recién estaban saliendo, conociéndose. Mateo parecía un joven agradable, guapo y dueño de sí se preguntó cuánto tardaría en l evarla a la cama y cómo sería esa experiencia.

 

—Pasaré por ti a las nueve, preciosa —le avisó.

 

Sí, necesitaba salir, relajarse. Había estado muy tensa, y luego de finalizar la conversación l amó a su madre para avisarle que no podría ir a su cumpleaños el fin de semana.

 

—Lo lamento, mamá.

 

—Está bien…—su madre se oía resignada.

 

Angelica se sintió mal, quería ir pero siempre que podía espaciaba las visitas, la razón; su padre. No podía estar más de una hora sin que hubiera una discusión, era insoportable y estaba harta de las disputas familiares, los problemas… Solo su madre y su hermanita Annie valían la pena en esa familia, los demás…

 

Terminó su trabajo y abandonó el exclusivo bufete de abogados en pleno corazón de Milán. Una ciudad complicada como pocas, pero le gustaba vivir allí, a sus veinticuatro años tenía un buen trabajo, alquilaba un piso en un barrio pintoresco y estaba ahorrando para conseguirse uno propio. Una prima de su madre la había ayudado, había sido como una madre y todavía la echaba de menos, pero su ayuda había sido fundamental para una chica pobre que quería trabajar y estudiar. Era muy ingenua, muy pueblerina entonces…

 

Terminó el trabajo que estaba haciendo y dejó todo en orden.

Tomó su chaqueta con rapidez y se miró en el espejo cuando l egó al ascensor, una costumbre muy suya… el cabello rubio ondeado bril aba como sus ojos de un verde oscuro que se volvían grises los días de l uvia.

 

Apretó el botón de planta baja y buscó las l aves del auto.

Siempre salía unos minutos antes para evitar la aglomeración de gente a la salida de las oficinas. Detestaba el gentío, siempre terminaba perdiendo algo o la robaban… en esa ciudad los ladronzuelos andaban de traje y se confundían con los yuppies.

 

Tuvo suerte y el ascensor siguió olímpico y a gran velocidad hasta l egar al quinto piso… Al í subió un joven alto muy guapo que siempre miraba sus piernas como un obsesivo. Estar a solas con ese hombre era lo que menos deseaba y presionó con ansiedad el botón de plantaba baja.

 

Él sonrió tentado al notarla tan nerviosa.

 

—Es automático—dijo mirándola a través de las gafas negras y tuvo la inquietante sensación de que luego miraba sus piernas sin disimulo.

 

No entendía por qué los tipos miraban tanto sus piernas, no usaba faldas tan cortas y las había mucho más bonitas y sexy, las suyas eran comunes… No eran tan delgadas como estaban de moda a decir verdad... Y solía l evar faldas cartas no para l amar la atención sino porque tenía baja estatura, al menos en la ciudad se sentía enana a pesar de medir un metro con cincuenta y ocho centímetros. Todas pasaban el metro setenta, al menos las mujeres de su edad y…

Odiaba las faldas largas porque su padre solía obligarla a vestirse como una monja para que los muchachos no la miraran ni quisieran aprovecharse de ella.

 

Suspiró. ¿Por qué demonios tenía que acordarse de su padre?

¿Y por qué todos los hombres la miraban con lujuria al ver sus piernas?

 

Sintió alivio al l egar al primer piso y poder librarse del mirón.

 

A sus veinticuatro años pero seguía siendo tímida con los hombres y se preguntó si esa noche él le pediría sexo. Ese pensamiento la hizo acelerar el paso.

 

El bullicio de la calle la rodeó, autos, personas corriendo deprisa y de nuevo ese auto estacionado con un hombre manejando mirándola con sus lentes oscuros. Se preguntó si era uno de esos mirones pervertidos o era uno de los que había estado l amándola.

 

Al carajo con esos ampones desgraciados, no iban a intimidarla.

Ese caso significaba mucho para ella, acababan de ascenderla y tal vez consiguiera escalar un poco más. No había perdido un solo caso en su corta carrera, y no lo haría ahora.  Además ¿qué lograban intimidándola? Estaban a punto de lograr más detenciones y también capturar a uno de los amigos de Erasmus Alberti. Uno de los cabecil as de esa red.

 

Avanzó hacia el restaurant para almorzar, era algo tarde pero estaba hambrienta. Sus compañeras de oficina aguardaban, impacientes. Le gustaba mucho ese grupo, eran algo alocadas pero muy divertidas. Karen, la pelirroja estaba mostrando un video de un joven bien dotado.

 

“Miren esto por favor, ¿verdad que nunca vieron una así?” Decía entusiasta y todas se acercaron para ver la pantalla inmensa del celular al joven en cuestión.

 

Al verla l egar rieron y una de ellas dijo que debía ver “aquello”.

 

Angelica se sentó ordenando un sándwich de atún y un refresco de limón. No tenía tiempo para comer algo más elaborado.

 

—Mira, vamos, no te pierdas esto— insistió Karen.

 

Bueno, no era la primera vez que sus amigas le hacían esas bromas. Lo hacían para fastidiarla, para que se pusiera roja hasta las orejas y luego reírse como hicieron en esa ocasión.

 

Tragó saliva al ver aquella enormidad, eso no podía ser normal, ningún hombre podía tener un miembro tan grande…

 

—Es maravil osa ¿no crees? Debe medir más de veinte centímetro —insistió otra joven esperando saber su opinión.

 

Las chicas aullaron y silbaron.

 

—¿Veinte? Bendita naturaleza, ¿dónde consigo uno así? ¿Tú qué piensas Angelica, no es una maravil a?

 

—Eso es un truco, no puede tenerla tan grande… —respondió ella incómoda. No le agradaban los dotados, ni habría podido salir con uno… Tenía la creencia algo extendida que si eran muy grandes, le dolería y no quería ni saber lo que sería tener eso cerca…

 

—¿Un truco? ¡No es un truco! Se l ama bien dotado—exclamó Karen.

 

Siempre intentaban presentarle a algún amigo, primo, o novio desechado para que saliera y se modernizara un poco. Ahora que estaba saliendo con Mateo la habían dejado en paz con ese asunto pero claro, no dejaban de gastarle bromas.

 

—¡Pero es  real, no es un truco!  Un día salí con un tipo así...

Bueno, no tan así pero… La tenía muy grande—intervino Betty, una chica alta y muy flaca que trabajaba en la oficina de un abogado.

 

Las chicas enseguida quisieron saber los detalles y ella dijo que fue la mejor experiencia de su vida y que "no le quedó nada por probar".

 

No se quedó a oír el resto de la historia, tenía prisa por volver al trabajo, necesitaba hablar con su jefe Marco Berstein para saber cuánto se había avanzado en la investigación.

 

Nada más entrar en la oficina supo que algo malo pasaba, fue un extraño presentimiento no habría podido explicarlo pero su jefe hablaba por teléfono. Lo vio de mal talante y no tardó en enterarse.

 

—La jueza del caso Alberti, está con custodia policial porque balearon su auto hoy Angelica—dijo luego de colgar el teléfono—Y

también han l amado a otro fiscal para amenazarlo.

 

El a se lo tomó con calma, bueno, era de esperarse pero…

 

—¿No es algo tonto que hagan eso? Tarde o temprano caerán.

 

Su jefe la miró con fijeza y le hizo un gesto de que se sentara.

 

—Muy cierto, solo quería avisarte que tuvieras cuidado porque es tu caso y…

 

Parecía algo incómodo.

 

Angelica lo miró con una sonrisa mientras cruzaba sus piernas.

Los ojos de Marco se desviaron sin que pudiera evitarlo. Esas piernas… Lástima que fuera casado y su esposa una celosa recalcitrante y que ella no le prestara ninguna atención de lo contrario tal vez…

 

—Señor Berstein, no tengo miedo. Imagino que no pueden matarnos a todos y si lo hacen, la investigación está en la órbita de la justicia, hay testigos, pruebas, no pueden detener eso.

 

—Tal vez lo intenten, no quieren ir presos ni tampoco perder su negocio. Porque además de tratas tienen negocios menores de contrabando de estupefacientes entre otras cosas.

 

Cuando la joven se retiró de la oficina estaba agotada y lo primero que hizo fue darse un baño para salir con Mateo Galleri.

Necesitaba distraerse, había tenido un día intenso.

 

Al verle l egar en su Ferrari sonrió. Llevaba un vestido negro corto algo extravagante, moda gótica la l amaban en seda y encaje y una chaqueta por si refrescaba. Vaya, casi parecía una adolescente y no una doctora en leyes.

 

Él la miró con una sonrisa y saltó del vehículo para abrirle la puerta. La noche era joven como decía el refrán y esperaba disfrutarla.

*********
Despertó cansada y con dolor de cabeza, siempre le ocurría eso luego de beber cerveza y además; sospechaba que Mateo la había embriagado para l evarla a la cama… Pero había algo más, el maldito teléfono no dejaba de sonar una y otra vez. ¿Por qué demonios no cambiaba el tono de su móvil y elegía uno más suave? Pues porque si hacía eso no lo escuchaba…

 

No sabía dónde estaba ni qué hora era, había bebido demasiado y luego… En un impulso se arrastró como pudo hasta el teléfono.

 

La voz de su madre entre sollozos le provocó un estremecimiento que recorrió su espina dorsal.

 

—Es tu padre Angélica, tu padre… Sufrió un ataque y los doctores no saben si pueden salvarle. Por favor ven, quiere verte. Me rogó que…Por favor hijita, debes venir a Casanova ahora.

 

Su cabeza era un torbellino y exhaló hondo y despacio para no desfallecer. Miró a su alrededor aturdida y vio el reloj de la cocina.

Marcaban las nueve, las nueve de ese sábado que espera disfrutar, pero al parecer no podría hacerlo. Debía viajar cuanto antes a Nápoles.

 

—Está bien mamá, iré en cuanto pueda pero… No puedo manejar por esas rutas ya lo sabes, así que tomaré el metro—dijo.

 

La cabeza se le partía y a su alrededor todo estaba tirado, y no tenía ninguna gana de viajar pero era una promesa. Su padre estaba agonizando y a pesar de que nunca la había amado… Bueno, lo haría por su madre, necesitaba estar con ella en esos momentos, su familia la necesitaba. Pero no se quedaría más que unos días, luego regresaría a su trabajo…

 

La voz de su madre sonaba casi ahogada y Angelica se angustió al verla así. Se sintió culpable, hacía semanas, meses que no iba a su casa, el trabajo la había absorbido por completo y eso no era bueno.

 

Mientras desayunaba un jugo y una fruta para quitarse la resaca de la bebida tomó un calmante para su cabeza y pensó en la última noche y sintió rabia. Al final él era como todos: solo quería sexo no estaba interesado en una relación seria ni estable. Y recién se conocían y tampoco se conocían demasiado porque él era un tipo reservado. Pues no dormiría con ese niño rico para tener experiencia, quería algo especial.

 

Entró en el baño y se dio una ducha rápida con agua caliente.

Hacía frío y la calefacción de ese apartamento nunca había funcionado bien.

 

Tenía prisa así que se envolvió en una toalla y se miró en el espejo como siempre hacía. No se veía bien: sus ojos tenían corrido el maquil aje y tenía ojeras de cansancio.

 

Bueno, no importaba… No iría a una fiesta, iría a Casanova la mansión ancestral familiar y le esperaba un largo viaje y un trago amargo, más de uno en realidad.

 

Pil ó el celular y l amó a su amiga y compañera de trabajo Elena.

 

—¿Puedes avisarle a Berstein que me tomaré unos días en Nápoles? No puedo l amarlo ahora, es sábado y debe estar durmiendo. Mi padre está enfermo y debo viajar…

 

Le explicó en pocas palabras.

 

—Oh, cuánto lo siento Angelica, de veras… Que se mejore pronto tu padre—dijo Elena consternada.

 

—Gracias amiga, te l amaré en cuanto pueda—prometió ella.

 

Su madre volvió a l amarla para decirle que l evara abrigo porque hacía mucho frío ese día. Sonrió, típico de ella preocuparse por esas cosas.

 

Durante el viaje en tren intentó animarse mirando por la ventanil a, pero estaba angustiada. Su padre quería verla y se estaba muriendo. ¿Iría a pedirle perdón por las zurras del pasado, por haberla odiado siempre solo porque se parecía a su abuela rubia Marietta?

Una suegra de las que hicieron época, hizo de todo por evitar una boda que a sus ojos sería nefasta, su madre era hermosa como una flor y tan suave, tan dulce y su padre era lo más parecido a un demonio. Tenía dinero, posición, linaje ilustre pero para su futura suegra no era suficiente. Su madre se lo había contado… “No te cases con ese muchacho; tiene ojos de loco. Te encerrará en un cuarto, te l enará de hijos y te molerá a palos. Sí, conozco bien a los Marchisio.

Los hombres son locos y violentos y las mujeres unas harpías. Nada bueno saldrá de esa familia nunca y te arrepentirás…”

 

Pero su madre no la había escuchado, como ninguna hija debe escuchar a su madre cuando se enamora… Y se casó y los vaticinios de la abuela se cumplieron en parte… su padre era un loco gritón y en ocasiones violento, déspota. Un espécimen machista recalcitrante.

Como esos rudos de la pantalla del cine; hombres duros e inconmovibles que tenía siempre la fusta para golpear a quien osara contrariarle.

 

Con los años su madre que siempre había sido de poco carácter se convirtió en su sombra, y nunca decía nada que saliera de su cabeza, él la dominaba por completo. Y por supuesto, la l enó de hijos hasta dejarla exánime. Tuvieron que internarla en su última parición porque al parecer él nunca se había calzado un maldito condón en su vida y solía decir que se veía más hermosa con un bebé en la panza.

Pero debió resignarse a que no habría más niños correteando por la casa. Su madre tenía entonces treinta y dos años. Se había casado tan joven…

 

Le l evó tiempo y también tomar distancia comprender que su padre era un enfermo como lo habían sido sus hermanos y toda su familia. La abuela Marietta tenía razón: nada bueno salía de esa casa.

Y a ella la odiaba porque era la viva imagen de su suegra, esa suegra que durante toda su vida lo había odiado y que había tenido la osadía de enfrentarle siempre que podía.

 

Pero su pobre abuela había muerto mientras dormía el año anterior, una muerte dulce y silenciosa y ella lo sintió porque desde niña siempre la había mimado. El a y su tía solterona, Elida, era la favorita porque tenía carácter y se parecía tanto a su abuela.

 

Le encantaba quedarse en su casa y sufría cada vez que regresaba a Casanova.

 

Su madre la amaba sí, y también se divertía jugando con sus hermanas pero su padre era como el diablo y ella le temía.

 

No podía creer que ahora su padre la l amaba porque quería tener a todos sus hijos y a ella finalmente la reconocía como tal. Pero ¿acaso iba a pedirle perdón? No… Era un hombre orgulloso. Además ella se había fugado a los dieciocho años cuando tuvo la sospecha de que su padre planeaba casarla con un pariente suyo lejano de buena posición.

 

Nadie le habría creído esa historia, por eso prefería guardar silencio y decir que su familia era algo conservadora sin dar más explicaciones. Pues para entender algo de toda esa historia había que vivirla.  Sí, nacer y crecer en esa casa con toda su locura y costumbres anacrónicas, fuera de tiempo…

 

Pero ya no podría someterla a su voluntad ni darle azotes para que obedeciera, el a había seguido su camino, había estudiado con la ayuda de la prima de su madre y ahora era una nueva Angelica.

Porque la vida que siempre había soñado le pertenecía; era dueña de hacer lo que quisiera, de dormir con hombres si quería y…

 

Apretó los dientes al l egar al pueblito de Pozziolo, ahora debería conseguir que alguien la acercara a la mansión familiar.

 

Observó las calles, el alegre bullicio y una comadre se acercó para saludarla. Al í todos se conocían y parecían verla apenas bajar del tren.

 

Charló un momento y compró en una tienda un paquete de galletitas dulces, sabía que las devoraría como hacia siempre que estaba angustiada. Chocolate, azúcar, café, eran la mejor droga para calmar la ansiedad, al menos a ella le funcionaba.

 

“Avisa cuando l egues, pediré a tu hermano que vaya a buscarte”

le había dicho su madre pero no quería que fueran a buscarla, tenía veinticuatro años podía tomarse un taxi o contratar algún coche que la l evara.

 

Iba a preguntarle a la mujer de la tienda luego de pagar las galletitas cuando sonó su celular. Su madre por supuesto.

 

—¿Estás en Pozziolo? Tu hermano Roberto te está buscando.

 

Típico de su madre preocuparse.

 

—Está bien… ¿Cómo está papá?

 

—Un poco mejor pero…

 

Su voz se ahogó en un sollozo. Amaba a ese hombre. A ese loco que le había hecho la vida imposible. Maltrato y lujuria y algunos raptos de cariño cuando la sentaba en su falda y besaba su cabeza durante la cena. Él no disimulaba y nosotros de niños mirábamos la escena sonrientes.

 

El a jamás habría soportado un hombre tan loco, en realidad nunca le había durado uno lo suficiente para saber si podía l egar a ser loco o violento como su padre…

 

Abandonó la tienda y buscó el auto de su hermano pero en realidad no sabía si todavía tenía ese mercedes o…

 

Una voz familiar le gritó desde la otra calle y allí estaba Roberto, tan parecido a su padre que se asustó. Lo raro es que no era como su padre, no tenía su temperamento, ¡por suerte! Era mucho más alegre y simpático, tan dulce su hermano menor, nunca entendería cómo pudo criarse con ese hombre y ser como era.

 

Se acercó corriendo y se abrazaron.

 

—Vaya, ¡qué bonita te has puesto! Parece que ese trabajo que tienes te da de comer—dijo. Siempre hacía bromas y no era tan retrógrada como su hermano mayor Teo. Ese sí que era recalcitrante.

 

—¿Cómo está papá?—preguntó por segunda vez mientras se acomodaba en el asiento de atrás y se calzaba el cinturón de seguridad.

 

—Mejor… Pero tendrán que operarlo, él no quiere está asustado, pero es inevitable.

 

Bueno, al menos no se moriría todavía, su madre estaba histérica…

 

—¿Y tú cómo has estado hermanita? Te he visto en la televisión, eres famosa.

 

Angelica sonrió y le habló de ese caso de tratas en el que estaba trabajando. Su hermano se inquietó.

 

—Eso es peligroso hermanita, no es bueno meterse con los peces gordos—señaló.

 

—Ya no son peces tan gordos, y si la gente hiciera algo y no tuviera miedo… Pero hay muchas cosas que están mal en nuestra sociedad y mucha corrupción, en todas partes… si cometen un delito deben pagar como cualquiera, es necesario quitarles la maldita impunidad que tienen.

 

—Sí, es verdad… Solo que tú…

 

Angélica frunció el ceño.

 

—Perdona, pero eres vulnerable a que esos desgraciados quieran vengarse. No te involucres tanto, cuida tu profesión, y sobre todo: tu vida. Que otros vayan al frente, que no te manden a ti de cabeza de turco.

 

—Roberto… Hay un mundo distinto en el norte ¿sabes? Las mujeres trabajan, tienen hijos sin necesidad de casarse y no dependen de ningún hombre. Estudian y logran escalar puestos de jerarquía, y es lo que yo planeo también. Subir, no me quedaré de empleadita del bufete toda mi vida.

 

Audaz, ambiciosa e independiente.

 

—¿Por eso no te has casado todavía? ¿Para qué nada frene tu carrera de ambición?—se burló él.

 

El a entornó los ojos.

 

—¿Y por qué tengo que casarme? No pienso casarme nunca ni tampoco tener hijos. Quiero ser dueña de mi tiempo y de mi vida y hacer lo que me plazca, un marido y luego querrá hijos… No gracias.

 

Su hermano rió divertido, si su padre la escuchara le daría otro infarto era un tipo anticuado, con ideas muy claras y estereotipadas sobre las mujeres y su lugar en ese mundo.

 

El auto aceleró y ella observó el paisaje de campo, y esas tierras que habían pertenecido a su familia desde tiempos remotos. Sus hermanos se encargarían de cuidarlo, sus hermanas se habían casado siguiendo la tradición familiar al cumplir los dieciocho con los hombres que su padre aprobó… Gente familiar y adinerada, ahora solo quedaba su hermana Annie y se preguntó si estarían buscándole algún candidato.

 

Le habría gustado escribir un libro sobre esa familia, porque de haberlo contado nadie le habría creído.

 

—Llegamos hermanita—le avisó Roberto.

 

La visión de Casanova la hizo temblar.

 

Luego de fugarse ese día su padre quiso hacerla regresar a la fuerza pero la prima de su madre contrató un abogado, no tenía potestad para retenerla ni tampoco para obligarla a regresar a la mansión familiar porque había cumplido la mayoría de edad.

 

El pleito duró años, su padre insistió y hasta fue él mismo a buscarla a la ciudad con su hermano mayor.

 

Se estremeció al recordar la bofetada que le había dado diciéndole que desde ese día dejaba de ser su hija. Y que no se atreviera siquiera a ir a verlo a su funeral porque dejaría órdenes expresas para que no pudiera entrar a despedirle. No podría poner un pie en Casanova ni tampoco vería a su madre ni hermanos… Tampoco recibiría un céntimo de la herencia…

 

El a se tocó la mejil a que le ardía y l oró gritándole luego que nada de eso le importaba.

 

Él la miró amenazante y su hermano lo detuvo porque era capaz de volver a pegarle.

 

Lloró durante días, semanas y el dolor de ese momento y el terror que había sentido siempre estuvo allí.

 

Pero su madre fue a verla, y tres años después dijo que podía regresar.

 

Solo que ella no quería hacerlo, que se había jurado a sí misma que nunca más volvería a pisar esa casa…

 

Entonces su madre enfermó de neumonía y fue, fue porque ella era lo más importante en el mundo y estaba aterrada de perderla. Su madre y su abuela eran las únicas que la habían amado.

 

Luego todo se había olvidado, los insultos y amenazas, su padre estuvo presente cuando se recibió de abogada y le dio un cálido abrazo. “No era lo que quería para ti pero te felicito Angelica” le dijo muy serio.

 

Y luego con el tiempo regresó para los cumpleaños, bodas, bautizos y en navidad… No se atrevía a faltar en navidad y siempre terminaba quedándose hasta reyes.

 

Entró en la casa y vio a Annie, la menor de sus hermanos que miraba televisión muy concentrada. Al verla sonrió y se lanzó a sus brazos.

 

—Perdona que no te traje nada, es que vine deprisa… —le dijo.

 

Siempre le había l evado muñecas y ropa para sus hermanos, no solo en navidad sino cada vez que iba.

 

—NO importa… Ya no juego con muñecas ¿sabes?

 

Angelica la miró y notó el cambio, l evaba el cabello con una vincha blanca que resaltaba el color castaño de su cabello. Todas sus hermanas habían heredado ese color tan bonito de castaño con destellos rojizos de su madre excepto ella, ella era la única rubia. Y

Annie se veía distinta, como si hubiera crecido de golpe: sus ojos eran castaños y muy bonitos y la notó más madura a pesar de que solo tenía dieciséis.

 

—Estás preciosa Annie, cuidado con los novios—le advirtió antes de alejarse.

 

Su madre apareció en escena y la vio tan demacrada que su corazón dio un vuelco. Pero lo que más la desarmó fue ver a su padre postrado en una cama, mortalmente pálido, casi moribundo…

 

Tendido en la cama cuan largo era, un hombre al que siempre había temido y odiado por momentos, verlo así enfermo y disminuido hizo que l orara, no pudo frenar las lágrimas a pesar de que lo intentó.

 

Él la miró con fijeza pero no hizo nada para consolarla, al contrario, la censuró por usar esas faldas cortas de ramera del norte.

 

—Ve a cambiarte esa ropa de inmediato, ¿qué te has creído? Así no se visten las mujeres de mi familia.

 

Angelica retrocedió aturdida y se alejó secando sus lágrimas.

 

—No soy una ramera y lo sabes, pero me harté de vestirme como una monja—estalló.

 

Él sonrió de forma extraña.

 

—¿No eres ramera? ¿Y qué crees que piensa un hombre cuando te ve vestida así? Ve a cambiarte, y no me contradigas.

Quieres matarme de un disgusto, ¿a eso has venido?

 

Volvían a reñir, y como siempre: él ganaba.

 

Fue a cambiarse, tenía una falda más larga de jean acampanada muy hippy y supuso que la usaría hasta el cansancio.

 

Cenaron solos sin sus padres en el gran comedor: sus dos hermanos varones y Annie, eran un cuadro silencioso, sombrío, apenas pudo decir nada. Su madre había decidido cenar con su padre en su habitación para acompañarle, una mujer admirable, ella le habría dado un palo en la cabeza para aliviar su dolor… tal vez por eso no se había casado y ni siquiera había tenido un novio que le durara. Siempre había temido a los hombres y en realidad cuando las chicas se ponen de novia y comienzan con los besos y apretones ella estaba encerrada leyendo sintiéndose muy poco atractiva para l amar la atención de alguien.

 

Estudiar y no perder el tiempo con novios, eso fue lo que la l evó a conseguir un título y un trabajo bien remunerado. Sabía que podría casarse en cualquier momento no había prisa, y en realidad no tenía ningún interés en ese asunto todavía.

 

Al día siguiente internaron a su padre y lo operaron de urgencia, no podía demorar más la operación. Debieron sedarlo para l evarlo de Casanova y su madre lo acompañó hecha un mar de lágrimas y sus hermanas mayores l egaron entonces para quedarse en la casa mientras durara la operación. Tenía razón, sabiendo cómo era deberían atarlo para que se quedara quieto.

 

Lo vio al día siguiente y la afectó mucho verlo entubado, l eno de cables, prendido a una máquina.

 

Mateo la l amó ese día cuando regresaba a la casa. Su madre estaba tan exhausta que se desmayó y la dejaron internada, así que sus hermanos se turnaron para cuidar a su padre cuando lo pasaron a sala.

 

Lo primero que hizo al abrir los ojos esa mañana fue preguntar por su madre y al verla a ella; la niña rubia que siempre había odiado exclamó “qué bien ricitos, ahora te vistes como corresponde a una dama que se respeta”.

 

Estaba pálido y l eno de cables pero no perdía sus mañas.

 

Y estuvo malhumorado todo el día, tal vez nervioso al enterarse de que su madre estaba internada. Y ella debió soportar su malhumor cuando lo que quería era largarse cuanto antes.

 

—Eres igual a tu abuela Marietta, pareces hija de esa vieja bruja y no mía—dijo en un momento—Por eso estás soltera, porque todavía no encontraste un hombre bobo a quien dominar y tener bajo la pata como tu abuelo. Ese pollerudo estúpido…

 

Angelica enrojeció.

 

—No hables así de mi abuela, ella sí me quería, no cómo tú, tú nunca me has amado. Solo porque me parecía a ella… Eres un loco papá y a ver si empiezas a valorar a la esposa que tienes y dejas de gritarle—estalló furiosa—deja de comportarte como si lo merecieras todo en la vida, porque te digo algo: no es así. Hay hombres buenos que no han tenido ni la mitad de tu suerte.

 

Su padre la miró con odio.

 

—Siempre tuviste lengua de víbora y querías hacer lo que querías, por eso reprendía, por tu carácter autoritario. Pero lo hice bien, ahora eres una abogada famosa y ganas mucho dinero en ese estudio de abogaduchos. Pero no tienes esposo… deberías tener un esposo que cuidara de ti, pronto vas a necesitarlo.

 

Esas palabras la dejaron desconcertada, ¿de qué hablaba?

 

—Y no digas que no te quería porque te parecías a tu abuela, siempre he amado a todos mis hijos, he vivido para mi familia y amo a tu madre y lo sabes. Nunca he estado con mujeres como algunos amigos lo hacen, engañan a sus esposas, abandonan a su familia…

Imbéciles… siempre he cuidado de ustedes. Pero tú mocosa me desafiabas, desde que eras un piojo de tres años me hacías frente, como tu abuela, y debí ser firme para educarte. Solo eso. Tampoco te di suficientes palizas, porque te me escapaste. Al final la sangre de Marietta pudo más que todo. Hacer su voluntad hasta el último día de su vida.

 

—Tú me odias, siempre me has odiado. Y ni siquiera enfermo dejaste de insultarme l amándome ramera solo porque l evaba falda corta.

 

Su padre guardó silencio, la l egada de Renzo, su hijo predilecto cambió su semblante. Siempre había sentido debilidad por los hijos varones como buen machista, a sus otras hermanas las ignoraba y a ella la odiaba. Y eso era todo.

 

Abandonó la habitación y fue a ver a su madre. Estaba anémica y exhausta pero le dieron el alta al día siguiente pero le recomendaron reposo por dos semanas y vitaminas.

 

Así que su padre debió conformarse con la compañía de sus hijos.

 

Estaba de un humor de perros, no soportaba estar lejos de su madre y una tarde en la que no pudo evitar ir a quedarse con él le dijo: 

—Yo no te odio niña rubia, nunca te he odiado. Eres mi hija y me preocupo por ti, no dejo de pensar en el lío en el que te has metido con ese caso de tratas. No sabes en lo que te has metido, no conoces a esa gente niña. Ya ves, tanto estudio y preparación y ellos pueden volarte la cabeza de un disparo por inmiscuirte en sus asuntos.

 

El a lo miró desafiante.

 

—Yo no tengo miedo papá, ¿para qué crees que soy abogada?

¿Para hacer dinero con divorcios y demandas? Eso no es para mí.

 

—Claro, la señorita necesita correr riesgos, jugarse el pescuezo pescando peces gordos… No podrás terminar con eso, déjalo. Te están usando, ¿no lo ves? Tu foto, tu nombre está en los periódicos como la fiscal del caso, tus jefes están muy tranquilos facturando, haciéndose los héroes que luchan contra la mafia. Y tú estás en la mira, no solo por entrometida sino porque eres joven y bonita. El señor sabe por qué hace estas cosas, y a pesar de que odio estar así postrado, me ha salvado la vida, pude morir ese día mientras andaba a caballo y ahora… Estoy vivo y quiero ayudarte.

 

Esas palabras le provocaron una emoción extraña.

 

—¿Ayudarme?

 

—¿Y qué te sorprende tanto? Me crees un diablo ¿no es así?

Pues te equivocas. Sabes cómo es mi carácter, soy un hombre y todos los hombres de mi familia han sabido l evar los pantalones y cuidar de los suyos. La familia lo es todo para nosotros ¿y tú crees que son ideas anticuadas? ¿O pasadas de moda? Así están las cosas en el mundo por el poco valor que le dan a la familia a las esposas, los hijos… Las mujeres viviendo por su cuenta, ganando su dinero como los hombres, abandonando a sus maridos y metiéndole los cuernos.

Italia se ha convertido en el país de los cornudos, hija y eso es triste.

Eso dicen por todos lados y da pena ver cómo los valores desaparecen.

 

—Papá, entiendo que tienes razón en parte, la familia se ha dispersado pero no culpes a las mujeres, no somos las responsables de todos los males del mundo.

 

—¡Por supuesto que no! Los hombres hemos fallado como especie en lo más básico; esta sociedad tan volcada a la igualdad no hace más que dominarnos, que frenar nuestro temperamento. No puedes darle una buena zurra a tu hijo porque pueden acusarte de violento, a mí me movieron el esqueleto muchas veces pero me sacaron derecho hija, bien derecho y cuando tuve que enfrentar las responsabilidades lo hice. Me casé, tuve hijos, los criamos con tu madre y los educamos. Hoy día la juventud no quiere asumir responsabilidades, solo trabajar para tener dinero y a veces ni eso…

No quieren trabajar, ni esforzarse, y mucho menos formar una familia.

Ahí ves la cantidad alarmante de divorcios, crímenes, suicidios y ese desastre l amado progreso haciendo estragos con las nuevas tecnologías. Y la mafia recluta chicas usando esa tecnología de las computadoras pero no son los únicos. Hay muchos implicados… Si el diablo triunfa a veces es porque tiene sus emisarios e intermediarios igual que la mafia. Pero no todos se dedican a los negocios sucios, el contrabando de medicamentos por ejemplo, en algunos lugares esa medicina es carísima y salvan vidas…

 

—Papá no los defiendas, todos tienen negocios respetables y hasta destinan parte del dinero sucio en beneficencia, aquí hay varias familias que lo hacen y son los grandes señores. Nadie los toca. Pero son una pantalla, el negocio más rentable es traer chicas para prostituirlas y esclavizarlas, menores de edad, casi niñas… ¿Crees que eso se justifica por un puñado de remedios traídos de contrabando?

 

—No, yo no dije eso.

 

Un golpe en la puerta puso fin a la conversación.

 

Un joven alto de traje oscuro entró y sonrió. No lo conocía, nunca lo había visto y sin embargo su rostro trigueño le resultó familiar.

 

Su padre fue quien hizo las presentaciones.

 

Enrico Visconti, un pariente de su padre y con ciertos negocios poco respetables. Tenía todo el porte de un mafioso y la miró con cierto interés. El a frunció el ceño sorprendida, no estaba arreglada y su cabello era un desastre.

 

Pensó que debía dejarlos a solas pero su padre le pidió que se quedara.

 

—El a es mi hija abogada—dijo de repente presumiendo con cierto orgullo.

 

El hombre la miró y se quitó las gafas.

 

—Felicitaciones señor Paolo, tiene una hija muy hermosa.

 

—Así es y no tiene novio.

 

Angelica miró a su padre furiosa y sonrojada. Estaba actuando como casamentero y los dos hablaban como si no estuviera presente.

 

—Y pretende echarle el guante a Alberti, por favor, habla con mi hija, tiene la cabeza más dura que una piedra. Sale a su abuela que además de bruja era una mujer muy obstinada.

 

El desconocido sonrió al ver que Angelica estallaba furiosa, de cerca se veía tan joven parecía una colegiala con ese cabello rubio ondeado y esos ojos tan grandes y bonitos. Así que esa era la joven que se había fugado a la ciudad, la rebelde de la familia…

 

Angelica se sonrojó al sentir su mirada, y sintió alivio de marcharse, no quería seguir peleando con su padre. Debía recordar que estaba enfermo, convaleciente y mejor sería no contrariarlo. A fin de cuentas no iba a cambiar su forma de pensar, solo esperaba que ahora se tranquilizara y dejara de ser tan loco, su madre necesitaba un respiro y tener a su lado un hombre más tranquilo.

 

Bueno, ella dudaba mucho que cambiara y como su madre no podía vivir sin él l amó a su hermano para que fuera a buscarla.

 

Qué vergüenza le había hecho pasar su padre, ofreciéndola al primer pariente joven y soltero que iba a visitarlo al hospital porque claro, para él corría el riesgo de convertirse en solterona. Perseguida por la mafia, su cabeza estaba en la mira y debía casarse para que un hombre la protegiera y velara por ella… Porque no creía que una mujer sola pudiera l egar muy lejos en esa vida. No importa cuántos títulos tuviera, o qué lejos l egara en su carrera como abogada para él siempre sería ricitos, ricitos la rebelde, la reencarnación de su odiada suegra que no se había casado porque… ¡No había nacido el cornudo que pudiera soportarla ni someterse a sus caprichos!

 

De pronto vio un auto negro acercarse y pensó que lo había visto antes, que esa imagen le provocaba un raro deja-vú, el auto aceleró y frenó a sus pies. Era el joven pariente de su padre que se ofreció a l evarla.

 

Vaciló y se preguntó de qué habría hablado con su padre.

 

—Sube preciosa, te l evo a tu casa.

 

Su voz y su sonrisa la hicieron pensar que habría sido una descortesía no aceptar. Era un hombre agradable y resultaba algo desconcertante pero tenía la sensación de conocerle de antes.

 

Mientras charlaban del pueblo y el clima para l enar el silencio sonó su celular. Mateo… No lo atendió, no quería hablar con él, estaba furiosa y no... No quería oír disculpas ni nada. Había pasado un momento horrible en su apartamento.

 

Cortó la l amada y apagó el celular y respiró hondo. Estaba de vacaciones, vacaciones forzadas pero en esos momentos sentía ansiedad por volver a casa y cuidar de su madre. Esos días en Casanova sin su padre habían sido de tanta paz, como si pudiera viajar al pasado y dejar de sentir esa rabia y rencor… Porque a pesar de las reprimendas y algunos golpes había sido una niña feliz. Había corrido por el campo, jugado al escondite y un día su padre le había regalado una muñeca de pelo rubio muy parecida a ella para su cumpleaños y la había besado y abrazado con fuerza…

 

Ese recuerdo la hizo l orar.

 

Su padre había estado a punto de morirse, su madre estaba enferma, y le había dicho que nunca la había odiado, que la quería y estaba preocupado por ella. Sabía de ese caso y le había advertido…

 

Se apuró a secar sus lágrimas. No sabía por qué se ponía tan tonta y sentimental.

 

El joven desconocido la miró y no dijo nada, eso era bueno, habría odiado que la interrogara por esas lágrimas. Casanova aguardaba, su hogar de infancia, el hogar de su familia y observó el paisaje de campo, las nubes alrededor formando imágenes fugaces, pinceladas de una pintura antigua.

**********
Siguieron días grises y fríos, su madre mejoró y tuvieron tiempo para charlas. Regresó al hospital para cuidar de su padre porque no quería quedar en evidencia, sus hermanas mayores no hacían más que quejarse todo el tiempo, porque al parecer sus mariditos no soportaban quedarse solos cuidando de los niños. ¡Claro, primero hacían los hijos pero luego no querían molestarse en cuidarles!

Además tenían niñera, o tal vez por eso… Por el miedo a que les metieran los cuernos con las niñeras… Lo cierto es que Martha y Rosa se marcharon cuando supieron que ella iría al hospital esa tarde a cuidar a su padre.

 

Las vio alejarse furiosa, sus vidas giraban en torno a sus maridos, niños, marcas de pañales y la alimentación más adecuada para los niños, enfermedades infantiles y cómo evitar la rutina sexual… Daba pena escucharlas y ella terminó evitando su compañía, prefería hablar con sus hermanos sobre los asuntos de la hacienda o irse por ahí a dar paseos por el campo. Cualquier cosa antes que soportar una conversación tan chata.

 

Mientras se dirigía al hospital se preguntó cómo habría sido su vida, si habría terminado como sus hermanas mayores: gordas, malhumoradas y ansiosas por todo lo doméstico.

 

Bueno, ella nunca se había parecido a sus hermanas, sus hermanas coqueteaban con los muchachos del establo cuando ella andaba trepada a los caballos. Nunca fue una señorita y de joven era una tabla de piernas flacas, se desarrolló tarde y luego con los años comenzó a aplicarse en la escuela secundaria, a leer libros y prefería quedarse encerrada a ir por ahí buscando que un chico la besara.

 

Con el tiempo su cuerpo cambió, de forma tardía sus pechos crecieron y también pudo lucir una cola redonda en sus jeans ajustados, pero por dentro seguía verde.

 

Al l egar al hospital vio a su padre de mal talante y suspiró, seguro que sería el trago amargo del día.

 

—Tuvieron que irse papá, sus maridos las reclamaron y las dominadas fueron como perritos, moviendo la cola—respondió.

 

Ese comentario no le hizo ninguna gracia.

 

—Bueno, al menos ellas tienen marido y me han dado tres nietos mientras que tú… No tienes a nadie que mire por ti—le respondió, y haciendo una pausa agregó:—Bueno y qué te pareció Enrico Visconti?

Es un mozo guapo ¿no crees? Y está soltero, busca una esposa. Se ha hartado de ir de putas.

 

¡Dios bendito, su padre no podía hablar de esa forma! No frente a el a, ¿acaso se había vuelto loco?

 

—Vaya, la feminista se ha sonrojado—dijo el diablo de su padre al verla incómoda.

 

—Basta papá, no hables así me haces sentir incómoda. Y

tampoco debiste… Escucha, no quiero pelear contigo ni que te enojes de nuevo pero... No debiste decirle a ese hombre que apenas conozco que estaba soltera y necesitada de marido. Me hiciste pasar una vergüenza horrible.

 

Su padre la miró con fijeza.

 

—Bueno, no te pareces tanto a tu abuela… tu abuela era una mirona consumada además de una bruja. Volvió loco a media docena de pretendientes antes de escaparse y meterse en la cama con el idiota de tu abuelo Giacomo. Sí, ¿no lo sabías? Era tan atrevida y quería casarse con Giacomo, dijo como este imbécil no encontraré otro… y la familia del joven se oponía a esa boda, porque se rumoreaba que había tenido un novio antes y eso era un escándalo mayúsculo. Así que se fue a la cama con Giacomo y se salió con la suya porque al día siguiente su padre fue a reclamarle al novio lo que había hecho y dijo que si no se casaba con su hija y reparaba el daño le cortaría las pelotas a él y a todos los hombres de su familia.

 

Angelica rió, no pudo contenerse, ignoraba por completo esa historia.

 

— ¿Es que no lo sabías? Bueno, es que en la familia de tu madre tapan todo, todos los trapitos sucios se esconden y ese fue un gran trapo… No estoy seguro si la finada suegra perdió o no su virtud esa noche pero sí que le contó a su padre y lo hizo todo a propósito, para casarse con el hombre quería. Y él como buen calzonazos aceptó, obligado o enamorado lo cierto es que se convirtió en su marido y durante toda su vida estuvo en un puño. Y después esa señora dijo que no permitiría nuestra boda… vino a mi casa a hacerse la gran dama…

 

Angelica escuchó la historia conocida, su padre casi raptó a su madre para poder casarse con ella.

 

—Cómo está Adelina?—quiso saber.

 

—Está muy cansada, débil… No dejes que trabaje tanto, ni le grites como siempre lo haces, la pobre tiene los nervios destrozados por tu culpa—estalló.

 

Esa reprimenda no le gustó.

 

—Cuidado cómo me hablas mocosa atrevida, ricitos de oro, todavía soy tu padre y puedo darte unas buenas nalgadas si te pones insolente.

 

—no soy una mocosa, soy una mujer y puedo decir lo que pienso. Estoy preocupada por mamá, ha l evado una vida difícil, no dejabas de hacerle hijos y luego le gritabas y alguna vez le pegaste.

Eso no lo hace un buen hombre, pegar a las mujeres y a los niños es de cobarde. Pero nunca más volverás a ponerte un dedo encima porque si lo haces juro que me defenderé papá, estoy harta de tu mal humor, de tu locura. Procura serenarte, tienes un corazón de plástico, ya no podrás hacerte el loco como antes.

 

—Eso lo veremos… Y haz el favor de preguntar al médico hasta cuándo me tendrán aquí, estoy harto de este hospital.

 

Pues en cuanto le dieran de alta se iría, no se quedaría en Casanova imaginaba que también debería cuidarlo en la casa y sería demasiado para el a.

 

Cuando salió del hospital se sintió agotada, molesta, al parecer tener una buena relación con su padre o medianamente civilizada era imposible.

 

Su jefe la l amó entonces preguntándole por unos documentos.

 

—Hubo un robo el otro día Angelica, escucha ten cuidado… Esto no me gusta, tú ya sabes que están intentando frenar la investigación.

 

—¿Un robo?

 

—Sí hubo un robo y es necesario reemplazarte. Serás trasferida a otro caso. ¿Cuándo vas a regresar?

 

¡Maldita sea! la habían sacado de su mejor caso, no podían hacerle eso, estaba furiosa. Se había ausentado unos días, su padre estaba enfermo y ahora su madre…

 

Estaba angustiada, si algo le pasaba a ella no podría…

 

—Es mejor para ti, no me agradaba la publicidad que este caso te estaba dando Angelica, pero tómalo con calma. Hay otros casos—le dijo su jefe.

 

Pero eso no la consoló y mientras daba un paseo por el campo recordó viejos tiempos cuando era una niña y corría por los prados libre y feliz, sin preocuparse por nada…

 

De pronto escuchó unas voces, risas y se acercó curiosa pensando que sería Annie, la había visto recorrer el campo hacía un rato. Hacía frío pero era un día espléndido y sintió que ese aire puro l enaba sus pulmones y le daba fuerza.

 

Iba a l amarla pero no lo hizo, y de pronto la vio, escondida en una cueva tendida en el campo junto a un chico alto de cabello rubio y ondulado.

 

Pensó que estaban besándose pero luego comprendió que estaban haciendo algo más. Su hermana estaba medio desnuda y ese joven sobre ella con los pantalones bajos…

 

Se sonrojó furiosa y tropezó, cayó al piso y fue inevitable que la vieran.

 

Annie l oró y el joven no sabía dónde meterse. Dijo que era Pietro, su novio y le rogó que no dijera nada a papá.

 

Ahora entendía por qué estaba tan bonita y cambiada.

 

—Hablaré contigo a solas por favor, Annie.

 

El "Romeo" se alejó a medio vestir, casi corriendo. Notó que tenía los ojos verdes de un gato y la cara redonda... Vaya, era todo un felino persiguiendo gatitas en el campo. ¡Mozo atrevido, cuando su padre le echara el guante!

 

Se volvió y vio que su hermana l oraba y temblaba, muerta de miedo.

 

—Es Pietro, mi novio pero nadie sabe, mamá no me deja tener novio y papá… Me mataría si sabe que lo hice y…

 

—Annie está bien, cálmate… Solo quiero preguntarte si están cuidándose.

 

La expresión de Annie cambió, secó sus lágrimas y no pareció entender de qué estaba hablando.

 

—Oye, lo que tú hacías recién con tu novio era más que besarte, y eso puede traerte consecuencias, dejarte preñada por ejemplo.

¿Crees que eso es divertido? Tienes solo dieciséis años, eres muy joven, no has terminado los estudios y él… Escucha, no soy como mis hermanas, y sé que las chicas jóvenes lo hacen, sienten la necesidad y los chicos también… Para ellos es una experiencia, no siempre es algo que hagan por afecto ni por amor ¿entiendes? Y eso no debe preocuparte tampoco porque eres muy joven para asumir una relación seria y permanente. Solo toma precauciones, dile que se calce un condón por favor y no l ores, no es el fin del mundo. Es mentira eso de que debes guardarte pura para tu marido, eso era antes que ninguna mujer lo hacía con su novio entonces era común pero ahora… Ahora todas lo hacen y es algo natural.

 

Annie dejó de l orar y la miró.

 

—¿Y tú ya lo has hecho muchas veces? ¿Tomas esas pastil as para evitar los bebés? Quisiera tomarlas sí pero si mamá se entera me matará.

 

Angelica se sonrojó. En realidad era la menos indicada para hablar de la vida sexual de una joven moderna y emancipada, pero sí estaba informada de muchas cosas.

 

—Eso no importa ahora Annie, te hablo por lo que he visto en la ciudad. Empieza a tomar precauciones, cuidarse es evitar enfermedades, no solo embarazos. ¿Tú quieres a ese joven? ¿Quién es? Creo que nunca lo había visto aquí.

 

El joven se había alejado a los tumbos, y había desaparecido de la vista. Imaginaba que también se haría humo si había problemas.

 

Sus ojitos castaños bril aron y le recordó a su madre, era sin dudas la hija más parecida a ella ¡tan dulce y alegre! Y pensar que sus hermanas la envidiaban por ser rubia y ella habría deseado parecerse a su madre que tenía el cabello castaño y tenía una mirada tan dulce, tan hermosa.

 

—Él también me quiere Angelica, me lo ha dicho y prometió…

Dijo que nos casaremos el año próximo.

 

Angelica suspiró. Los hombres prometían cualquier cosa con tal de salirse con la suya: sexo por supuesto. Meterla siempre y en todo lugar. Sexo y más sexo, luego le pediría más y siempre con palabras tiernas de amor.

 

—Escucha Annie, tal vez ese chico te quiera, y no está mal que lo hagas si deseas hacerlo y nadie te presiona pero... Solo que mientras te ruego que te cuides, evita los embarazos, a tu edad muchas chicas quedan embarazadas en la ciudad, cargan a sus madres con sus hijos y se van a los bailes. Eso no sería deseable.

Vive el presente, no te diré que haces mal ni todas esas tonterías que me inculcaron a mí sobre perder la virginidad. Y no… No lo hagas aquí por favor, si papá te ve o te ve alguien…

 

El a juró que nunca más lo haría en las tierras de Casanova.

Bueno, mejor así...

 

—Pero eso que decías del condón, no entendí mucho—dijo de pronto mientras emprendían el camino de regreso a la casa.

 

Angelica sonrió.

 

—Me refiero al preservativo, ¿acaso nadie te ha hablado de que pueden evitarse los embarazos con métodos eficaces? Eres muy joven para tomar pastil as anticonceptivas y si luego las olvidas te quedarás embarazada. ¿Cuánto hace que lo hacen sin tomar precauciones?—quiso saber asustada.

 

Su hermana miró a la distancia y apuró el paso nerviosa.

Demoró en responderle como si no pudiera recordar o no quisiera decirle desde cuándo lo hacía con su novio.

 

—Solo fueron un par de veces...— le confesó.

 

Además Pietro era su novio desde hacía un año, que habían peleado y vuelto y entonces un día se tentaron y…

 

—¿Y nunca lo viste usar preservativo?

 

Su hermana la miró intrigada y preguntó cómo era. Vaya, la educación victoriana de sus padres era un desastre, ¿es que nadie se daba cuenta de lo que pasaba en esa casa? Annie podía ser una adolescente tranquila y muy seria, l evar faldones y haber sido siempre una niña obediente pero tenía dieciséis y a esa edad y con un noviecito merodeando pues…

 

—Es algo que usan los hombres para no mojarte cuando lo hacen, es de látex, cubre el miembro y te salva de quedarte preñada.

Porque eso que sale de su miembro es lo que sirve para dejarte preñada Annie. ¿Cómo crees que nacen los niños?   Por la cópula de esa forma, sin cuidados.

 

El a se sonrojó y volvió a l orar.

 

—Annie, por favor, habrás visto fornicar los cerdos y otros animales en el campo, debes saber cómo pasa...—Angelica estaba ceñuda, enojada en realidad, no con su hermana sino con toda la situación.

 

—No lo sé… no me acuerdo. No sabía nada, pensé que si lo hacíamos de forma espaciada tal vez…

 

Angelica contuvo una maldición.

 

—¿Qué edad tiene tu novio, Annie?

 

—Veinte.

 

—Vaya, actúa como si fuera un pendejo de quince. ¡Dios mío!

¿Es que no piensa que puede dejarte embarazada? Una sola vez alcanza, si estás ovulando ese día, con una vez ya podrías estar preñada ¿y qué harás luego con un bebé?

 

Su hermana se desesperó y el a la vio tan joven y sintió una pena espantosa. Decidió cambiar de tema.

 

—¿Y papá y mamá saben de Pietro?—le preguntó.

 

Annie secó sus lágrimas, estaba aterrada, en su ignorancia había creído que el amor era un sueño y que él se casaría con ella el año próximo. ¡Claro! De alguna manera tenía que convencerla para que le entregara su virginidad y luego más momentos de sexo. ¡Qué desgraciados eran algunos hombres!

 

—Escucha, ten cuidado y toma precauciones desde ahora. Yo no diré nada, tranquilízate. No es algo de lo que debas avergonzarte, solo convence a tu novio de que se cuide a menos que quiera ser padre a los veinte años.

 

Annie secó sus lágrimas y le dio las gracias y ella sintió rabia de ese Romeo estúpido porque no solo la había empujado a la lujuria; podía haber hecho algo peor, podría haberla dejado preñada y luego…

Estaba segura de que ese mocoso se haría humo, era muy joven para enfrentar responsabilidades. Y para ellos solo era eso: placer, un momento de placer, disfrutar de una chica bonita, saciar su lujuria cuando tenían lo que querían… Pero maldita sea, que se divirtieran con otra ¿por qué debían engatusar a una chica decente sin experiencia, una chica tan tierna como Annie?

 

Entraron a la casa en silencio, ella prometió guardar silencio y Annie le dio las gracias.

 

Su padre regresó al día siguiente y ella sabía que había l egado el momento de marcharse.

 


Annie

 

Tenía la maleta pronta y pensaba, bueno, este viaje fue muy positivo para todos, casi volvimos a ser una familia, pude aconsejar a Annie de cómo cuidarse y había visto a su padre reír contento.

Esperaba que esto le sirviera de lección y dejara de comportarse como un loco.

 

Y cuando estaba lista para abandonar la habitación y la casa su hermano Roberto entró para preguntarle si había visto a Annie.

 

—No… ¿Por qué, qué ha pasado?—preguntó y tuvo un mal presentimiento. Pensó en su secreto tan bien guardado y tembló.

 

—Annie no está en ninguna parte, dijo que iría a dar un paseo después de comer con Ciclón (Ciclón era un perro lanudo inseparable) —respondió su hermano.

 

Estaban buscándola por todas partes y pensaron que estaría con ella.

 

Angelica se unió a la búsqueda atormentada, y cuando pasaron las horas y vieron que no estaba por ningún lado decidió hablar con sus padres para contarle de ese joven Pietro.

 

—¿Y quién es ese Pietro?¿Pietro qué, no tiene apellido ese desgraciado?—su padre estaba furioso y no demoró en culparla. La acusó de haber encubierto todo ese asunto.

 

Pero la propiedad de su padre era inmensa y necesitaron juntar muchos caballos para buscarla.

 

De inmediato buscaron al tal Pietro que averiguaron se apellidaba Prisco en el pueblo, pues habían oído que se hospedaba en casa de unos tíos... Angelica tuvo la sensación de que todo era una pesadil a, debió hablar con su madre pero diablos, sabía cómo pensaban y además Annie le hizo jurar que no diría nada.

 

Las horas pasaban y también la desesperación de su familia.

¿Se habría fugado con ese chico al que conocía de unos meses? Eso no sería tan malo pero… Al menos podía avisar, dejar una carta…

 

Su madre l oró y se descompensó, y su padre fue a consolarla, no sin antes culparla.

 

—Debiste avisarme, ¿crees que soy un demonio sin corazón, que no habría hecho para ayudar a tu hermana? Annie fue embaucada, seducida por ese granuja y ese muchacho no era de aquí, estaba de visita en casa de sus tíos—dijo.

 

—No lo hice porque sabía cómo te pondrías.

 

Roberto intervino.

 

—Basta de peleas, Angelica no tiene la culpa, debimos vigilar mejor a Annie pero no creímos que… Una joven tan tranquila, se pasaba mirando tele, ignoro ni cómo hizo para conseguir un novio.

 

—Maldito sinvergüenza, debí imaginar que siempre estaba cerca como una mosca… Buscando la oportunidad para aprovecharse de Annie. Desgraciado. Pero deja que le eche el guante, no le quedará un huevo sano ni podrá sentarse en un mes de tanta patada en el culo que voy a darle—estalló su padre.

 

Peleas y más peleas, Casanova se convirtió en un caos y Annie no aparecía ni nadie sabía nada de ese Pietro Prisco.

 

—Es increíble—opinó Angelica días después cuando su hermana seguía desaparecida—Que nadie haya visto nada, solo porque escapó a la hora de la siesta... En la ciudad nadie duerme siesta, esto es un atraso.

 

No encontraron ningún Pietro Prisco en el pueblo ni en los alrededores y al ser interrogados unos lugareños dijeron que no lo conocían ni había pernoctado en casa de ningún familiar.

 

El a solo lo había visto dos veces, ni siquiera podía recordar su cara con detalle, solo sabía que era rubio y muy alto, guapo y que Annie estaba tonta por él. Sin embargo su hermana le contó que salían desde hacía seis meses pero se conocían de más tiempo. ¿Le habría mentido para no confesarle que había tenido relaciones con un joven al que apenas conocía?

 

La foto de Annie estaba en el pueblo y en todos lados y mientras ella misma repartía volantes en el centro escuchó decir a una anciana “pobrecita, debieron cuidarla más, ¿no saben que están robando chicas jóvenes?”.

 

Indignada siguió a la octogenaria que caminaba con bastón y un tapado largo pero esta no quiso decirle nada.

 

Su hermano Roberto se acercó intrigado para saber qué había pasado.

 

Entonces sonó su celular, hacía días que sonaba pero luego no hablaban y tuvo la esperanza de que fuera Annie. Pero la pobre no tenía celular ni habría sabido manejar uno, resultaba sorprendente porque en Milán hasta los niños más pequeños tenían un celular pero su padre no era amigo de usarlo ni le habría regalado uno a su hija.

 

No conocía el número pero atendió.

 

Una voz masculina y misteriosa preguntó si hablaba con la doctora Angelica Roselli y ella asintió.

 

—Tenemos a su hermana doctora, pero no diga nada ni avise a la policía porque si lo hace… Su hermana morirá, ¿comprende?

 

Se alejó para que nadie pudiera oír la conversación, fingió que se trataba de su jefe y corrió hasta la otra calle.

 

—Si tiene a mi hermana quiero oír su voz ahora—dijo con firmeza. Conocía a esos rufianes, sabía cómo actuaban.

 

—Escuche preciosa, no es usted quién da las órdenes ahora.

Mejor será que obedezca si no quiere recibir a su hermana en una bolsa de plástico. Sería una pena ¿no cree? Una joven tan joven, tan tierna…

 

Sintió deseos de matar a ese tipo.

 

—Aguarde instrucciones, y deje de repartir panfletos, la tenemos nosotros y está bien, por ahora…

 

Y diciendo eso cortó la conversación. Quiso gritar, no podía ser, Annie raptada y podía imaginar quién estaba detrás de todo eso.

 

Necesitaba ayuda, no podría negociar con la mafia sola.

 

La l amaron de nuevo para decirle que debía reunir las pruebas que había contra Alberti y aguardar en una dirección de Milán. Si no hacía eso en dos días a más tardar, su hermana sería subastada en un prostíbulo de Estambul. Sería una pieza muy bonita, joven, y tenía un estilo muy dulce… Pagarían fortunas por una virgen adolescente.

 

Angelica tragó saliva y se dijo que debía controlar su rabia y mantenerse calma.

 

—Escuche, acaban de desvincularme del caso y no puedo… No tengo acceso a esos documentos ahora. Además todos caerán, tarde o temprano caerán...

 

—No tan rápido abogada. Haga lo que le decimos, vaya a Milán ahora y consiga las pruebas. No querrá que nada malo le ocurra a su hermanita. Sabe qué le pasa cuando una joven es vendida a uno de esos hombres extranjeros, ¿no es así? Sí lo sabe, no es tonta.

 

—Escuche por favor, mi hermana no es como las chicas de su edad, ella no ha vivido nada y si le hace algo juro que lo mataré con mis manos: maldito hijo de puta.

 

Bien, acababa de perder la calma. En ocasiones su mente le daba órdenes claras pero el genio heredado de su abuela hacía todo lo contrario.

 

—¡Vaya! Toda una gata de bonitas piernas es usted… durante días seguí su rastro y mojé mis pantalones imaginando su precioso coño en mi boca…

 

Angelica no pudo soportar esa sarta de obscenidades y cortó.

De pronto se preguntó si no sería una maldita broma para conseguir dinero o las pruebas que incriminaban a Alberti. ¿Habrían raptado a su hermana o solo fingían haberlo hecho? Estaba desaparecida pero ella sospechaba que se había escapado con su novio para que su padre no le diera una paliza.

 

Sintió deseos de l orar y cuando l egó a su casa pensó que era una maldita broma de esos mafiosos que solo querían fastidiarla para vengarse. En ese pueblo todos sabían que su hermana había desaparecido y si la vigilaban como sospechaba, debieron saber mucho antes que estaba en Nápoles.

 

Cuando l egaba a Casanova volvieron a l amarla.

 

Era la voz de su hermana pidiéndole ayuda.

 

Sintió un nudo de angustia.

 

—¿Dónde estás? ¿Estás bien, Annie?

 

—Por favor Angelica, haz lo que te piden tengo miedo… Me matarán si no lo haces, no están jugando.

 

Annie l oró y le quitaron el teléfono.

 

—Bueno, le enviaré a su correo una foto de su hermana para convencerla de que consiga los expedientes del caso. Quiero los testimonios de los testigos y todo lo que usted consiguió. Si no lo hace ya sabe… —dijo el desconocido y cortó.

 

La voz era distinta como si la hubiera l amado otra persona, más fría y controlada.

 

Pero no tenía computadora en el campo, ni una, su padre era enemigo de la tecnología.

 

Debía irse de inmediato, viajar a Milán y luego…

 

Cuando entró vio a su padre hablando con sus hermanos y otro hombre a quién no conocía, tal vez fuera un empleado, no lo recordaba.  Los vio alejarse y tuvo un impulso porque sabía que su padre la culparía de nuevo y…

 

Y maldita sea, ella necesitaba hablar con su padre, decirle…

Para que no pensara que huía como una cobarde.

 

—Papá, espera por favor, necesito hablarte…

 

Ambos se detuvieron.

 

—Luego hija, ahora debo hablar con tus hermanos a solas.

 

El a lo detuvo furiosa y corrió a su lado.

 

—Papá por favor, deja de tratarme como si no existiera, como si todo esto fuera mi culpa. Se han l evado a Annie, la han raptado y han estado l amándome…

 

Sintió deseos de l orar al recordar la conversación con esos tipos y la voz aterrada de Annie y lo hizo, lo hizo mientras le hablaba de esas l amadas.

 

—Debo irme ahora a Milán por esos papeles, conseguiré todo…

Lo siento por esas chicas pero si le ocurre a algo a mi hermana yo…

dijeron que la matarían, y también amenazaron con…

 

Roberto le ofreció una sil a mientras su padre la miraba con rabia, como siempre. Ahora sí estaba convencido de que todo había sido su culpa.

 

—No vayas a Milán, grandísima tonta. Te lo dije que ibas a hacer cabeza de turco mientras ese Berstein se l evaba todos los títulos.

Estuvieron a punto de matarte ¿sabías? Tú te crías muy lista, la mujer maravil a en Milán, pero yo debí avisarles a mis amigos de allí para que te cuidaran.

 

El a lo escuchó atónita.

 

—A mí también me l amaron Angelica, sé quién la tiene, o sospecho quién hizo esto. Es una larga historia y de algo puedes estar tranquila: Annie no está con Alberti ni con sus hombres.

 

Esas palabras la dejaron atónita.

 

—¿También a ti te han l amado? Pero oí su voz papá, la voz de Annie...

 

—Una grabación tontita, una grabación para hacerte caer como siempre. Eres una boba, te lo crees todo. Primero ocultándome lo de ese noviecito y ahora… Quieres ir a Milán para que te maten o te hagan algo peor.

 

—¿Y cómo diablos sabes todo eso? ¿Quién tiene a Annie?

 

Su padre no le respondió y miró a su hijo mayor.

 

—Tengo amigos que saben muchas cosas y también gente a la que le debo favores. Hace tiempo que esos malnacidos están detrás de ti, por eso le dije a tu madre que te l amara, que te alejara de Milán, mis parientes te han cuidado Angelica, para que luego no me digas que nunca te quise ni me importó nada de ti. Uno de ellos te cuidaba día y noche a pesar de no tener obligación de hacerlo.

 

—¿Te refieres al hombre del auto negro? Él ha estado vigilándome en Milán ¿pero por qué papá? No entiendo nada… ¿Qué estás ocultándome? Esto no es solo por ese caso, hay algo más. Y tú sabes bien todo. Sabes por qué se l evaron a Annie.

 

La cara angulosa y cetrina de su padre era una piedra, inexpresiva, dura, tuvo la sensación de que no le diría una palabra.

 

—Tú hiciste algo, tú… Tienes parientes mafiosos, varios y eso…

Eres uno de el os.

 

Esa acusación no pareció impresionar a su padre, pero la tensión en el aire había aumentado con su silencio. Su silencio decía a las claras que era culpable.

 

—Eso no es verdad Angelica, no digas eso, nuestro padre no es un mafioso—estalló Tulio. Él siempre lo defendía y su otro hermano no dijo nada

 

—¿Entonces no fue por mí que se l evaron a Annie?

 

Su padre decidió hablar.

 

—Sí, tú tienes parte de culpa Angelica, eres una terca como tu abuela, y mi culpa en esto fue haber sido blando contigo. Debí tener mano dura pero tu madre siempre te defendía y consentía como los consintió a todos ustedes, una manga de mimados es lo que son.

Esas fueron mis grandes discusiones con Binca, que no me apoyaba, que sentía debilidad por todos y cuando yo te corregía ella te abrazaba y no… ¡Me cago en Cristo! Cuando un padre educa la madre debe entender que se trata de una lección no de una pena pero claro, con tanta debilidad…—hizo una pausa y suspiró—Siempre supe que eras demasiado bonita y me darías dolores de cabeza y esto comenzó mucho antes, cuando tenías dieciséis.

 

Angélica se incorporó furiosa.

 

—Escucha papá, esta conversación no tiene sentido, deja de reprocharme cosas que ya no vienen al cuento. Ni tampoco culpes a mamá porque el a siempre cuidó bien de nosotros y nos dio afecto, a todos, algo que tú eras incapaz de dar—Angelica estaba furiosa— Sigo sin entender nada papá, al parecer tú estás implicado y por tu culpa se han l evado a Annie, debiste vigilarla como me vigilabas a mí que me diste una paliza porque estaba besándome con un chico una vez.

 

—Es que Annie no era como tú, era una chica tímida y decente, vivía encerrada, ¿cómo diablos iba a imaginar que se veía con un mozo a escondidas? Y yo pensé que si te retenía en Casanova un tiempo estarías a salvo. Pero la mafia no perdona y yo tengo una deuda con uno de ellos. Y no vengas a juzgarme, no te atrevas a hacerlo porque lo hice para salvar la vida de tu madre. Cuando enfermó y tú estabas demasiado enojada para venir ¿recuerdas? No fue por los niños que la operaron, necesitaba un trasplante de riñón y para eso se necesita esperar mucho tiempo, tiempo de vida que a nadie le sobra.

 

Él le contó los detalles de esos días, esas horas y su dolor y desesperación. La vida de la mujer que amaba se escurría de las manos y necesitaba ese riñón y sabía quién podía ayudarlo. Uno de sus parientes mafiosos.

 

Enrico Visconti, el hombre joven tan agradable y galante que la había l evado a su casa aquella vez al salir del hospital. Él consiguió el riñón y eso le costó mucho dinero. Su padre no tenía ese dinero, estaban pasando por una mala racha en la estancia y los ahorros se habían agotado. Siempre había cuentas que pagar y su fortuna hacía tiempo que había menguado. Lo sabía… Y Enrico no aceptó ninguna paga.

 

“Pero si un día necesito de mí recuerda que me debes un favor primo” le dijo.

 

—Y cuando tú te metiste con Alberti y los suyos todos supieron que eras mi hija. Y estos mafiosos son amigos, se conocen y no les gustó, me l amaron. Dijeron que te respetarían porque eras mi hija pero que te sacara del caso porque no respondían por los otros.

 

Angelica comenzó a atar cabos. Su madre había estado a punto de morir, y su padre había acudido al diablo y vaya, podía entenderlo, ella habría hecho lo mismo. Luego de sufrir eso prosperó, la haciendo comenzó a florecer y estaba segura de que no era por las cosechas ni por la ventas de los productos de granja. Hacía tiempo que eso no daba dinero por eso muchos jóvenes emigraban del campo.

 

—Te prestaron dinero y no puedes devolverlo ¿no es así?

 

Su padre esquivó su mirada y fue su hermano Tulio quién tomó la palabra.

 

—Papá es socio de Visconti, lo ayudó para retribuir sus favores y también le debe mucho a ese hombre. La vida de mamá, Angélica y ahora… Han raptado a Annie pero no es Alberti, él sabe quién la tiene.

Acaba de irse y… Papá te dirá lo demás. La vida de Annie está en tus manos, hermana.

 

Esas palabras le provocaron un escalofrío. ¿La vida de su hermana en sus manos pero por qué?

 

Cuando su padre le entregó un sobre y lo leyó palideció. ¿Qué clase de acuerdo era ese?

 

—Visconti vino a Nápoles desde Milán, hace tiempo que vigila tus pasos hija. Él te vio en una fiesta familiar de vendimia, cuando tenías dieciséis años y dijo que quería que fueras su esposa. Pensé que bromeaba pero luego noté que te espiaba en la hacienda y no me gustó, era un hombre y tú estabas muy verde. Sin embargo debo confesar que la idea me pareció interesante y conveniente, cuando tuvieras la edad apropiada y maduraras un poco por supuesto. Pero cuando te fugaste a los dieciocho años él desistió, luego te vio en Milán hace tiempo y vino a recordarme que le debía un favor y que tú debías ser su esposa. No te había olvidado.

 

Angelica se dejó caer furiosa, todo era demasiado increíble y lo que más la indignaba era que su padre hubiera estado vinculado a esa gente. Porque una cosa era tener parientes dedicados al contrabando de remedios y otros negocios turbios de poca monta. Y otra muy distinta era conseguir órganos de forma clandestina y ligarse a lo más oscuro y groso de la mafia.

 

—Deja de mirarme así, ya está hecho. Y mientras tú taconeabas en Milán yo peleaba por salvar la vida de tu madre. ¡No puedes juzgarme, no te atrevas a hacerlo!

 

—¿Y tú quieres entregarme como prueba de amistad, para pagar tu deuda a ese hombre, Enrico Visconti? ¿Y esperas que duerma con él como una vulgar ramera? ¿Qué clase de hombre haría eso? Esto es… No puedo creerlo ¿sabes? ¿Y qué es todo esto?

¿Acaso firmaste un pagaré con Visconti y ahora temes que te haga un juicio y se quede con todo?

 

Su padre tosió nervioso.

 

—No he dicho que seas la ramera de nadie, Visconti es un caballero, jamás haría semejante insinuación. Ha prometido encontrar a tu hermana pero a cambio exige que leas este contrato y lo firmes.

Léelo no es tan cretino. Lee el contrato, hazlo. Quiere que seas su esposa bajo esas condiciones. Es un contrato pre nupcial. Y antes de chil ar y quejarte piensa con calma todo lo que debemos a ese hombre por favor. La vida de tu madre, ¿porque tú la amas no es así? A mí me detestas, pero Bianca... Y por si fuera poco salvó Casanova de ser vendida y ahora también me ayudará a encontrar a Annie. Piénsalo.

Porque el tiempo apremia, y tienen a tu hermana, me enviaron un horrible video que tu hermano vio. No exagero, Annie no es como tú, a pesar de sus locuras es una niña, no resistirá esto hija.

 

—Claro, y tú prefieres mil veces sacrificar a la oveja negra de la familia: a la rebelde y necia Angélica para salvar a Annie que sí es un ángel.

 

Su padre respiró hondo y la joven saltó de la sil a furiosa.

 

—Escucha papá soy abogada, debe haber otra forma de rescatar a Annie. La policía estará buscándola imagino y tengo mis contactos en Milán, puedo hacer algo más que prostituirme unos años a cambio de que liberen a mi hermana.

 

—No lo hagas hija, no hagas nada y por lo que más quieras: no vayas a Milán. Es lo que quieren que hagas para atraparte, para obligarte a conseguir la evidencia de ese caso. ¡Es una jodida trampa, no seas insensata! No tienes escapatoria y no vas a prostituirte, deja de dramatizar. Él hará algo más que casarse contigo: te protegerá, y te mantendrá a salvo de esos mafiosos que están detrás de ti. Es lo que necesitas, un marido y no te lo digo por machista, siempre me dices machista. Es por tu bien.

 

—Y para que tú pagues tu deuda por supuesto... Escucha, no te creo nada. Todo esto es para que me case porque no soportas tener una hija titulada y solterona, que se gana su dinero y no depende de ningún hombre. Si Visconti es tu pariente, tu amigo te ayudará sin pedir nada. Si no... Pues que se vaya a la mierda. Soy abogada, ¿crees que me casaría con un mafioso, un completo desconocido?

Debes estar loco, diablos. Y para que entiendas no pienso casarme, no me interesa ser la esclava de un hombre ni ser como mis hermanas que no tienen vida, porque son esclavas de un marido tiránico. Vivir para el prójimo como las monjas, los misioneros. Eso no es para mí. Y

no necesito a nadie. No l egué a dónde l egué por débil y mucho menos por sentimental. Nunca permití que me atara ningún hombre y no lo permitiré ahora. Deja de temblar, y deja de odiarme. Tú siempre me has odiado. Y vienes a pedirme un favor. Me dices... por favor hija cásate con un pariente mafioso, para que liberen a tu hermana...

Bueno, tal vez exista la deuda y no tengas cómo pagarla, pero no estamos en la edad media para que la doncella de dorada cabellera sea sacrificada al dragón para que toda la aldea viva feliz.

 

Angelica se sintió mareada y tan furiosa que... De pronto abrió el sobre, ese maldito contrato la intrigaba, era abogada y estaba segura de que ese documento era un disparate. Lo leyó mientras intentaba pensar con calma, si es que podía...

 

Contrato nupcial. En la ciudad de Pozziolo, Nápoles se reunía el doctor... para celebrar un acuerdo pre-nupcial entre el señor Enrico Visconti y la señorita Angelica Roselli...

 

Bla, bla, bla, términos legales, datos sin importancia... "Quienes contraerán nupcias en el término de un mes en la alcaldía de Nápoles frente a testigos y...

 

Prometía casarse en menos de un mes, colaborar para tener una convivencia pacífica, sabiendo que el matrimonio... Sexo cuatro veces por semana como mínimo que incluía las formas tradiciones de tener intimidad y...

 

Maldita sea, luego de que ese contrato hablara tanto de sexo enrojeció. Porque quedaba claro que no se casaría con ella para que fuera su esposa de nombre, el matrimonio debía ser consumado luego de celebrarse la boda y en el plazo no menor a... Una semana.

 

Luego hablaba de ciertos acuerdos económicos en caso de divorcio y también advertía que podía pedirse la anulación anticipada del presente contrato. Es decir, era una especie de experimento y allí el tipo demostraba cierta lucidez o tal vez simplemente defendía sus intereses. Si la cosa no funcionaba, si la convivencia se tornaba insoportable, si el sexo era un completo desastre y si ella era la encarnación de la bruja Blair pues...

 

Sintió deseos de reír y lo hizo, su risa era histérica y su padre la miró como si se hubiera vuelto loca, en realidad se sentía así por momentos.

 

—Está bien, leeré este contrato. Lo leeré, no he dicho que lo firmaré—declaró.

 

Su padre habló pero esa conversación la había hartado. Vaya, era la bruja inmolada para salvar al ángel y si no firmaba, no aceptaba la ayuda de ese cretino pues matarían a su hermana o la venderían como meretriz en un mercado negro.

 

Se incorporó molesta l evándose el contrato. No escuchó las protestas de su padre, sus intentos de convencerla, era adulta, hacía tiempo que no escuchaba a nadie. Iría a Milán y le entregaría esos malditos papeles. Ni loca firmaría un contrato nupcial. Su padre debía estar loco, todos estaban locos... Hacía tiempo que la perseguía con eso de que debía casarse y tener un marido. Era un pesado, su madre también... Y Annie una reverenda tonta por dejarse pil ar.

 

Angélica salió de la habitación dando un sonoro portazo y hecha una furia corrió a su habitación para encerrarse y l orar. Maldito padre que la odiaba, maldita familia en la que había caído, maldito contrato lujurioso que decía con detalles que debía complacer a su marido a toda hora y ser “una esposa ardiente y satisfactoria”, si ese cretino sinvergüenza desgraciado hijo de su madre supiera quién era ella.

Maldito hombre lascivo que se masturbaba mirando sus piernas en una foto de modas.  Mejor sería tener una noche de sexo en vez de atarse a ese loco demente que decía estar enamorado de ella sin siquiera conocerla. ¿Qué clase de hombre actuaba así? Era un mafioso, bueno, no era uno de los más gruesos, pero podía pagarse una buena ramera de vez en cuando, o si no, conseguirse alguna novia para divertirse. No había necesidad de andar cobrando viejas deudas con el pellejo de otros, ¡Dios bendito!

 

Lloró sin poder contenerse, de rabia y desesperación. Tenían a Annie, y no quería saber lo que le harían, una joven tan buena, tan vulnerable… casi una niña. ¿Cómo podían ser tan desalmados, tan perros?

 

Volvió a l orar mientras daba vueltas en la cama como una fiera.

Ni loca se casaría con ese hombre para tener sexo, ¿qué clase de contrato le decía las veces y la forma en que debían hacer el amor?

Eso era para golfas, no para ella. Nunca firmaría ese contrato y si no se iba esa noche era porque… Estaba cansada y nada más.

 


Enrico Visconti

 

Tuvo una horrible pesadil a y al despertar gritó, porque su hermana estaba en esos sueños y le rogaba que fuera a buscarla, hasta le mostraba el lugar; una mansión con un portón de rosas negras. Conocía esa casa, la había visto antes y hasta podía ver los jardines cubiertos de rosas y…

 

Bueno, solo había sido un sueño, un sueño tan real…

 

Le costó mucho salir de la cama y al verse en el espejo del baño; momentos después, se sintió peor. Había tenido un día de perros y una noche peor aún no podía mantenerse en pie ni pensar con claridad.

 

Su hermana necesitaba su ayuda, su voz en el teléfono, el día que la vio en la casa…

 

Debía ver a ese hombre y decirle un par de cosas sin perder la calma. Era abogada, sabía negociar y evitar las riñas, era su trabajo…

Si es que lograba meterse en ese disfraz de nuevo. ¿Qué abogado demente había redactado esa locura l amada contrato nupcial?

 

No tuvo fuerzas para salir del cuarto ni para tomar sus maletas pero lo hizo lentamente, paso a paso, desganada… Iba a irse, tomaría un taxi, iría a la estación del pueblo y regresaría a Milán. Pediría ayuda.

 

Su celular sonó entonces. No conocía el número y pensó que serían los raptores y se sintió enferma.

 

"Hola preciosa, todavía no te has marchado de Casanova?

Tenemos a tu hermanita así que sal ahora y espera instrucciones. Sal de la casa y dirígete al pueblo. Pasaremos por ti. Si no obedeces tu hermana será la diversión de mi hermano, se la dejaré un rato para que se saque las ganas" dijo la desagradable voz.

 

Y luego se escuchó un sollozo que le paralizó el corazón. Annie, su hermana... Gritaba y pedía ayuda. ¡Desgraciados!

 

—Iré maldita sea, pero no le hagas nada a mi hermana porque lo lamentarás, ¿has entendido?

 

—Está bien preciosa, pero si no cumples tu palabra yo tampoco cumpliré la mía. Sal de la casa y ve hasta la Iglesia del pueblo. Al í verás un auto negro, subirás a él enseguida. Y no l ames a la policía, si le avisas a alguien tu hermanita será el festín de mi hermano y luego la mataremos.

 

Angelica tembló, sabía por qué era todo eso. Jamás debió dejar Milán, ahora debería vérselas con esos mafiosos y tenían a Annie,no estaban jugando maldita sea. ¡Y su padre organizando bodas! ¿En qué diablos estaba pensando? Sintió deseos de gritar pero no lo pensó, si la querían a ella la tendrían, no les tenía miedo. Pero ¡mierda, qué liberasen a su hermana!

 

Salió de su habitación sin l evarse la maleta, y mientras atravesaba los jardines escuchó una voz l amándola. Era su padre.

 

—¿A dónde vas ahora, Angelica? ¿Acaso regresarás a Milán?— los ojos oscuros y sagaces observaron que no l evaba equipaje alguno, solo una pequeña cartera y también notó que movía su celular, nerviosa.

 

Estaba nerviosa, tensa, pero no podía quedarse en Casanova.

 

—Iré al pueblo, necesito comprar algunas cosas, regresaré en seguida—le respondió para que la dejara en paz.

 

Su padre le gritó algo pero no lo escuchó, debía pedirle a sus hermanos que la l evaran al pueblo y miró a su alrededor nerviosa. No encontró a ninguno cerca y tenía prisa así que decidió ir andando mientras l amaba un taxi.

 

De pronto vio un auto negro acercarse por una de las calles principales y tembló. ¿Entonces habían ido por ella?

 

El auto Mercedes Benz negro avanzó a gran velocidad y Angelica estuvo a punto de correr asustada pero no tuvo tiempo a nada, porque un hombre con expresión torva abrió la puerta y la miró con intensidad, rabia. Conocía esa mirada, esos ojos de un tono azul oscuro.

 

—Buenos días Angelica, ¿vas para el pueblo? ¿Quieres que te l eve?

 

El a retrocedió aturdida.

 

—¿Enrico Visconti? ¿Usted hizo ese contrato?—fue lo primero que salió de sus labios.

 

Él sonrió.

 

—Sí preciosa, por eso he venido, porque me han dicho que necesitabas hablar conmigo.

 

La abogada se sonrojó furiosa. El a no había dicho eso.

 

—Luego hablaremos señor Visconti, ahora tengo prisa, debo ir al pueblo... Tienen a mi hermana y la matarán.

 

Su expresión se suavizó al ver que sus ojos se l enaban de lágrimas. Con el cabello suelto y con esa blusa de volados y falda de jean parecía una colegiala rebelde. Le gustaba más así y no cuando l evaba esas faldas cortas y se contoneaba como gata sexy por las calles de Milán.

 

—Está bien, sube por favor, te l evaré en seguida—dijo.

 

Era un hombre amable, educado, varias veces la había l evado como si fuera su chofer a ver a su padre en el hospital. Pero sentía cierto pudor al pensar en todo ese asunto del contrato porque sospechaba que su padre lo había planeado todo.

 

Viajaron en silencio, ella estaba demasiado angustiada para hablar y fue él quien le dijo; 

—¿Leíste el contrato?—el tono era imperativo. Parecía molesto y no podía entender por qué.

 

—Sí, leí el contrato, pero solo el comienzo. Y quiero preguntarte si tú lo ordenaste o fue mi padre que quiere casarme para ponerme a salvo de la mafia de Alberti.

 

Él sostuvo su mirada.

 

—Yo lo hice, ¿crees que alguien me obligaría a casarme con una mujer? ¿Tengo pinta de eso?

 

La abogada saltó.

 

—¿Y tú crees que me casaré con un hombre al que ni conozco para salvar a mi hermana secuestrada?

 

Él sonrió levemente.

 

—¿Y prefieres que Annie sea subastada como esclava sexual para satisfacer los caprichos de un pervertido?  Porque es eso lo que planean para ella, para devolverla exigen una fuerte suma y sabes, no se estila devolver a las jóvenes raptadas. Pero tengo contactos y eso...

 

—¿Y cómo sabes que será vendida como esclava? Escucha, me han l amado, tienen a Annie y si no me reúno con ellos en la Iglesia la matarán.

 

Él sostuvo su mirada, imperturbable.

 

—Escucha preciosa, es una trampa. Han estado l amándote ¿no es así? Quieren atraparte, pero ellos no tienen a tu hermana, te lo aseguro.

 

—Pero oí su voz en el teléfono y dijeron que...

 

—Te engañaron, y si vas a esa Iglesia el resultado será que yo podré rescatar a tu hermana pero luego deberé rescatarte a ti y no te gustará quedarte unos días prisionera de esos mafiosos. ¿Quién te l amó? ¿Tienes su número?

 

Angelica buscó su celular nerviosa.

 

—¿Y qué demonios debo hacer? ¿Cómo sé que no dicen la verdad?

 

—Escucha preciosa, los secuestros son para conseguir algo, dinero, venganza... De haberte querido sacar del medio lo habrían hecho mucho antes, ¿no crees? ¿Además qué sentido tiene? La investigación no la manejabas tú, y ahora te han sacado del caso.

 

¿Cómo diablos sabía eso?

 

—Sé quién la tiene, he negociado su liberación, pero no lo haré gratis esta vez. Quiero que firmes ese contrato y te cases conmigo.

 

Detuvo su auto. Estaban a mitad de camino, no podía hacer eso.

 

—Casarme contigo pero si ni te conozco, te vi dos veces en mi vida.

 

—Eso no importa, es una boda arreglada entre familia como antes. Hace años que vengo siendo tu perro guardián ¿y qué tuve a cambio? NO buscaba dinero, lo hice por defender mis intereses. Tú debías ser mi esposa cuando cumplieras los dieciocho y te fuiste, huiste de mí.

 

El a lo miró aturdida.

 

—Sí, ya conoces a tu padre. No permite que ninguna de sus hijas se quede sin un esposo, es algo anticuado lo sé pero...

 

Angelica lo miró con curiosidad. ¿Quién era ese hombre que quería convertirla en su esposa? ¿Y por qué había sido su perro guardián todos esos años?

 

—¿Y qué harás si me niego? ¿Dejarás que mi hermana continúe raptada? ¿Qué te hace pensar que aceptaré firmar ese horrible contrato?

 

Él no respondió enseguida.

 

—No puedes negarte abogada, si te niegas me veré obligado a hacer algo que no deseo.

 

—¿Así? ¿Y qué harás? ¿Tanto deseas dormir conmigo? ¿Y para dormir conmigo debes elaborar un contrato y fingir una boda?

 

Esas palabras lo enfurecieron, pero no era un hombre temperamental.

 

—Si solo hubiera querido dormir contigo habría hecho otro acuerdo preciosa, pero estoy harto de ver cómo otros disfrutan de lo que es mío por derecho. Porque tu padre me dio su palabra, y la palabra de un hombre vale todavía aquí en el sur. Yo salvé Casanova de la ruina, salvé a tu madre y tú serás el pago preciosa.

 

El a sonrió tentada, pero no se reía, solo pensaba que ese tipo o estaba mal de la cabeza o su obsesión era casi enfermiza. Claro, sus piernas, su escote... Debía creer que era una fiera en la cama y que lo l evaría a un paraíso sexual.

 

—Tú no me conoces, Visconti. No sabes nada de mí. Yo sabía algo de esta boda sí, mi padre solía decir que me encontraría un marido rico y con temple para doblegarme y darme algunas nalgadas cuando fuera necesario. Y creo haberte visto en las fiestas familiares, la forma en que me mirabas... Pero hay algo que no entiendo muy bien...Si querías salir conmigo y divertirte un poco, si yo te gustaba tanto al extremo de pedirme como premio ¿por qué no te acercaste a mí antes, en Milán? En vez de cuidarme como perro guardián cómo has dicho recién.

 

Él no respondió y su celular sonó. De nuevo el maldito hombre exigiendo que fuera a la Iglesia.

 

—¿Estás en Casanova, preciosa?—quiso saber.

 

Enrico tomó el teléfono y ella lo cedió, nerviosa.

 

—Escucha imbécil, deja de l amar a la señorita Roselli, es mi prometida sabes y si vuelves a importunarla te las verás conmigo y ten por seguro que eso no te gustará.

 

La voz dijo algo, ella no pudo escucharlo.

 

—Tengo tu número y puedo hacer preguntas, estás hablando con Enrico Visconti imbécil, no lo olvides.

 

Angelica se puso histérica. Dijo que iban a violar a su hermana y que luego...

 

—Annie no lo resistirá, no es más que una niña, por favor. Debo ver a esos malditos—estalló.

 

Él se mantuvo muy calmo.

 

—Firma ese contrato y cásate conmigo Principessa, y tendrás de regreso a tu hermana y ya no deberás preocuparte por esos cretinos que han estado acosándote. Hace tiempo que estás en la mira Angelica y esto continuará, el rapto fue solo el comienzo.

 

El a secó sus lágrimas, estaba vencida y lo sabía pero diablos, no se rendiría tan fácilmente.

 

—Primero que regrese mi hermana sana y salva, luego firmaré ese maldito contrato—exigió.

 

Enrico sonrió, sabía que había vencido, que tendría aquello por lo que tanto había esperado... A ella.

 

Visconti cumplió su palabra y ese mismo día, al anochecer Annie regresó y lo hizo acompañada de Pietro, los habían raptado cuando huían juntos. Pero estaban bien, como si hubieran ido de paseo a algún lado... Solo él parecía nervioso, Annie estaba como si nada ¡Después que los había hecho pasar tantos nervios!

 

Su familia entera rodeó a la pareja mientras daban las gracias a Enrico, él héroe...

 

Cuando todo se hubo calmado, Enrico se le acercó y dijo que la esperaba mañana a la nueve en Rosanegra para firmar sin falta el contrato. Podía leerlo con calma esa noche, él le había dejado una copia. El a se sonrojó furiosa. No iba a casarse con ese hombre, no lo haría ni firmaría ese contrato.

 

—Recuerde que dio su palabra y yo cumplí con la mía señorita— agregó entonces como si leyera sus pensamientos.

 

Angelica no respondió

 

 El contrato nupcial 

 

Llegó a Rosanegra a las nueve en punto, un auto inmenso y negro de Visconti había ido a buscarla a Casanova como si temiera que ella no acudiera a la cita.

 

¡Maldita sea! Se sentía como una heroína de una novela victoriana y de nuevo tenía la sensación de que nadie le habría creído de haberle contado todo lo que había pasado luego de su l egada a Nápoles. Annie raptada y luego una boda concertada por un padre ambicioso, o mejor dicho; un padre l eno de deudas. Y ella vendida como esclava a un hombre que quería cumplir todas sus fantasías sexuales.  Vaya, habría reído si no se hubiera sentido tanta rabia en esos momentos.

 

Observó los portones negros eléctricos y esa casa que sería su hogar…El sitio se le antojó algo raro, siniestro, solitario...

 

¡Demonios! Iba a casarse con un auténtico desconocido y eso era lo más increíble de todo. Tantas veces había escapado al compromiso y ahora de buenas a primeras se casaría con un caballero sureño.

 

Estaba nerviosa, tensa, y no pudo prestar demasiada atención a la casa. Solo notó el lujo y los muebles, las pinturas antiguas…

Parecía la mansión de un inglés adinerado y noble, no la casa de un italiano dedicado a los negocios turbios, por decirlo de forma elegante.

 

Para la ocasión escogió una falda corta y se veía ejecutiva, como una abogada, ansiosa de saber un poco más de todo ese asunto. Annie estaba a salvo y no se separaba de su Pietro y este no tenía apuro por marcharse. Su padre lo miraba con gesto torvo y se preguntó cuánto tardaría en agarrarlo del cogote y reclamarle por haber seducido a su hija.

 

Suspiró, al parecer los problemas en Casanova no tenían fin.

 

Un sirviente con uniforme la guió hasta una habitación espaciosa dónde había un gran piano y muebles en tono caoba, como los tapices y retratos que miró de forma fugaz. Porque el hombre que estaba al final de la sala mirando por la ventana acaparó toda su atención. Lo recordaba bien, lo había visto en Milán antes y también su auto negro estacionado cerca de su apartamento. Y él también la miraba con una sonrisa leve de triunfo.

 

—Buenos días señorita Roselli. Gracias por venir—dijo a modo de saludo.

 

Vaya y ahora la trataba de usted, después de haberle enviado ese obsceno contrato que no fue capaz de leerlo en su totalidad. Solo recordaba ciertos detalles: sexo cuatro veces por semana como mínimo, y que debía hacerlo bien. Ser una esposa satisfactoria y ardiente.

 

—Por favor, siéntese. ¿Se siente bien? La noto algo pálida hoy.

 

Angelica se dijo que no le gustaba la forma en que ese hombre pretendía controlarlo todo.

 

—Señor Visconti, mi hermana fue raptada, y he pasado unos días muy malos. ¿Cree que podría estar bien ahora?

 

—Sí, por supuesto. Pero Annie está bien ahora ¿no es así? No sufrió ningún daño—preguntó y vaciló.

 

—No... No sufrió ningún daño, fue raptada junto a Pietro, pequeño detalle. En su compañía ella lo pasa estupendo, ni se enteró que fue raptada a decir verdad, dijo que la encerraron en una vil a del pueblo, y la trataron con mucha gentileza...

 

Él la miró con fijeza.

 

—¿Y usted cómo supo usted quién la tenía?—insistió el a.

 

—Ya lo sabes preciosa, hice algunas l amadas y tengo amigos, contactos, en el reino de Nápoles todos nos conocemos—declaró evasivo.

 

—Usted lo hizo, fue capaz de hacer algo así solo para que firmara ese contrato…

 

Visconti no tomó a broma la insinuación y pareció algo molesto.

 

—Señorita Roselli, esa acusación no tiene fundamento. Yo no rapto jovencitas, tengo mucho trabajo y soy pariente de su padre por si no sabe. Pero cuando supe del rapto hice algunas l amadas y supe quién la tenía.

 

La historia que le contó no era demasiado convincente.

 

—Está bien, usted gana señor Visconti, mi hermana está a salvo y es todo lo que importa. Pero si voy a casarme con usted como prometí en ese contrato necesito decirle algunas cosas. Y no es sencil o para mí estar aquí y ser sincera, franca y hablar de mis problemas con un desconocido.

 

—No soy un desconocido, somos parientes, ¿acaso no te acuerdas de mí?

 

—No… Y me parece muy loco que quiera casarse con una completa desconocida. ¿Cree que el matrimonio es un mero contrato?

 

Él sonrió y miró sus piernas, le gustaban mucho esas piernas, las había visto en los tribunales, en sus paseos domingueros. Llevaba mucho tiempo esperando poder tocar esas piernas pero…

 

—¿Tú no has leído el contrato, no es así? Solo el comienzo y salteó algunas cláusulas—señaló.

 

El a suspiró cansada.

 

—Es verdad, no lo leí porque me pareció un disparate y algo…

Ilegal. Es decir, yo puedo firmar un contrato, un acuerdo casi comercial totalmente abusivo y luego demandarlo por haberme hecho firmar semejante ultraje. ¿Comprende? Podría decir que me vi forzada a firmar ese contrato, presionada y… Pero no discutiré eso, lo firmé porque me vio obligada, es verdad… Aquí lo tiene. El contrato firmado —tomó el sobre y se lo entregó.

 

Visconti lo tomó y le obsequió una sonrisa. —Gracias—murmuró —Pero déjeme decirle señorita Roselli que tengo los mejores abogados, no podrá demandarme además yo ayudé a su familia en tres oportunidades. Su padre iba a perderlo todo por malas cosechas, y luego las inundaciones. ¿Cree que sería gentil de su parte hacerme un juicio?

 

—Escuche, la deuda la hizo mi padre, no yo… Yo escapé a la ciudad porque quería una vida distinta a estar encerrada en una casa pendiente de mi marido y los niños. Yo detesto esa vida y no me agrada nada la idea de casarme. Lamento ser tan sincera pero si busca una esposa tonta y doméstica no la tendrá en mí.

 

Él sostuvo su mirada.

 

—Se equivoca, no soy tan anticuado, no quiero una esposa tonta ni doméstica.

 

—Pero el contrato dice que no podré trabajar ni salir de Rosanegra sin la debida escolta y su autorización, eso es abusivo— señaló.

 

—Es por su bien señorita, prometí que la protegería y lo hice, ahora la protegeré pero recibiré mi recompensa.

 

Esas palabras la enervaron.

 

—Me protegió porque quiso, porque mi padre lo obligó, no me culpe a mí de eso.

 

—Tranquilízate, no quiero reñir contigo ni ahora ni después. Lo cierto es que lo hice, cuidé de ti preciosa, cuidé para que otros pudieran disfrutar de lo que era mío—declaró.

 

Vaya, de nuevo con eso.

 

—Yo no te pertenecía, jamás prometí casarme contigo, eso lo dijo mi padre.

 

—Sí, es verdad...—concedió.

 

—Pero tú no me conocías ni me conoces lo suficiente, de lo contrario no me habrías pedido que firmara este contrato.

 

—Espero hacerte cambiar de idea sobre el matrimonio y los hombres. Creo que nunca has tenido una relación duradera con un hombre. ¿O me equivoco?

 

Esa pregunta la hizo enrojecer.

 

—Señor Visconti, si me hubiera dedicado a perseguir a los hombres, o a buscarme un marido no habría progresado en mis estudios ni en mi trabajo. Me propuse una meta y la conseguí, nunca perdí el tiempo en tonterías.

 

—¡Vaya, qué fría es! Siempre es tan cerebral señorita Roselli?

 

El a estaba furiosa, pero de pronto sonrió al leer sus pensamientos. Claro, él esperaba seducirla, convertirla en una mujer ardiente y apasionada, y hasta romántica. Sintió deseos de reír y lo hizo.

 

—Bueno, al parecer quiere casarse conmigo porque me ama o porque cree que soy una mujer muy ardiente y romántica... Peor aún: espera descubrir esa naturaleza ardiente escondida... Pero escuche, no me responsabilizo de nada. Firmar el contrato no me obliga a nada, ni me hace responsable de las nefastas consecuencias. ¿Quiere el contrato firmado? Pues ya lo tiene. Quiere que sea su esposa lo seré, ¿y qué resultará de toda esta locura? Pues nadie lo sabe.

 

Visconti se le acercó y la miró, y ella pudo ver de cerca sus ojos oscuros, de un color azul tan oscuro que parecían negros. Su mirada era dura entonces, y reflexiva.

 

Estaban muy cerca, enfrentados, sentados uno frente al otro y él rozó sus labios despacio, se moría por sentir su suavidad y calor. Eran labios l enos, voluptuosos, ella era una mujer de hermosas formas, perfecta para él…

 

Y sin embargo la joven se apartó expresando rechazo o confusión, o ambas cosas.

 

—Escuche, no… Firmé para que ayudara a mi hermana a regresar pero sé que esto no funcionará…

 

Él acarició su cabello enrulado y le habló con voz muy baja.

 

—Tranquila, no debes temerme… Sé que no me conoces pero tu padre sí me conoce, ¿crees que él habría aprobado esta boda de haber sido un tipo malvado o loco?

 

El a abrió sus grandes ojos verdes y tembló, quería correr, huir…

 

—Mi padre solo quiere verme casada y con un montón de niños.

Y temo que esto no... No resultará, yo no soy como piensas o imaginas. Las fantasías son solo eso: fantasías señor Visconti.  Y la vida doméstica no me atrae ni podría quedarme en casa todo el día esperando a mi marido, me aburriría y pondría de mal humor. Tengo muy mal carácter, no soy… No creo que sea la esposa apropiada.

 

Él la escuchó sin dejar de mirarla, sabía que era el primer acercamiento y se dijo que no había estado tan mal.

 

—Sí, he notado que tiene un genio vivo pero eso se puede mejorar… Ahora tal vez debería avisarle a ese joven con el que salía que va a casarse en menos de un mes.

 

—¿Mateo? No… No era mi novio solo salí unas veces.

 

—¿De veras? Mejor así. Creí que te habías enamorado de ese imbécil.

 

—¿Enamorada? No. Nunca he estado realmente enamorada, solo a los dieciséis de un guapo mozo que besaba muy bien—sonrió al recordar los besos de Giulio, sus caricias ardientes rozando su cuerpo a través de la tela de su ropa. Lo había disfrutado, nunca más pudo sentir esa excitación. Ese joven sabía cómo l evarla y se enamoró de él, sí, por eso l oró cuando su padre los pil ó y lo expulsó lejos.

 

—¿De veras? Bueno, mejor así, no me gustaría casarme con una mujer enamorada de otro hombre—respondió él.

 

Angélica no le respondió, recordar a Giulio la había dejado triste y nostálgica. Él la buscó, un día en el pueblo la l evó aparte y la besó, le pidió que huyeran juntos, que su tío los ayudaría. La l enó de besos, caricias y ella sintió que su cuerpo ardía, que se moría porque le hiciera el amor. Al demonio ¿qué importaba la virginidad? ¿Por qué debía guardar "ese tesoro" para su marido?

 

Pero ella no tuvo coraje para huir, estaba loca por él pero no quería ser la esposa de nadie, ser como su madre; encerrada, siempre preñada, perdiendo embarazos, volviendo a quedar preñada, soportando un marido loco y gritón que siempre la hacía l orar. Giulio dijo que la amaba, y la buscó, para él no había sido una chica bonita a la cual besar, y había estado a punto de entregarse a él. Su cuerpo respondía a sus besos, su cuerpo de adolescente ardía como el infierno y quería, quería hacerlo, l oraba de la emoción pero... De pronto se dio cuenta de que si lo hacía con él, que si cedía a sus deseos se quedaría preñada y sería como su madre, pero pasando miseria, encerrada en una casa pobre. El a había visto la pobreza en Pozziolo muchas veces, no quería ser como esas pobres mujeres trabajando en el campo, pasando necesidades, y convertida en una anciana a los treinta años, sin dientes, desnutrida...

 

Así que le dijo que no y él l oró. Lloró y quiso retenerla, dijo que hablaría con su padre y le diría que habían estado juntos.

 

Solo se conoce a la gente en las malas. Y a los hombres nunca se los conoce del todo. Giulio, el joven que la había enamorado y l enado de dulces besos y caricias, con el que estuvo a punto de hacer el amor estaba loco y la amenazaba.

 

Y luego vinieron los reproches. "Tú me desprecias porque soy pobre, claro, tu padre tiene otras ambiciones para ti, quiere casarte con ese viejo que podría ser tu padre... "

 

Y así terminó la historia de su primer amor.

 

—Angélica—la voz de su futuro marido la despertó. ¡Qué extraño se oía eso!

 

—Te pido que leas el contrato de nuevo, te daré una copia ahora —dijo él.

 

—Lo haré Enrico, muchas gracias por todo... Lamento que tuvieras que cuidarme como un perro guardián. En realidad no sé de qué me cuidabas, nunca me metí en nada ilegal pero en fin, si tú lo dices, te creo...

 

Angelica se incorporó pensando que la entrevista había terminado, y él vio sus piernas y suspiró. Eran preciosas, perfectas: tenían su forma y carne, nunca le habían gustado las muy delgadas. Y

ella no era delgada a decir verdad, era perfecta...

 

La mirada de Visconti no pasó desapercibida para Angelica y sintió cierta excitación al saberse tan deseada y sus ojos verdes se encontraron con los de ese hombre un instante. Era atractivo y debía tener unos treinta y cinco, treinta y seis años. Una mirada intensa y franca, y labios gruesos al igual que sus cejas, el rostro ancho, noble, por momentos le recordaba a los viejos sureños: hombres locos y sensuales. Pero no había locura en ese hombre, al menos si la había debía tenerla muy bien guardada. Y tenía el encanto y el aplomo de esos caballeros sureños ricos, de antiguo linaje, aunque sabía que su familia no era de Nápoles sino del norte y que por huir de un feroz enemigo se establecieron en el sur, o eso había escuchado.

 

Debía marcharse, quería ver a su hermana y no quería quedarse en esa casa, ese hombre la hacía sentir muy incómoda, no dejaba de pensar que en menos de lo que cantara el gallo debería estar en la cama con él y representar la fantasía de la gata ardiente y satisfactoria.

 

Días después supo por su madre que Annie estaba embarazada y Pietro se casaría con ella y vivirían en Casanova.

Angelica se sintió enferma al comienzo, nada contenta con la noticia, pero luego pensó “yo también voy a casarme con un desconocido en menos de un mes, no puedo hablar de nadie”.

 

Lo importante era que Annie era feliz y su novio no tan mala persona como habían pensado. Al parecer la confusión vino con su apellido, nunca habían encontrado a su parienta en la ciudad porque este estaba equivocado.

 

Angelica habló con su hermana menor días después para saber qué había pasado, cómo diablos fue raptada y si esos desgraciados le habían hecho algo.

 

—Estábamos juntos, nos encerraron y después no… Estuvimos en una casa y lo único que me angustiaba era el tipo tuerto que nos l evaba la comida, tenía una cara horrible. Pero… —declaró algo incómoda.

 

¡Qué extraño! ¿Y por qué raptarlos a los dos? Bueno, sabía que también vendían a los muchachos guapos como esclavos pero... Sintió horror al imaginarlo que pudo pasarles y se dijo que al menos esos días seguían en la nube de amor y nada los afectaba por ahora...

"Veremos cuando nazca ese bebé".

 

—¿Y en algún momento te dejaron l amar para casa o hablar con alguien?—insistió.

 

Su hermana la miró con fijeza. No, jamás habló con ella, como dijo su padre los hombres de Alberti le habían tomado el pelo.

 

Visconti fue a verla a media tarde, sin avisar. Visitas de novios.

Dijo que quería l evarla a dar un paseo por el pueblo y luego hablar del tema de la boda.

 

Cuando Annie se enteró de que habría boda doble lanzó una exclamación, su padre siempre decía que Angelica era una solterona pues vaya… Había ocurrido un milagro y se casaría con Visconti.

 

Le agradaba Enrico, era guapo y distinguido, muy educado, no como esos tipos brutos que se veían en el campo.

 

Pero Angelica no estaba tan feliz como su hermana y por momentos le pasaban dos cosas: pensaba que todo era un sueño absurdo o… Tenía ganas de salir corriendo y a la mierda contrato nupcial. ¿Habría manera de romper esa cosa y correr? ¿Lograr que nadie volviera a secuestrar a Annie ni a nadie más de su familia?

 

Su jefe la l amó y se enteró de dos cosas: su boda repentina y luego, pues que no regresaría a Milán.

 

—Felicitaciones, no sabía nada que tuvieras un novio en el sur.

Bueno, si deseas regresar al trabajo, si te aburres en el campo l ámame por favor.

 

—Gracias señor Berstein... ¿Y cómo está todo con el caso que l evaba?—quiso saber.

 

Su antiguo jefe la puso al corriente. Más detenciones, y el asunto iba viento en popa. Era una pena que no estuviera allí para festejar ese gran triunfo pues ella había participado activamente en interrogatorios y demás.

 

—Vaya, cuánto me alegro señor Berstein. Ya era hora que pagaran—dijo ella contenta.

 

Luego la l amó su "ex" Mateo y por supuesto, la conversación tuvo otro tono.

 

—Así que vas a casarte con ese conde sureño mafioso—dijo.

 

Iba a mandarlo a la mierda y lo hizo. El a no le debía explicaciones a nadie pero se sintió molesta de que le dijera "vaya pensé que eras una abogada de principios, pero al parecer te has vendido al enemigo. Me pregunto qué te ofrecieron para hacerlo".

 

Los días fríos de invierno siguieron y había mucho para hacer, porque su novio tenía prisa... Estaba apurado por l evársela al altar y a la cama... SE preguntó cómo sería eso, empezaba a picarle la curiosidad...

 

.Fue a dar un paseo por el pueblo para despejarse y escoger su ajuar de novia, tenía además cita con la modista para hacerle algunos ajustes al vestido que compró hecho, porque no tendría tiempo para encargárselo a una modista. Annie quiso acompañarla pero luego del rapto no la dejaban salir de Casanova, su madre había quedado muy afectada y no hacía más que l orar y buscarla todo el tiempo. Se preguntó cómo haría para estar con su novio a solas, o para retozar, pues estaba segura de que esos dos se divertirían de lo lindo en la cama… Bueno, Annie era feliz, para ella era una completa locura su felicidad, y su padre fue mucho más comprensivo de lo que esperaba.

Hasta le dio trabajo al chico en Casanova y no le dio la paliza que había prometido.

 

Al parecer ese día iban a huir juntos, porque su hermana l evaba más tiempo del declarado haciendo el amor con su novio y sin cuidarse…  Jugando a la ruleta rusa como diría su amiga Elena.

Sospechó que estaba embarazada o mejor dicho, supo que lo estaba y se asustó, tuvo miedo de que su padre los matara a ambos... Vaya, su padre ya no era tan malo, en ocasiones se le caía la cresta de gallo, al parecer los años lo habían cambiado aunque solían reñir a veces, para no perder la costumbre.

 

Apartó esos pensamientos y se probó el vestido de novia. No era gran cosa, era clásico: largo, blanco de raso, con un ligero escote y ceñido... es que nunca le habían gustado ni las bodas ni los vestidos de boda, no le l amaban la atención y solo quería conseguir uno para poder casarse, nada más.

 

Cuando se vio en el espejo suspiró.

 

—Hay que hacerle más ajustes, te hace defecto en la cintura, este no es tu talle...—dijo la modista mientras volvía a colocarle alfileres para luego poder coserlo.

 

Era una anciana de grandes ojos cafés y mirada de lechuza, con



lentes gruesos que le hacían los ojos más grandes aún. Su madre se la había recomendado y todos en el pueblo la conocían. Cosía muy bonito a pesar de que le confesó que hoy día la gente se casaba menos que antes, que los jóvenes se juntaban probaban y luego se separaban...

 

El a sonrió con su charla. ¡Vaya, la modernidad había l egado al pueblo de Pozziolo! ¡Qué fantástico!

 

—Pues en la ciudad la gente se casa menos, señora Simonetta —le respondió.

 

La anciana meneó la cabeza desaprobadora. El a era señorita, y de las de antes, y sin embargo no aprobaba para nada ni el solterío, ni el libertinaje porque como dijo "el hombre tenía la necesidad y debía tener una esposa para saciar esa necesidad".

 

Rió divertida. El hombre sufría lujuria, y la mujer no... La mujer no era más que la encargada de satisfacer la necesidad del hombre...

Y luego dijo que le habría gustado adoptar una niña, criarla, hacerle vestidos porque las niñas eran más lindas para vestir. Como muñequitas... Tenía una colección de muñecas antiguas en la sala que le enseñó orgullosas. Una de ellas, inmensa estaba sentada en la sala y tuvo la sensación de que la miraba fijamente con su horrible cara de porcelana y ojos de vidrio... La miraba y sonreía como una muñeca embrujada...

 

—Me hubiera gustado tener una hija pero mi familia se escandalizó de que adoptara sin estar casada. Una pena, le habría hecho vestidos tan bonitos...—dijo nostálgica.

 

Angelica apartó la mirada de esas muñecas que la asustaban y siguió escuchando otra cháchara sobre las mujeres, y pensó que si las feministas de Milán hubieran escuchado algo de esa conversación le darían una paliza a la modista y a ella por no defender los derechos de las mujeres a tener una carrera, un buen trabajo y sexo sin estar casada y fueran comparadas con "muñequitas para ponerles vestidos y ropa bonita".

 

Cuando salía de su casa con expresión risueña vio el Mercedes Benz último modelo color negro de su prometido esperándola. ¿La habría seguido? ¿Qué temía ese hombre, que lo abandonara?

 

Se acercó y él aguardaba con una sonrisa.

 

—Fui a buscarte a tu casa pero me dijeron que estabas aquí, sube que te l evo.

 

El a entró en su auto y no tardó en enterarse de sus planes.

Quería comprarle ropa nueva, porque luego de casada debería vestirse diferente. Algo de eso había puesto en el contrato. Se preguntó cuánto tardaría en mandar todo ese asunto a la mierda y regresar a su trabajo de Milán. No creía que ese matrimonio fuera a celebrarse, algo le decía que no y entonces...

 

Nada de faldas cortas ni escotes, qué tipo tan anticuado. No pensaba hacerle caso. Lo único bueno era que su familia no vivía en Rosanegra, sino en otras casas propiedad de la familia. Pronto los conocería y no sabía si eso la hacía feliz o no.

 

Necesitaba ropa nueva pero tenía una tarjeta, más de una en realidad, para comprar lo que quisiera y él la siguió a todos lados pero luego no aceptó que pagara ella la ropa. Eso la hizo enojar.

 

—Escucha, no soy la cenicienta del cuento puedo pagarme la ropa y la comida si quiero. Aunque ahora esté en paro tengo mis ahorros—le aclaró.

 

Él sonrió y acaricio su cabello como si fuera su mascota consentida, una gatita bonita y caprichosa.

 

—Ven aquí, creo que tenemos que hablar algo en privado—dijo y la l evó de la tienda sin permitir que comprara nada. La empleada corrió a devolverle la tarjeta y ella la tomó con expresión de rabia mientras él la l evaba a su auto.

 

—¿Por qué haces esto? No me agrada que me trates como si fuera una niña consentida.

 

Él no le respondió y esperó a que se calmara para hablar en tono que se le antojó frío.

 

—Solo quería hacerte regalos, es lo que se estila en mi familia, al parecer has olvidado nuestras costumbres, tu fuga a la ciudad te ha convertido en una criatura malhumorada y caprichosa.

 

El a enrojeció.

 

—No soy malhumorada, solo independiente, hace años que pago mi apartamento mis cuentas, y lo más satisfactorio para mí fue cuando cobré mi primer sueldo en una casa de comidas—le respondió.

 

—Está bien, no quiero reñir pero esa ropa que escogiste no podrás usarla. No irás por todas partes mostrando las piernas ni tampoco usarás blusas ajustadas, deberás cambiar la forma de vestirte. Lo lamento pero en eso seré inflexible. Y deberías leer el contrato para que luego no haya reproches ni escenas.

 

—No me vestiré como monja.

 

—No te vestirás de monja, solo usarás ropa apropiada a la señora de Rosanegra. Mi esposa. Firmaste un compromiso y todos saben que serás mi esposa y harás bien en no dejarme en ridículo frente a los demás. Aprende a escuchar, y a dejar de ser tan orgullosa.

 

Él sonrió al ver que sufría un arrebato y le gritaba que no iba a casarse con él, que era un hombre tan machista como su padre e igual de retrógrada, ¿en qué siglo vivían en ese pueblo? Sí, claro, lo l amaban ciudad, pero era un pueblo, con mente de pueblo.

 

Su futuro suegro le había advertido sobre el genio de su hija pero él estaba decidido a domarla y pensó que era encantadora así: rebelde y con carácter decidido.

 

—Tranquila, el contrato está firmado y te casarás conmigo, lo demás no importa, son detalles. Ahora regresa a la tienda y escoge algo más cómodo para la señora de una vil a del siglo XIX. Una época muy romántica ¿no crees?

 

Angelica enrojeció, estaba furiosa, tanto que era incapaz de articular palabra. ¿Qué pretendía ese hombre? ¿Por qué no reñía con ella? Necesitaba pelear y saber a qué atenerse, medir su fuerza y si no peleaba no podría…

 

—El contrato preciosa, léelo por favor. Aceptaste todos sus términos y nuestra boda sellará el pacto, si lo rompes, si te comportas de forma indecorosa o agraviante… Vamos, será una nueva experiencia para ti, y además, cumpliré la palabra empeñada porque no soy una figura folclórica cómo crees; soy un auténtico caballero sureño y prometí a tu padre que te cuidaría. Y también que te domaría.

Él no pudo, ni tu madre, ni nadie, pero yo sí podré.

 

—¿Domarme? No ha nacido el hombre que pueda conmigo y tal vez se arrepienta de haber tenido tantas fantasías con una mujer a la que apenas conoce—estalló.

 

Él avanzó y la miró con intensidad y de pronto dijo.

 

—Hace seis años, seis años que pedí tu mano y tu padre te reservaba para mí. No iba a permitir que nadie te tocara ni se acercara… Pero te escapaste a la ciudad por una vida independiente, exhibiendo tus piernas como una gata atrevida… Saliendo en sociales, y saliendo con un novio mil onario. Pero todo eso se terminó para ti, es hora de saldar cuentas, preciosa. Salvé a tu hermana de ser vendida como esclava en Estambul, y no fue sencil o conseguirlo, cometió la estupidez de fugarse con ese desconocido y ellos la vieron: tierna, inocente, y tan joven… Sé cómo actúan, atraen meretrices jóvenes y a veces raptan a jóvenes escapadas de su casa.  Y no son sureños, solo son un eslabón, pero conocen a amigos míos, les deben algunos favores y yo debía pedí un favor a quien no tenía ganas de pedir.  Hice algunas l amadas… Este es un pueblo chico y se conocen todo, y tu hermanita pensaba que estaba de vacaciones en ese hotel… El a y su noviecito iban a ser vendidos al mejor postor, a la subasta y cuando Alberti lo supo decidió intervenir y chantajearte. Lo cierto es que respetó tu vida por respeto a tu padre Angelica, tú siempre riñes con él y te quejas pero él no ha dejado de velar por ti y yo también lo hice…

Furioso por tu abandono y con él por haberte dejado escapar a esa ciudad tan peligrosa.  Y él siempre me pedía que te cuidara con la promesa de que un día serías mi esposa. Una vieja promesa…

 

Angelica l oró al pensar en el horror que había vivido su hermana, sabía cómo actuaban esos malditos, la trata de personas tenía varias aristas: prostitución, esclavitud, trabajo forzado, explotación en todas las ramas y una más complicada que pocos solían escoger: reclutar jovencitas para convertirse en rameras pagas de algún jeque u hombre que deseara tener aquello que deseaba por unos cuantos miles de dólares. Y sabía que la demanda de jovencitas había aumentado y también de muchachos para satisfacer la lujuria de esos enfermos.

 

Él volvió a acariciar su cabello y de pronto la sentó en sus piernas y la besó. Un beso profundo y salvaje que la retuvo contra su voluntad unos segundos. El a sintió su lengua abrir su boca, invadirla y tembló, porque nunca antes la habían besado así, con tanta desesperación mientras sus manos se apoderaban de su cintura y la sentaban sobre su miembro duro, que sintió como algo inmenso y amenazante. Estaba atrapada y lo sabía, atrapada por ese hombre sabiendo que de no haberle tenido de aliado nunca más habría visto a Annie. Demonios, ¿y ahora le debía favores a la mafia más respetable? ¿Y él lo había hecho todo por dormir con ella?

 

Lo apartó sonrojada y asustada, y él la miró con intensidad, sintiendo que había perdido la cabeza que esa mujer lo volvía loco.

Esa rubia preciosa lo había enamorado a sus dieciséis, cuando dejó de ser la niña de piernas flacas y se convirtió en una joven de vincha y vestidos floreados. Él la vio en esa reunión familiar y preguntó quién era, mientras sus ojos recorrían su figura. Era perfecta, preciosa, delicada y a él le gustaban mucho las rubias… Pero solo tenía dieciséis, debía esperar a que cumpliera los dieciocho. Su padre le advirtió entonces “tú no sabes quién es esta ragazza, es igual a su abuela, te hará la vida imposible en poco tiempo ya verás” le dijo.

 

Él sonrió al verla confundida y algo asustada.

 

—Descuida, soy un caballero y esperaré a nuestra noche de bodas para tomarte preciosa, pero no quiero reñir contigo, ven aquí…

—dijo y volvió a besarla, a sentarla en sus piernas para sentir su calor y también la forma en que ella respondía a ese momento. Y notó cierta frialdad y rechazo, y se preguntó si estaría enojada por ese contrato.

 

Bueno, podía entenderla, ni él mismo sabía cómo se había metido en ese asunto, pero al verla en Nápoles decidió dar un paso más y arriesgarse, lograr que se quedara. No soportaba la idea de que estuviera sola en esa ciudad, ella debió ser su esposa…

 

El a se apartó despacio, se alejó y miró por la ventanil a hasta que habló:

 

—Escucha… Agradezco lo que hiciste por mi hermana, por mi madre tú… No sé por qué hiciste este contrato y si fue mi padre que te obligó o te pidió que te casaras con su hija solterona no…—su voz se quebró.

 

—¿Por qué dices eso? ¿Qué te hace pensar que fue tu padre?

Nadie me obligaría a casarme con una mujer que no fuera de mi agrado ni… Tengo treinta y seis años, preciosa y l evo esperando por ti mucho tiempo.

 

El a lo miró con sus grandes ojos verdes de gatita, por momentos se veía tan dulce, tan tierna, hasta que sacaba las uñas y lo mordía.

 

—Está bien… Creeré que lo haces por razones románticas, pero no soy una jovencita tengo veinticuatro años y he visto mucha cosa en Milán. Y ese contrato… Tú me haces creer que debo casarme contigo para saldar una vieja deuda de honor, pero no me engañas. Yo nunca te vi en mi vida y mi padre inventó una historia de que a los dieciséis tú pediste mi mano en una fiesta familiar… Los parientes de mi padre eran todos unos viejos y tenían una chorrera de niños maleducados y no había hombres solteros.

 

Él sonrió.

 

—Bueno, es que tú jugabas al escondite con tus primos, no mirabas chicos entonces ¿verdad? Ahora ve a la tienda y escoge los colores, la ropa que te recomendé y no enseñes ninguna tarjeta de crédito. Te conseguiré una con mi nombre para que puedas usar, pero te ruego que canceles las que están a tu nombre.

 

El a lo miró con los ojos entornados y protestó, quería ropa moderna no hábitos pero eso no era lo más importante, lo más importante se lo guardó una vez más. Bendito contrato nupcial, estaba segura de que su padre lo había tramado, solo porque no soportaba verla sin marido y tan independiente en Milán. Pues si descubría que todo había sido planeado por él y no había ninguna deuda de honor, si ese hombre no era su enamorado antiguo y eterno pues al diablo, tenía demasiado amor propio para casarse con un hombre obligada y que encima no la amara ni un pelín.

**********
Días después conoció a su familia; dos hermanos mayores con hijos adolescentes y una hermana menor muy simpática y casada. Y

su madre que vivía con su hermano mayor y vestía riguroso luto siempre. La dama la saludó cordial, mirándola con sus grandes ojos negros.

 

Bueno, el momento fue algo tenso, ser presentada y además que supieran que se casarían tan pronto resultaba algo forzado.

Procuró no hablar demasiado ni emitir opiniones tajantes a pesar de los disparates que tuvo que escuchar sobre el racismo, los prejuicios contra los italianos del norte y ciertos comentarios negativos sobre la emancipación femenina, las nuevas tecnologías... Al parecer nadie allí creía en el progreso y Milán era otro mundo, un mundo que según ellos era el reflejo de la locura europea en general. Libertinaje, droga, falta de moral, y tradiciones nulas… Al í en cambio respetaban las tradiciones, las fiestas y no había tantos divorcios…

 

Bueno se parecían a su padre, celosos de sus tradiciones y muy unidos entre sí. Porque todos pensaban igual y se reían de las mismas bromas.

 

Y el a era una recién l egada, una parienta lejana que en poco tiempo se convertiría en parte de esa familia. Solo esperaba que su marido no compartiera esas ideas porque ella tenía una mente más amplia.

 

Al regresar a Casanova él manejaba despacio, con mucha calma y de pronto le dijo:

 

—Vaya, fue admirable… Ignoro cómo hiciste para soportar que hablaran pestes de las costumbres del norte.

 

—Estoy acostumbrada, mi padre es igual de provinciano, cerrado a la tecnología y demás. Pero ¿no les ha sorprendido todo esto de la boda y el compromiso?

 

Él sonrió. —Mi madre cree que estás preñada y por eso la boda y las prisas… —dijo mirándola con intensidad—Imagino que eso no habrá pasado, que habrás tomado precauciones en el pasado con tu novio mil onario.

 

Esa insinuación la enfureció, en realidad cualquier alusión a Mateo la enfurecía.

 

—¿Y crees que si estuviera embarazada de otro te lo ocultaría?

—le respondió.

 

Se hizo un silencio incómodo y de pronto ella dijo con desgano: 

—Nunca dormí con ese hombre, solo salimos unas semanas y no resultó. Fue un desastre. Todo el mundo sacándome fotos, diciendo que la famosa doctora salía con un playboy… el soltero más codiciado y tonterías como esa que nada me ayudaron en mi carrera.

 

Él detuvo su auto, estaban cerca de Casanova pero no quería dejarla ir, quería conversar un poco más con ella, necesitaba hacerlo.

 

—Disculpa, no quise ofenderte. Solo que pensé que tal vez… Te he visto algo tensa cada vez que te beso o me acerco a ti.

 

—¿Tensa?—ella rió divertida—Escucha, nada de esto es sencil o para mí, puedo ser muy abogada y moderna, haber vivido en Milán pero nada más l egar mis padres enferman, y mi hermana es raptada y ahora… Resulta que mis parientes casamenteros han organizado una boda a escondidas, y tú para defenderte exigiste ese contrato porque creo que tampoco estás muy convencido del asunto. Es para volverse loca ¿no crees? Por momentos tengo la sensación de que todo esto es un sueño y voy a despertarme y a pensar que nada de esto ocurrió en realidad.

 

—¿Entonces nunca dormiste con ese hombre?

 

Al parecer su prometido seguía preocupado por saber, no solo si había dormido con Mateo sino con cuántos se había acostado antes. Y

si se lo dijera no iba a creerle así que mejor guardar silencio.

 

—No, no lo hice. Yo no duermo con tipos que no conozco bien, mi padre me dio una paliza solo por besarme con un mozo de los establos y Annie… Ya sabes, quedó embarazada de ese chico que nadie conocía. Pero claro, yo no podía ni mirar muchachos y debía vestirme como una monja.

 

Él sonrió.

 

—Bueno, al menos no quedaste embarazada de ese peón sinvergüenza. Porque así empiezan, enamoran a las chicas, las hacen madurar y luego… Terminan como tu hermana, casándose con hombres que no están a su altura. Y no lo digo porque ese joven sea pobre ni nada de eso. Yo intervine en ese asunto porque sentí pena, y también rabia, si ese desgraciado se aprovechó de tu hermana lo mínimo era que cumpliera como hombre y se hiciera cargo de las consecuencias.

 

Angelica lo miró sorprendida.

 

—Lo más condenable es que no se pudo un maldito condón y mi hermana no sabía nada de cómo debía cuidarse. Pudo pescarse una enfermedad y ahora se quedará atada con un hijo, no podrá estudiar ni hacer nada. El a está muy feliz porque podrá casarse con su noviecito en unos meses pero tiene dieciséis años, ¿qué se pude saber del amor a esa edad? Hormonas alborotadas y sexo, y sexo, nada más.

Me parece un soberbio disparate que se casen, y que tengan que hacerlo porque no tomaron precauciones, hoy día nadie se casa por eso.

 

—No es tan así Angelica, además aquí las cosas son diferentes.

Tu padre quería darle una paliza a ese joven, pero él tuvo el coraje de hablar con él, ignoro si lo hizo por miedo o por amor… Es muy joven y hace tiempo que se miraban, no es reciente, el pasaba los veranos aquí en este pueblo en casa de unos tíos y allí la conoció.

 

—Y la sedujo, se la l evó a la cama para saciar su lujuria.

 

Su prometido rio divertido.

 

—Vamos, tu hermana estaba boba por él, no fue violada como insinúas. Y está madura para casarse, no es la niña inocente que todos creen.

 

Esas palabras la enfurecieron.

 

—¿Cómo puedes decir eso? Annie es una niña, no ha terminado de crecer, no es adulta, es una adolescente y está confundida. Las malditas hormonas y ese joven que la calentó para conseguir lo que quería. ¿Y a eso le l amas amor?

 

—Tranquila gatita, no te excites, no he dicho nada que no sea verdad. Es la naturaleza, las chicas crecen, maduran y dejan de ser niñas. Las mujeres siempre son más reprimidas aquí y eso es bueno y malo… Lo principal es que ignoran que la mujer también desea hacerlo, como los chicos jóvenes, se mueren por estar con una mujer y ven videos de forma clandestina. Y se imaginan que lo tendrán todo la primera noche… Las chicas también necesitan el sexo y lo tendrán con un chico que les guste y enamore o solas. Ignorar eso es l evarse luego sorpresas. Ahora a los catorce, a los quince y antes ya comienzan a tocarse, a hacerlo. Y en la ciudad mucho antes.

 

—Sí, tienes razón… Yo no juzgo a mi hermana, no soy tan anticuada para eso, pero cuando la vi con el novio en el campo le dije que se cuidara.

 

—Aquí no se cuidan preciosa, son pocos los hombres que usan preservativo, en la ciudad tal vez pero en el campo todo sigue como antes, como siglos atrás. Las chicas se embarazan jóvenes y después se casan, o no… tienen más niños y no siempre hay control natal ni tampoco se habla de la prevención de enfermedades.

 

—Bueno, pero yo pienso distinto. Los niños hay que desearlos, ¿no crees?

 

—Sí, por supuesto. No es buena idea l enarse de niños, algunas mujeres son delicadas en el parto y no quisiera quedarme viudo tan joven.

 

—Y tal vez sea estéril… Escucha, lo bueno de todo esto es que existe el divorcio puedo divorciarme en cuanto tú me lo pidas, cuando tus fantasías románticas se hagan trizas. Soy abogada y el divorcio me saldrá… Gratis. Y no soy ambiciosa, no te pediré nada, ningún dinero a cambio.

 

Él sonrió.

 

—Vaya, lo tienes todo pensado. Es bueno saberlo… Pero no me caso pensando en el divorcio, soy algo anticuado en algunos aspectos.

 

Angelica rio tentada.

 

—¡Cuidado caballero sureño, caerás en tu propia trampa!—dijo entre risas.

 

Enrico la atrapó impaciente y le robó un beso.

 

—No, tú caerás en la trampa rubia preciosa, cuando descubras todo lo que puedo darte en la cama y fuera de la cama…—le susurró.

 

El a sonrió nada tentada por las promesas de sexo desenfrenado, todos se acercaban de esa forma como si las mujeres solo quisieran vivir un paraíso sexual. Angelica pensaba que eran los hombres que eran esclavos del sexo y soñaban con un harén de mujeres listas para complacerle.

 

Tú no me conoces, debió decirle, gritarle, no sabes nada de mí.

No soy más que una muñeca rubia de piernas bonitas que quieres tener. O tal vez crees que soy aquella jovencita de dieciséis que un día te enamoró…

 

Bueno, ella no podía permitirse ser sincera. Le habían dado un contrato y lo había firmado y no lo leyó todo porque simplemente no creía en la legalidad de ese documento. Lo firmó por su hermana y se casaría para darle el gusto a su madre que estaba muy feliz porque sus dos hijas pronto tendrían marido y una de ellas le daría un nieto…

 

Cuando regresó esa noche lo primero que hizo fue pil ar ese tonto contrato. Solo para conocer un poco más a ese hombre. En realidad casarse con un extraño le ponía los nervios de puntas. Un extraño que dijo haberla esperado mucho tiempo, y que la espiaba cuando era una jovencita… Pues ella no se creía ese cuento.

Empezaba a tener ciertas sospechas.

 

El contrato era minucioso y en letra pequeña, casi al final mencionaba posibles causales de anulación del contrato. Infidelidad, ausencia de sexo, consumo abusivo de drogas o…

 

Comenzó a reírse. Ese hombre no la conocía de nada, y toda esa palabrería no tenía sentido.

 

Pero de pronto recordó tiempo atrás las l amadas misteriosas, el auto negro estacionado frente a su edificio y la sensación de ser vigilada por alguien… Alguien que no era ni Alberti ni sus hombres. Era él Enrico Visconti que había seguido sus pasos a pedido de su padre seguramente, sabía que en otra época él estaba tonto por su hija y pensó que con el tiempo y paciencia…

 

¿Y por qué no se acercó, no la invitó a salir?

 

Claro, pensaba que era una gata sensual y arrolladora difícil de abordar. Tal vez era orgulloso, inseguro o…

 

Pues no le agradaba no saber tanto como quería de su futuro marido.

 

¿Marido?

 

¿Y cuánto podía durarle ese marido, un poco más que el resto?

 

 La boda

 

Al día siguiente, intrigada, y sin haber encontrado las respuestas en ese bendito contrato se preguntó con quién podría hablar acerca de Visconti.

 

Con su padre no por supuesto, no le diría la verdad. Si la ocasión lo exigía descubrió que también podía ser un mentiroso consumado.

 

¿Annie sabría algo? La observó durante el desayuno. El a y su novio parecían dos tortolitos y su padre nada contento con el asunto, tuvo la sensación de que lo soportaba todo obligado.

 

Sí, Annie había madurado, hacía tiempo que no era una niña, pero al menos era feliz. Y no la deprimía ser una madre tan joven, al contrario, a pesar de la horrible experiencia del rapto no… No tuvo secuelas, no la vio angustiada no hacía más que buscar a Pietro y adorarle, como si en la vida todo fuera el amor. Amo y más amor…

 

Y sospechó que en las noches tenían sexo en su cuarto, a escondidas de todos. Pues como iban a casarse… Su padre no permitía que compartieran la habitación pero el os se las arreglaban.

 

¡Demonios! Esa chica nunca había tenido sus miedos ni nada, le gustó un chico y se fue a la cama con él. Para ella había sido sencil o levantarse la falda y…

 

Vaya, estaba pensando como una solterona, como una de esas tías solteras de la comarca dejándose l evar por prejuicios y celos tontos. A ella la habrían matado antes de permitir que un chico le quitara algo de ropa. No la dejaron franelear tranquila, no la dejaron que viviera su sexualidad con calma, como si el sexo fuera algo prohibido. La sensación de que estaba haciendo algo horrible y vergonzoso siempre frenaban su entusiasmo, y ellos tampoco le daban tiempo a nada. Tal vez si se hubiera enamorado con Annie, si hubiera hecho el amor con aquel mozo tan guapo que a pesar de ser solo un mozo sabía acariciarla y l evarla… sus besos siempre la dejaban húmeda y anhelante y una vez casi pierde la virginidad en el campo. Le gustaba Giulio y él le decía hermosa, y la miraba de una forma que la hacía temblar.

 

Pero no podía hacerlo, su madre le había dicho que debía guardarse pura para su marido y se lo había inculcado hasta el cansancio. Sus hermanas dijeron haberse casado con un vestido de blanco l evado con la frente alta, y se esperaba lo mismo de ella.

 

Entonces su padre los pil ó y le dio una paliza a él y lo echó, y a ella también diciéndole cosas horribles.

 

Solo tenía dieciséis, la edad de Annie y le gustaba ese mozo.

¿Por qué no podía dormir con él, por qué debía guardarse para su marido? eso ya no se estilaba, hoy día todas dormían con quienes se le apetecía. La abogadas de su trabajo y las oficinistas… Tenían sexo oral en las horas libres con algún hombre casado disponible.  Y luego filmaban a sus amantes para comparar quién era el más dotado y cosas como esas.

 

De pronto recordó el contrato que le exigía sexo casi a diario y también prácticas que insinuaba… Bueno, ella sabía a qué se refería pero…

 

Fue a ver a su madre, solo ella conocía su secreto porque nunca, ni siquiera su amiga de la ciudad conocía a fondo su historia.

 

Es que no solía hablar de sexo con nadie, solo escuchar y reírse de las historias que escuchaba.

 

Su madre estaba en el cuarto tejiendo unos escarpines para el bebé de Annie, en pocos días había tejido un montón de ropita de lana. En la ciudad ninguna mujer tejía ni hacía nada manual… Al menos no sus compañeras de trabajo.

 

Y tejía tan bien, le quedaban preciosos los zapatitos. El a había aprendido y sabía tejer pero no tenía esa paciencia ni tampoco la habilidad.

 

—Angelica, ¿cómo estás? Te ves algo pálida.

 

El a miró a su alrededor: el cuarto de su padre era una especie de altar, en esa cama habían sido concebidos sus hijos, se habían amado con ardor los primero tiempos y casi se sonrojó al preguntarse si todavía tendrían sexo. Bueno si Annie se parecía a su madre y a pesar de parecer una jovencita virginal vivía corriendo tras su novio su madre…

 

—Mamá, tú sabes por qué me caso con Visconti, ¿no es así? Tú sabías de ese acuerdo de papá y…

 

Su madre la miró con fijeza y asintió despacio.

 

—¿Y por qué papá insiste tanto, por qué buscó a Visconti para que se casara conmigo? Todo esto es incómodo para mí mamá y no resultará. Te lo aseguro. Y tú sabes por qué no resultará.

 

Su madre se sonrojó.

 

—Angelica, ese hombre está loco por ti, iba a casarse contigo a los dieciséis cuando ocurrió lo de ese muchacho… Dijo que no le importaba, que él repararía el daño que creímos te había hecho ese joven.

 

El a retrocedió unos pasos mareada. Debían ser los nervios. No le agradaba recordar ese episodio.

 

—Mamá tú sabes que Giulio no l egó… Solo me acarició, ¿cuántas veces he de decírtelo?

 

—Pero tu padre lo vio con… los vio con poca ropa, escondidos en el campo y pensó lo peor. Ya lo sabes. No importó que juraras que aún eras virgen, él no te creyó y cuando Visconti lo supo se ofreció a darte su nombre… Debería conseguir una autorización del juez pero eso no sería problema.

 

—Entonces él… Quería casarse conmigo porque pensaba que había retozado en los campos ¿y qué tal vez estaba preñada? Vaya.

Cuánta generosidad.

 

—Pero tu padre no quiso, dijo que no estabas madura para el matrimonio y que si no había embarazo no… No sería necesario.

 

Ahora entendía muchas cosas.

 

—Con el tiempo logré que creyera en tu inocencia, sé que no me habrías mentido Ángel, te conozco bien y lo que debes hacer ahora es hablar con Visconti. Decirle la verdad.

 

Angelica sonrió de forma extraña.

 

—¿Y tú crees que ese hombre me ama mamá, que esperó todos estos años para casarse conmigo por amor? Pues las mentiras tienen patas cortas ¿sabes? En mi profesión he aprendido a detectarla, si solo lo hace para dormir conmigo… Se l evará una sorpresa.

 

Su madre palideció.

 

—Él no sabe nada tú padre no… Tu padre sabe que no… Pero Enrico debe saberlo, será tu marido.

 

—¡Pues si quiere casarse conmigo se casará! Necesita una esposa, y al parecer yo también necesito un marido para que la mafia no me mate de un balazo. No le diré una palabra.

 

—Hija no, no hagas eso… debes decirle por favor, será tu marido compartirán la vida, las desventuras… Un marido es un compañero, un amigo, no debes tener secretos él se sentirá tan feliz de saberlo.

 

—No lo creo, además no me creerá una palabra. Pero no lo hago por mala ni por parecerse a mi abuela, será una prueba de amor.

 

Su madre no estaba muy convencida al respecto.

 

—NO creo que sea buena idea, él puede ayudarte a superarlo…

Escucha hija, siempre he sentido algo de vergüenza de hablar con mis hijas sobre el sexo, solo les hablé de que debían comportarse como jovencitas decentes y no permitir que ni un joven les tocara un pelo pero… Yo no sé mucho de todo eso que hablan en la televisión, nunca leí un libro que tratara del tema y siempre me ha dado pudor pero siento que ahora ha l egado el momento de hablar hija. Porque tú sí necesitas que te hable—dijo su madre y con un ademán dejó el tejido en la cama y le rogó que se sentara a su lado.

 

El a no estaba segura de qué iba a decirle, sus amigas la habían ilustrado mucho con respecto al sexo, prácticas, costumbres y sus gustos. En ocasiones sentía asco al conocer ciertos detalles y no entendía por qué el sexo las obsesionaba tanto.

 

—Angelica, has estado sola mucho tiempo y no has podido superar tu trauma pero yo creo que… Es tiempo de que dejes atrás el pasado y entiendas que tu padre te ama y siempre ha estado preocupado por ti. Él sabe que no fue justo contigo, que fue demasiado severo, temía que fueras como mi madre y eso… Tú abuela lo odiaba y siempre le hizo la guerra, mis hermanas también…

Pero él envió a amigos suyos a Milán mucho antes de que pasara esto porque sabía, sabía que existía una horrible mafia que secuestraba chicas… y tú eras tan vulnerable. Estudiabas leyes y trabajabas medio tiempo en ese lugar espantoso… Sufría de verte sola con esa prima en esa ciudad y te habría traído de los pelos, quiso hacerlo, tú lo sabes, porque temía por ti… y durante estos seis años nunca ha dejado de velar por ti, de cuidarte, ni él ni Enrico… cuando Enrico vio tus fotos en una revista ya sabes qué pasó…

 

Angelica suspiró aliviada. No quería hablar con su madre de temas privados, no estaba de humor y si le hubiera contado algo de su experiencia sexual habría salido corriendo.

 

Además su conversación no la hizo cambiar de idea, solo enterarse de cómo había l egado ese hombre a su vida y comprender un poco más la historia del contrato. Pero todavía le faltaba más…

 

—Ese contrato mamá. ¿Por qué me lo hicieron firmar?

 

Su madre la miró con fijeza.

 

—Porque tu padre le prometió una vez que serías su esposa al cumplir los dieciocho, estaba preocupado por ti y no quería… Tenías ideas extravagantes y temía que un muchacho te enamorara y luego…

Quería lo mejor para ti y ahora… Visconti quiso tener la certeza de que te casarías con él y respetarías el acuerdo. Eres abogada hija, y él tiene buenos abogados, los mejores de la ciudad. Consultó el asunto con ellos y por eso… Tu padre le pidió ayuda varias veces y él lo hizo, lo hizo sin que se lo pidiera es verdad pero… Escucha, sé que no es justo para ti todo esto, pero la situación nuestra era desesperada, la pobre Annie fue raptada y tuvo suerte de que la rescataran de que esos malditos no le hicieran nada… El a ni siquiera imagina el peligro que sufrió… Tu padre riñó con Visconti por las cláusulas de ese contrato, hubo un altercado pero él fue firme, Enrico dijo que no habría boda sin contrato. Y ambos querían esa boda y también que Annie fuera liberada.

 

¿Su padre lo había leído y se había peleado con Visconti? ¡Qué extraño!

 

Abandonó la habitación de su madre y fue a dar un paseo.

Todavía le seguía pareciendo raro todo, pero bueno, había un hombre guapo ansioso de casarse con ella y nunca antes había tenido un enamorado tan fiel…

******
El día de su boda amaneció sin una nube, con un sol radiante, un sol fuerte, impertinente que la hizo saltar de la cama y ver a su alrededor la maravil a de ese día de primavera. Los pájaros cantaban y el día entero parecía festejar que una abogada solterona y de mal carácter iba a l egar al altar. ¡Al fin! Un triunfo, porque la naturaleza era sabia y generosa y por todo quería celebrar regalándole ese día hermoso y radiante.

 

Su madre fue la primera en avisarle, porque la boda sería a media mañana y la fiesta al mediodía. Y en la tarde la boda por Iglesia.

Diablos, ¿cuántas veces iba a casarse ese día? ¿No podían juntar todas las bodas en una o casarse solo por civil? Se había aburrido mucho durante las charlas de la catequesis. El a creía en Dios todopoderoso y su hijo Jesús pero no era una practicante devota y solo se acordaba de rezar cuando las papas queman, como reza el refrán…

 

—Angelica qué lindo día te hizo, eso es buena señal. ¿Llevas puesto el amuleto contra la envidia y…?

 

—Mamá, no exageres, no creo en esas cosas por favor—se quejó la novia mientras se vestía y perfumaba con prisa.

 

Sonrió con malicia al verse con el vestido corto color salmón de seda y gasa levemente transparente. Ese vestido era precioso y provocador y como él no se había enterado podía usarlo tranquilamente.

 

Vaya, nunca pensó que su boda sería así, en realidad nunca tuvo prisa por casarse ni creía que fuera a casarse alguna vez pero allí estaba. Y claro, su padre debía l evarla en su auto. Recién operado y con el corazón nuevo había vuelto a tener ese temperamento loco de siempre. La miró con disgusto al ver que el traje era demasiado corto para una novia pero no dijo nada.  Ese día debería aprender a controlarse.

 

Cuando entró en la oficina de la comuna él aguardaba con sus parientes con un traje oscuro y una flor en la solapa… sus ojos la miraron con fijeza, el vestido claro, era corto y transparente. ¿No tenía uno más atrevido para ponerse?  Entonces vio sus ojos, su mirada y sonrió.

 

La ceremonia civil fue sencil a, rápida, sin embargo cuando tuvo que firmar se sintió nerviosa, su mano le temblaba. ¿Qué locura estaba haciendo? Eso pensaba la novia el día de su boda porque todo le parecía raro, irreal como si por alguna razón el destino la empujara a esa boda… bueno, no era el destino… Y ni siquiera tenía la certeza de qué era con exactitud.

 

Ahora estaban legalmente casados y él la besó, un beso ardiente, apasionado que fue el júbilo de sus parientes y amigos. Pues lentamente habían l egado un montón de invitados de traje oscuro que sospechaban eran primos, y algunos; amiguitos de la mafia. Ese beso fue un acto audaz, y la dejó temblando y luego debió soportar las risas y las bromas de esos hombres de ojos cafés que no dejaban de mirarla.

 

Él tomó su mano de forma posesiva y teniéndola aún en brazos le susurró: “Ahora ve a cambiarte ese vestido de inmediato. No te presentaré a mis parientes del sur vestida así.”

 

El a lo miró furiosa. No se cambiaría el vestido. ¿Solo porque era corto y ligeramente transparente?

 

Lo que no imaginaba era que al l egar a Rosanegra él la l evaría personalmente a la habitación nupcial para hablar con ella en privado y… ¡Cerraría luego la puerta con l ave!

 

—Ve al vestidor, escoge alguno de los vestidos que compramos aquel día, uno que sea de cóctel. Almorzaremos aquí y mis parientes han venido desde muy lejos para conocer a mi esposa, no para ver sus bonitas piernas.

 

El a se mostró inconmovible.

 

—Qué anticuado eres, no es corto.

 

—Es corto y transparente, puedo ver que l evas bragas blancas.

Esto no es Milán doctora, aquí no andarás por la vida enseñando tus piernas como una gatita bonita y coqueta buscando novio.

 

Angelica retrocedió furiosa. No se cambiaría el vestido. Era su vestido de bodas.

 

—¿Así? ¿Y también irás a la iglesia con un vestido blanco mostrando todo? ¿Lo haces para provocarme? Sabes que no me agrada eso, ¿crees que buena manera de comenzar un matrimonio riñendo?

 

—Y tú me besaste frente a todos, un beso de amante para que todos se rieran y ahora dices que el vestido no es apropiado y no me pondré un vestido largo.

 

—Lo hice para que supieras que yo también había pasado vergüenza cuando l egaste a la oficina mostrando las piernas y hasta la ropa interior. Escucha, estuve a punto de irme y dejarte plantada ¿sabes? Estuve a punto de hacerlo y si no te cambias ahora te quedarás aquí hasta la hora de la ceremonia de la iglesia.

 

Angelica obedeció furiosa y tenía razón, no era un buen comienzo y seguramente ese matrimonio ridículo duraría eso: un suspiro.

 

Pero no escaparía de ella esa noche, le tenía reservada una sorpresa así que fingió obedecer y escogió un vestido rosa ajustado hasta el piso.

 

Enrico, que había estado observándola la miró con una expresión que ahora sabía era de enojo.

 

—Ese te queda ajustado. Ponte otro. ¿Es que has comprado esa ropa para hacerme hervir de celos?—se quejó.

 

Angelica estaba al borde de las lágrimas, era la ropa que le gustaba, y la otra ropa no era formal…

 

De pronto se quitó el vestido y lo enfrentó.

 

—Ve tú, diles algo que me siento mal. No quiero avergonzarte con tus parientes—dijo.

 

Él la vio con esa ropa de encaje y todo su enojo se transformó en deseo, un deseo salvaje que lo consumía como un demonio. Era preciosa, y nunca antes la había visto así con tan poca ropa y tembló dando un paso hacia ella…

 

Y sin contenerse la atrapó entre sus brazos y le dio un beso ardiente, sentir sus labios, deleitarse con su suavidad era todo lo que deseaba. Un beso que lo hiciera olvidar su enojo y frustración…

 

Maldita sea, ¿por qué esperar a la iglesia, la fiesta y demás?

Quería tener algo más que un beso.

 

Sus manos se deslizaron por sus pechos y cintura con tal suavidad mientras sus labios mantenían atrapados a los suyos.

 

Angelica tembló al sentir que esas caricias se volvían ardientes y que se había quitado parte de la ropa para disfrutar de sexo antes de la fiesta y se apartó asustada.

 

—Aguarda no… todos notarán esto… Tus parientes nos esperan para la recepción.

 

Él sonrió nada dispuesto a dejarla ir. —Ven aquí, ¡vaya qué tímida eres! ¿Es que nunca has tenido un amor así, a las apuradas con alguno de esos abogados del bufete?

 

De pronto ella notó que se abría su pantalón y salía su miembro a respirar; rosado y en todo su esplendor como un rey sol o algo así.

Sabía por qué hacía eso, sus amigas se lo habían contado entre risas, el gesto de liberar el miembro viril era para recibir caricias, besos húmedos de lengua hasta que…

 

NO, ella sería incapaz de hacer eso… solo en sus fantasías se excitaba con esas cosas.

 

—Escucha no… No podemos ahora, necesito tomar aire. Estoy sofocada. Ese vestido horrible que me hiciste poner no…

 

Salió corriendo. Su novio desnudo y mostrándole todos sus encantos, y ella corría como una boba al baño fingiendo que estaba indispuesta. Sofocada.

 

Enrico fue a ver qué pasaba, jamás habría creído que esa abogada era tan tímida, la imaginaba como una gata ardiente y apasionada, que sabía todo del sexo y lo disfrutaba plenamente. No quería saber nada de cómo había aprendido, si había aceptado casarse con ella lo había hecho porque estaba harto de ser el mirón, el guardaespaldas protector que la cuidaba sin recibir nada a cambio.

Pero ahora, ahora era su turno. Y acercándose a la puerta, la golpéo varias veces, furioso.

 

—Angélica abre la puerta por favor, ¿qué te pasa? ¿Por qué actúas así? Nadie dirá nada de nuestra demora, imaginarán y se reirán por supuesto—dijo.

 

—No, no lo haré ahora, no puedo hacerlo. Yo no te conozco y no… Me da vergüenza pero luego… si tienes paciencia veré si puedo hacerlo—fue la extraña respuesta.

 

Rió tentado. ¿Esa gata rubia de preciosas piernas y mirada intensa era tímida y sentía vergüenza? ¡Vamos, era una broma!

 

—¡No te rías! ¡Es verdad! No te burles de mí. Eres malo Enrico Visconti.

 

El a había abierto la puerta y lo enfrentó furiosa. Vaya, para pelear nunca era tímida ¿eh?

 

Sin embargo notó que tenía los ojos hinchados y parecía nerviosa, como si toda esa situación la hubiera hecho sentir pánico.

 

Y antes de que pudiera interrogarla se escabulló, corrió al cuarto a vestirse mientras arreglaba su maquil aje y procuraba serenarse.

 

Él se acercó intrigado, se moría por besarle de nuevo y hacerle el amor… Pero ella se escabulló.

 

Pues esa noche no escaparía. Demasiado había esperado por esa mujer para que su noche de bodas se arruinara.

*********
Angelica despertó aturdida, Enrico la despertó diciéndole que debían ir a la Iglesia. El a miró el reloj sin saber dónde estaba hasta que recordó que en medio del festejo se sintió mareada por el vino y fue a descansar.

 

Ahora debía darse un baño y ponerse el vestido de novia. Su padre estaba abajo impaciente, para   l evarla al altar como era la tradición.

 

Debió hablar con Enrico antes, ahora comprendía que su madre tenía razón. A pesar de nunca haber estudiado tenía la sabiduría de los años y también… Era sensata.

 

Debió hablar con él antes para evitar esa boda ahora le esperaba la peor noche de su vida. Pero esa sería su venganza…

Solo que se lo pasaría muy mal mientras la l evaba a cabo.

 

Annie apareció entonces con su novio Pietro en la habitación para ayudarla y fue como si viera una luz entre tanta oscuridad.

 

Pietro tuvo que dejarla y Enrico también, nadie debía ver a la novia salir. Una tradición absurda, eso que daba mala suerte ver a la novia antes de la boda, por el vestido y qué se yo. Tantas mujeres se casarían con un vestido radiante blanco y todos los amuletos para luego divorciarse a los pocos meses. Bueno, el suyo sería el divorcio récord, estaba segura.

 

Mientras se vestía con la ayuda de su hermana l egó la modista y también la peinadora pero en un momento se sintió mareada, sofocada y les pidió que se fueran. Todas excepto Annie. Debía hablar con su hermana, hacerle una pregunta…

 

—¿Qué tienes Angelica? Te ves algo pálida, no pareces una novia feliz, acaso… ¿Riñeron?—Annie era mucho más aguda de lo que nadie imaginaba.  O tal vez se le notaba demasiado…

 

—No importa eso, ya está hecho. Deséame suerte Annie, la necesitaré esta noche.

 

Su hermana la miró sin entender nada y de pronto dijo.

 

—Angelica, él ya debe saber que no eres virgen… Bueno, tú tenías novio en la ciudad ¿no? Imagino que no irá a fijarse en eso.

 

Su hermana rió tentada y eso hizo que dejara de sentirse nerviosa.

 

—Vaya, ¿tú también crees que he tenido muchos hombres en Milán?

 

Annie se sonrojó. —No… Perdona, no quise ofenderte además mamá dijo una vez que tú no… Pero tú tenías ese novio mil onario y Enrico lo sabía.

 

—Él no sabe nada de mí Annie, eso es lo que me da risa. Él no sabe nada y esta noche se l evará una sorpresa.

 

Solo ella conocía el verdadero significado de esas palabras y mientras abandonaba la habitación apareció la madre de Enrico, esa dama de cabello gris y elegante moño y ojos de bruja.

 

—Querida… Disculpa… Quería darte este camafeo, perteneció a una parienta de mi abuela. Es para la suerte y el amor…

 

Vaya, lo que le faltaba. El típico amuleto para la suerte de la novia: las novias que usaran ese camafeo serían fértiles y muy felices.

Tal vez hasta se convirtieran en panteras en la cama… Hoy día eso no era una bendición sino una molestia. Mejor le vendría una medalla para que le fuera bien en la cama, la única cosa que le preocupaba en esos momentos.

 

Pero bueno, tuvo que dejarse poner la medalla y… La vieja bruja sonrió de forma enigmática.

 

—Tú eres una joven buena y pura, como tu abuela que tenía esos ojos celestes tan hermosos… ¿Sabes que tu abuela Marietta plantó a un primo de mi padre para casarse con su amado Giacomo?

Sufrió mucho ese pobre… Y no vivió mucho más, pero Marietta era preciosa, y él sabía que otros la cortejaban y no la retendría.

 

—¿De veras? No conocía esa historia señora Filomena— respondió ella.

 

—bueno, espero que tú no hagas lo mismo con mi hijo. Él ha sufrido mucho y la otra no quiso l evar el amuleto.

 

—¿La otra?

 

—La otra esposa, mi hijo estuvo casado dos años con una joven rubia muy tonta y muy puta. Perdona la franqueza.

 

¿Entonces Visconti había estado casado antes? ¿Y por qué jamás lo mencionó? Muy rubia y muy puta. Al parecer la suegra no la quería nada a la anterior o lo decía para quedar bien.

 

—Pero tú no eres como ella—insistió la anciana—Mi hijo escogió bien… Me pregunto si no serás la reencarnación de tu abuela y él la de ese primo de mi padre Alarico. En ocasiones las historias se repiten. Pero ya verás que el amuleto te dará suerte y esta noche te irá muy bien. Bueno hoy día las novias se casan sabiendo mucho más, nosotras no sabíamos nada.

 

La presencia de su padre interrumpió la cháchara de la anciana y fue un alivio, vestía de negro y le parecía una inmensa araña arrugada y maligna. Se alejó sintiendo esa medalla en su cuarto como una especie de carga que olía a viejo. Una joya que podría ser muy valiosa pero que estaría mejor en el cuello de una jovencita gótica.

 

Tomó la mano de su padre la modista la ayudó con el vestido mientras bajaba la inmensa escalera. “¿qué te decía esa harpía?” le preguntó su padre.

 

El a sonrió tentada.

 

—Me dio un amuleto para que no me divorcie muy pronto y me ha dicho que mi marido ya estuvo casado antes. Pequeño detalle ¿no?

 

Su padre se hizo el que no sabía nada, pero sospechó que mentía, fingía no saber.

 

—Ah sí… Pero fue un año o menos… con una chica rubia algo tonta. No tuvo hijos. No le des importancia hija, ¿crees que no ha tenido otras mujeres antes mientras esperaba por ti?

 

Su padre tenía razón en parte pero… tuvo la rara sensación de que realmente se había casado con un extraño y eso por primera vez le daba miedo.  Había tenido una esposa, así que debió amarla porque no creía que fuera un hombre de casarse a menudo.

 

Y mientras iban en el auto escoltados por una patrulla como si fueran grandes personajes.

 

—Angelica, olvida a esa chica, no fue nada para él, ese hombre está bobo por ti y te ha cuidado para que tú pudieras hacerte famosa en Milán. Le debes mucho.

 

—Yo no le debo nada, tú le debes papá.

 

La mirada de su padre se tornó torva.

 

—No me digas eso Marietta, escucha, si quieres que tu matrimonio funcione aprende a callar y a obedecer. Visconti no va a tolerar tus caprichos, ni tus aires de abogada lista. Y si quieres ser feliz y lograr que te ame escucha… No te has casado con ese hombre por una deuda, no tengo ninguna deuda con Visconti. Lo dije para convencerte de que firmas esas cosa que te mandó l amada contrato nupcial.

 

Esas palabras la l enaron de alarma, todo lo que decía su padre… Por el amor de Dios, no podía estar diez minutos conversando con él sin tener deseos de darle con algo en la cabeza.

 

—Tú me mentiste, ¿fuiste capaz de mentirme a mí, a tú hija?

 

—Sí, lo hice por tu bien. Porque Alberti tenía a tu hermana grandísima tonta. Y pudo hacerle mucho daño pero sabía que Visconti podía detenerlo y él lo supo y manejó este asunto con mucha pericia.

El plan era l evarte a ti y darte una lección para que dejaras el caso. Y

el pobre ha sido tu perro guardián todos estos años, mirándote y tiene derecho a recibir su recompensa ¿no crees? Ahora procura ser una esposa dulce y cariñosa. Y no te creas las burradas que dicen esas locas de Milán: el hombre no solo necesita sexo, el sexo sí, pero un hombre necesita el amor, el afecto de una esposa buena y compañera, que luche a su lado, que sea su refugio. No se casa contigo por sexo, se casa porque te ama… Por supuesto que no te conoce, si te conociera sabría que eres un hueso muy duro de roer, una mujer brava que será como su abuela: luchará hasta el fin para tener a su marido bajo la pata. Pero no podrás hacer eso con Enrico. Le gusta tomar y dominar, es un hombre y tú una mocosa consentida. Aprende a respetarlo como hombre, no riñas con él, toda tu vida has reñido con tu padre pero es tiempo de que madures, que te calmes.

 

Angelica demoró un poco de digerir todo ese nuevo giro de la historia: la otra esposa de Enrico, que Alberti raptó a su hermana y ahora que… Se había casado con un tipo dominante que no aceptaría rebeldía alguna.

 

—¿Y por qué no dejaste que fuera a Milán, pudo hacerle mucho daño a Annie, él quería los papeles y…?

 

—Ya los tiene preciosa. Pero tú no podías manejar eso sola, iba a tenderte una trampa. Tú no conoces a esos hombres, ellos también miraban tus piernas en los tribunales grandísima tonta. ¿Crees que una muñeca rubia l amada Marietta podía pasar desapercibida?

 

—¡Basta ya de l amarme como mi abuela papá, soy Angelica!

 

Su padre se relajó.

 

—Está bien, Angelica solo te respondo que de aquí en más no volverán a molestarte. Nadie se meterá con la esposa de Visconti, así que intenta l evarte bien con tu marido y a no reñir, a controlar tu genio.

 

—Claro, como tú lo hacías gritándole a mamá y dándonos una paliza una vez por semana o más.

 

—Y me quedé corto contigo, debí encerrarte como hicieron con tu abuela para que no te fueras a la ciudad a buscar problemas. Pero bueno, ahora has regresado a casa. Procura esmerarte. Necesitas un hombre que te ame para que dejes de ser agresiva como una araña hija, que te ame y te haga muchos niños, eso te hará cambiar, ya verás… La naturaleza es sabia.

 

El a se mordió el labio para no responder.

 

No necesitaba ningún hombre. Ni tampoco un marido rico y con influencias y no tenía demasiadas esperanzas en ese matrimonio.

 

—Piensa en lo que te dije, podría darte muchos consejos más si me escucharas pero cada vez que te hablo saltas como una liebre, como una araña y es muy difícil hablar contigo.

 

—Así, pues lo mismo pienso de ti, gritas y nunca escuchas a nadie—se quejó.

 

Habían l egado a la Iglesia y la modista la ayudó con el tul y el vestido. Estaban algo atrasados y tomó el brazo de su padre.

 

—Recuerda lo que te dije sobre el matrimonio y tu marido. No lo olvides—dijo su padre.

 

El a observó el cielo azul, límpido y sintió una brisa volarle el tul.

Llevaba un vestido discreto, clásico, sin escote pero justo, ceñido al cuerpo y con larga cola. No le gustaban esos antiguos ni tampoco unos muy vistos.

 

Avanzó con paso inseguro y entró en la Iglesia preguntándose si él estaría allí. Había olvidado tomar esa precaución, muchas amigas del trabajo l amaron para saber si el novio había l egado.

 

La capil a estaba atestada, todos los parientes y amigos de su novio y familiares de sus padres estaban allí. NO había podido invitar a nadie del trabajo, sabía que no podrían ir y tampoco… Bueno fue todo tan repentino que apenas tuvo tiempo de escoger el vestido.

 

Todas las miradas estaban puestas en el vestido y a la distancia pudo ver a Enrico observándola, no sabía si a ella o al traje. Debía estar contento porque no era atrevido ni tampoco corto. Era simplemente clásico.

 

Cuando él tomó su mano tembló, sus ojos la miraron casi con devoción, fue tan fugaz y…

 

La ceremonia fue larga; una misa entera, al parecer los Visconti eran muy católicos. Tan larga que al final se desesperó y no fue la única; algunos niños comenzaron a l orar, otros a correr y en un momento la Iglesia fue un completo caos de l antos, gritos, y correrías, padres furiosos y alguno pidiendo silencio. Angelica sonrió y Enrico también.

 

Esta vez el beso fue fugaz y abandonaron la Iglesia de la mano.

Ahora esperaba la fiesta, los invitados, el baile, el brindis…

 

Pero la noche nupcial sería en Rosanegra como tradición, era el altar de la fecundidad y esas cosas… Hoy día debería l amarse el altar del placer y el goce sensual, nadie pensaba en la fertilidad cuando se tenía sexo.

 

Y la fiesta sería en los jardines de la mansión aprovechando el buen tiempo.

 

Era su fiesta y debían divertirse, bailar, brindar y sacarse fotos con los invitados. Algunos l egaron después de la fiesta desde muy lejos y todos querían conocer a la nueva señora de la mansión. El a procuró ser amable y permanecer callada y bailó las veces que debía bailar; la tarantela, y otros bailes tradicionales. Bebió vino pero en mitad de la fiesta se sintió mareada y cansada.

 

Estaba deseando que todo terminara para irse a dormir.

 

Su suegra la observaba con malicia, y sin disimulo detuvo a su hijo y le dijo algo. Enrico, que había estado alejado conversando con unos amigos la vio y se le acercó.

 

—¿Estás bien? Mi madre dijo que te vio l orar. ¿Pasó algo?

 

¿Llorando? ¡Qué vieja bruja!

 

—No estoy l orando… tu madre se confundió. Solo me siento algo cansada, el vestido, los tacos…

 

Él sonrió y le dio un beso fugaz. Y de repente frente a todos la subió en brazos. ¿Qué estaba haciendo?

 

Al ver que la l evaba por el salón rumbo a las habitaciones del primer piso tembló. ¡No podía hacer eso frente a todos!

 

Y lo notaron.

 

Todos vieron que se l evaba a la novia y para qué iba a l evársela y gritaron vitorearon. Fue una especie de diversión, tradición o algo.

 

—Qué haces Enrico? No puedes l evarme así—se quejó ella pero sintió alivio cuando la tendió en la cama. Estaba exhausta y lo primero que hizo fue quitarse los zapatos y tenderse. Lista para dormirse. Eso era la gloria, mejor que cualquier noche de sexo seguramente… Descansar sus huesos y sus pies de esos zapatos blancos de tacón.

 

Pero él no la había l evado para que descansara por supuesto y lo vio quitarse el saco y la corbata y mirarla a través del espejo.

 

Angelica estaba cansada que cerró los ojos y despertó poco después al sentir sus besos y caricias.

 

—Aguarda, espera… Debo decirte algo…

 

No la dejó hablar, dormida había respondido a sus besos y estaba húmeda, podía sentirlo… y en un arranque de desesperación subió la falda del camisón para ver sus hermosas piernas y deleitarse con ese triángulo pequeño y dulce. Tan dulce…

 

El a cerró los ojos avergonzada, nunca antes…

 

Y cuando quiso apartarle él atrapó sus piernas y hundió aún más su boca, su lengua para devorarla y deleitarse, gemir con su respuesta. Porque eso le gustaba  y él quería darle la mejor noche de sexo de su vida.

 

Y de pronto vio que su pubis rubio bril aba de excitación y era tan estrecho y delicioso… era demasiado pequeño, el vientre de una ninfa, una virgen. Qué maravil oso, qué dulce…

 

Gimió al sentir que se relajaba y respondía a sus besos…

ninguna mujer resistía sus caricias y sabía que podía estar horas devorando ese néctar. Pero su excitación crecía y sintió que se humedecía y que su miembro clamaba por tomar ese vientre, ese tesoro maravil oso y dulce.

 

Y desesperado abrió sus piernas para entrar en el a, estaba tan excitado que no podía detenerse. El a lo miró desconcertada y asustada. Vio su inmenso miembro y tembló. Sabía que le dolería, solo una vez intentó hacerlo con un joven con el que salía y el dolor era tan insoportable que... No pudo hacerlo y nunca más pudo... No sabía bien por qué, se excitaba, deseaba estar con un hombre pero también sentía vergüenza por ser virgen, así que sus relaciones no prosperaban. Se estancaban y terminaban.

 

—Detente no... No puedo hacerlo.

 

Enrico la miró con una mezcla de rabia y curiosidad, al principio no le creyó pero luego recordó ciertos detalles, pensó que era tímida o le temía a él pues en realidad no lo conocía demasiado y no era sencil o para una joven irse a la cama con un hombre aunque ese hombre fuera su marido.

 

El a corrió al baño de prisa para evitar preguntas y demoró en regresar. Y cuando lo hizo parecía un pollito mojado, con el camisón largo y el cabello húmedo. Como una joven sureña tímida que caminaba descalza en el campo, ya no era esa abogada sexy que recorría los tribunales luciendo sus hermosas piernas. Era ella misma y al parecer ser virgen no la hacía sentir orgullosa, al contrario, ser virgen la hacía sentirse humil ada y poca cosa.

 

¡Qué tontería! Solo porque ya no se estilaba guardarse para el matrimonio no significaba que no fuera bonito para un hombre...

Virgen.

 

Angelica se detuvo y lo miró, sus ojos eran como dos l amaradas de dolor y confusión. Pero él sonrió de forma extraña sin dejar de observar su cuerpo.

 

—Ven aquí preciosa, deja de l orar, es nuestra noche de bodas pero yo dije que te daría un tiempo si era necesario. Al parecer es difícil para ti si nunca has estado con un hombre hacerlo conmigo, aunque sea tu marido.

 

Esas palabras la sorprendieron, no se lo esperaba.

 

—¿Entonces no romperás el contrato? ¿No te sientes engañado o..?—la pregunta murió en sus labios.

 

No se movía, estaba tensa, nerviosa, aterrada. Dios santo, ¿qué pasaba por la cabeza de esa preciosa rubia?

 

—¿Y crees que te dejaré ir por eso? Querida, yo no soy ese playboy mil onario que solo quiere sexo y sexo, soy un caballero sureño y ese contrato se queda dónde está.

 

—Pero tú dijiste que... Querías sexo todos los días y que debía ser una esposa ardiente y satisfactoria—le recordó.

 

Él sonrió y de repente le ordenó que se metiera en la cama, no quería que se resfriara.

 

—Eso decía el contrato, lo has leído... Pero te daré unos días para que pierdas el miedo a la intimidad. Al casarte aceptas que tendrás sexo conmigo ¿no es así? Pero olvida esas cláusulas, pensé que tenías experiencia, pero no me afecta que no la tengas. Ignoro por qué te guardaste tantos años pero me halaga y me hace muy feliz.

 

El a lo miró con intensidad.

 

—No lo hice para guardarme, te equivocas, no fue por eso— estalló y sus ojos se l enaron de lágrimas.

 

Y de pronto le confesó la verdad, porque no soportaba ese discurso machista sobre la virginidad, sobre guardarse para el marido y esas tonterías del siglo pasado. Luego de que su padre le diera una paliza al verla besándose con Giulio el campo nunca más había podido excitarse con un hombre para l egar a una relación. Estaba cerrada, su cuerpo se había cerrado. Su padre siempre había sido duro con ella, cruel, la l amó ramera frente a todos y le dio una paliza solo por estar haciendo lo que hacían todas a esa edad.

 

—Escucha preciosa, tu padre hizo lo que haría cualquier padre, no debió pegarte ni insultarte, eso no estuvo bien pero... Tú sabes que algunos se aprovechan de las chicas, en vez de ir por las que ya saben de sexo buscan a las inexpertas, a las muy jóvenes. Eso no está bien y ese mozo que dices tenía algunos años más que tú y tu padre pensó lo peor. Yo estaba y te veía con él. Estabas a punto de caer, porque supongo que te decía cosas bonitas y te tenía muy enamorada...

 

Angelica se sonrojó, sí, se había enamorado de ese mozo, era muy guapo y besaba tan bien.

 

—Tu padre no quería que te pasara lo que a Annie, porque ese hombre solo quería aprovecharse de ti, lo hacía con todas en el campo. Pero tú serías el premio mayor: la hija del patrón. No podía permitirlo. Estabas destinada a mí, yo sí quería convertirte en mi esposa cuando cumplieras los dieciocho. Yo intervine, fui yo quién te vi con ese mozo y le avisé a tu padre.

 

—¿Tú? —dijo incrédula y espantada.

 

—Sí, fui yo... Y luego, cuando tu padre dijo que temía que hubieras dormido con ese desgraciado yo me ofrecí a casarme contigo para reparar el daño porque podías estar preñada. Luego se supo que no y tu padre dijo que mejor esperar a más adelante. Solo que ese más adelante nunca l egó y a los dieciocho te fugaste de Casanova.

Pero aquí estás y eres mi esposa. Para que veas las vueltas de la vida...

 

La vehemencia de sus palabras, y saber que él la había delatado la hicieron sentir rabia, pero no le sorprendió, pues su madre le había contado parte de esa historia.

 

—Olvida ese asunto, preciosa, es parte del pasado. Yo tampoco permitiría que un sucio mozo se acercara a mi hija, lo molería a palos.

No es lo que uno quiere para sus hijos, y tu padre no es el ogro que tú crees. Tiene su temperamento sí, pero siempre se ha preocupado por ti.

 

Ya había escuchado esa frase cien veces, estaba harta.

 

Visconti la miró con fijeza.

 

—¿Y por qué no me dijiste nada antes? Cuando firmaste el contrato, estas semanas que salimos...  ¿Y si l ego a hacerlo excitado cómo estaba? ¿No pensaste en eso? Pude lastimarte y habría sido ...

—dijo.

 

Sus ojos verdes se veían más grandes, y bril aban con intensidad.

 

—Pensé que no me creerías—dijo al fin.

 

Tenía razón, no le habría creído. Tuvo que estar en la cama con ella para entender que no mentía, que estaba aterrada y no sabía por qué.

 

Él no dijo nada y la abrazó, la atrajo contra su pecho y ese gesto de afecto y cariño la hizo sentir mal. Porque ella le había ocultado la verdad por otra razón: quería que se sintiera timado, estafado. Vaya, no había una gata sexy en la cama sino una joven inexperta y asustada. Y como solo quería sexo a toda hora no querría dormir con ella, ¿qué placer podía sentir con una novata? En la ciudad nadie quería novatas, y el a se alejaba antes de sufrir las burlas... Un imbécil había estado saliendo con ella por semanas para conseguirlo pero cuando supo que era virgen huyó como del diablo.

 

"Perdona, pero no quiero compromisos. Eres una chica preciosa pero si te soy sincero, pensé que eras distinta".

 

Pero Enrico no era así, se había casado con ella sin pedirle sexo, haciéndola firmar ese contrato ridículo y ella se había guardado su secreto muy bien como regalo de noche de bodas. Una bomba. Y la bomba estalló y nada había sido como esperaba.

 

Es que en realidad no conocía a su marido.

 

Los sureños eran distintos.

 

Y vio su virginidad como un precioso regalo "te guardaste para mí" había dicho. Mierda no... ¡No me guardé para tú! Nunca quise casarme virgen, ser virgen a los dieciocho está bien, a los veinte pero con los años la virginidad comienza a pesar. Sobre todo cuando eres incapaz de deshacerte de ella porque nunca encuentras al hombre adecuado.

 

Mateo también había huido.

 

El playboy mil onario se asustó y huyó como un ratón al saber que era virgen. Y esa noche ella había creído que podría perder su virginidad, le gustaba ese hombre y no le importaba nada que fuera un niño rico mimado ni un playboy. Sabía besarla y l evarla, le atraía mucho físicamente.

 

Pero cuando le dijo que era virgen se puso pálido como si fuera una extraterrestre o algo así.

 

¿Por qué siempre pensaban que virginidad era sinónimo de atadura, casamiento por siempre?

 

Se sintió horrible esa noche y se dijo que no volvería a salir con ese tipo. Era un idiota como todos. Lo único diferente fue que ella pensó que sería distinto, nada más. Y por más que la l amó y le pidió perdón, le rogó que volvieran ya era tarde.

 

Ahora estaba casada con ese caballero sureño y se preguntó si sería capaz de irse a la cama con él y consumar su matrimonio. Si podrían hacerlo sin que sintiera dolor...

 

Arde la pasión

 

Rosanegra era su nuevo hogar y descubrió que era un sitio hermoso, magnífico y que no estaba su suegra para arruinarlo con las historias siniestras de la otra esposa de Enrico.

 

Todo estaba perfectamente organizado y había más tecnología que en su antiguo hogar. Celulares, teléfonos en todas partes, ordenadores y también un baño con yacusi para relajarse. Piscina en una parte del jardín y muchas mil as de campo.

 

Enrico quiso enseñarle la mansión con detalle y luego de desayunar dieron un paseo en auto por los alrededores. Habría preferido caminar pero él dijo que no les daría el tiempo para recorrerlo.

 

La vista era preciosa, la naturaleza, las flores, todo reverdecía en esa primavera.

 

De pronto sonrió al ver a los jardineros y sirvientes limpiar el desastre de la fiesta de bodas. Esos parientes habían hecho mucho daño en las plantas y escuchó que alguno en estado de ebriedad se tiró a la piscina y debieron sacarlo de apuro antes de que se ahogara.

 

Sonrió al oír las anécdotas y él la besó. ¡Se veía tan hermosa, tan dulce! No podía creer que fuera su esposa y saber que nunca se había enamorado, que nunca antes había estado con otro hombre lo hacía todo especial.

 

Detuvo su auto en medio del campo para mostrarle los lugares más bellos de Rosanegra. El lago y sus alrededores, ella saltó del auto y se maravil ó al ver el lago. ¡Qué lugar tan bonito! ¡Cuánta paz había en esa pradera!

 

Él se acercó y la abrazó por detrás, despacio y ella se estremeció al sentir la fuerza de ese contacto.

 

—Es hermoso Enrico, este lugar... Entiendo que vivas solo aquí, no necesitas a nadie... Ni tampoco casarte—dijo ella.

 

Él sonrió.

 

—No es así, hace años que esperaba una oportunidad para traerte a Rosanegra, pero tus visitas al sur eran tan breves...

 

—Y por qué no te acercaste a mí en Milán, pudiste hablarme, invitarme a salir—dijo ella de pronto.

 

Se sentaron en la hierba, a cierta distancia el uno del otro. Él no quería... Se moría por besarla y tenderla allí pero luego de conocer su secreto pensó que debía darle tiempo.

 

—Es que no iba muy a menudo a Milán, solo para cuidarte...

Pero cuando te fuiste no insistí. Vi que querías otras cosas en la vida y que casarte conmigo seguramente sería incompatible con eso.

Además no iba a obligarte, tu padre no pudo convencerte así que no me quedaba razón alguna para insistir.

 

Angelica lo miró con intensidad, ¡qué ojos tan hermosos tenía!

Siempre había pensado que tenía cara de ángel y ojos de hechicera...

Esos ojos volvían locos a los muchachos en Casanova, sus primos, y cuanto mozo atrevido estuviera cerca.

 

—Yo vi tu auto, lo reconocí, tú vigilabas mi apartamento antes. Y

no fue en los últimos meses—dijo de pronto.

 

No era una acusación, no estaba enojada, solo quería saber por qué la vigilaba.

 

—Tú padre me lo pidió, ya lo sabes y yo fui a hablar con Alberti para que no se atreviera a hacerte nada. Y a mí me gustaba verte, mirarte mientras ibas de compras con tu falda corta... Tus piernas me obsesionaban. Pero sabía que eso no era correcto. Es decir, tu padre no me pedía que te vigilara día y noche, yo estaba allí de voyeur porque quería y lo hice mucho tiempo... Y tal vez por eso no me atreví a acercarme además tú... No te habría hecho ninguna gracia saber que era pariente de tu padre me temo.

 

Angelica rió.

 

—Vaya, me conoces bien. Es verdad...

 

—Y pensé también que luego de salir con mil onarios del norte me verías como un provinciano.

 

—Claro, yo era una gata que solo salía con mil onarios del norte... Pues no tengo nada que decir a favor de los norteños y sí muchas cosas malas...

 

—Tuviste suerte preciosa, porque no todos son tan caballeros...

Hay mucho pervertido en esa ciudad y las violaciones son frecuentes.

Tu padre sufría al verte sola, al saber que vivías sola.

 

—Enrico, l ega un punto en que debes dejar el nido, solo que mi padre no brindaba ese privilegio a las mujeres de la familia. Sus hijas debían irse del brazo de un marido no como lo hice yo, que me fui solita a casa de una parienta de mi madre. Vivir es un riesgo, sí, puede pasarte cualquier cosa en la ciudad, no solo violación, robo, estafa, también puedes morirte al cruzar una calle. Yo vivía estudiando, no salía a ningún lado. En la cafetería sí, hubo cierto incidente con un imbécil que me ofreció bastante dinero para que tuviera sexo con él en su auto y otro a quién le di un golpe por haberme tocado las piernas pero... La vida es un riesgo y si pensaba en todas esas historias que contaba papá sobre la ciudad, si me dejaba l evar por el miedo no habría hecho nada y yo quería estudiar.  Siempre me gustó estudiar pero mis padres no me apoyaron y mi prioridad fue huir de casa porque ya no soportaba esa vida, ¿sabes? Peleas con mi padre, castigos... tenía dieciocho años ¿por qué debía soportar que me diera bofetadas y me encerrara como si fuera una niña? Mi vida se convirtió en un infierno y hasta pensé en matarme, en un momento estaba tan desesperada que ya no me importaba nada... Y mi madre fue la única que supo de mi sufrimiento... por eso habló con su prima para que me ayudara, yo quería irme muy lejos y... Bueno, es un secreto, mi padre no lo sabe, nunca lo supo. Pero no fui a Milán a perder el tiempo, ni a buscar novio, fui a estudiar. Y estudiar me abrió la mente, me ayudó a crecer, a conocer gente, me l ené de amigas, luego les perdí el rastro pero fue muy positiva la experiencia. Extrañé un poco sí, extrañé a mi madre, a mis hermanos y estuve algo deprimida al comienzo, me costó un poco adaptarme, desprenderme y además mi padre fue a buscarme, quiso l evarme a la fuerza de regreso, estaba furioso.

Legalmente no pudo pero la pasé muy mal.

 

Él tomó sus manos y las besó y le dijo cuánto la admiraba, había sido tan valiente... ella sintió que crecía la excitación, que deseaba que la besara pero tenía miedo, miedo a no poder consumar el acto, a sentir tanto dolor que...

 

Esa tarde, a la hora de la siesta se reunieron en su cuarto para descansar luego de un almuerzo con sus padres como era la tradición.

De pronto la casa se vio l ena de risas, y hasta Annie había ido con su Pietro.

 

Estar a solas con Enrico la hizo pensar en el sexo, y se preguntó sí él volvería a intentarlo...

 

No lo hizo, solo la abrazó y se durmió a su lado. Habían comido y bebido mucho vino y ella también tuvo sueño y se durmió.

 

Pero en la noche y luego de cumplir con el ritual de visitar a los parientes de Enrico se reunieron en el dormitorio y él la vio salir del baño con ese camisón corto de raso transparente y tembló. Estaba preciosa y suspiró preguntándose si podría...

 

Angelica sintió que besaba su cuello y acariciaba despacio su cuerpo y se estremeció. Quería hacerlo pero... Él la arrastró a la cama mirándola con fijeza y de pronto se vio desnuda, envuelta en sus brazos, sintiendo sus labios aprisionar sus pechos, mientras sus manos sujetaban sus caderas.

 

—Relájate preciosa, el sexo es un regalo del cielo... Te gustará...

no sientas vergüenza, nada debe avergonzarte principessa...—dijo él mientras sus besos se deslizaban por la cintura.

 

El a lo vio perderse en su vientre, l enarla de besos apasionados una y otra vez, deleitado con su respuesta porque sí, estaba excitada y su sexo tibio clamaba por más...  Cerró los ojos y gimió, sujetándose de las sábanas sintiendo que le encantaban esas caricias... Caricias que la preparaban para ese momento, besos húmedos que la transportaban al paraíso del que había hablado Enrico.

 

Y su placer era el suyo, él gemía al sentir que respondía a sus caricias y no podía apartarle, no quería irse...

 

Hasta que ella le rogó que lo hiciera, que no podía soportar más esa tortura. Estaba temblando de excitación y deseo y estaba más que lista para recibirle. Él tocó su vientre, palpó su humedad y también su estrechez y ella pudo apreciar su inmenso miembro que había dejado caer unas gotas bril antes.

 

Sintió deseos de hacerlo, de saber cómo era dar placer a un hombre de esa forma y lo tocó despacio. No se atrevía a l egar más lejos, era tímida y no sabía si...

 

Esas caricias le gustaron.

 

—Acércate, no temas...  Está loco por ti, preciosa—dijo él.

 

Pero ella no se atrevió, sintió vergüenza. Él sonrió y volvió a besarla, a atraerla contra su miembro para que lo sintiera. Tal vez necesitaría más tiempo para hacerlo...

 

—Tranquila preciosa, relájate... Si quieres que entre en ti debes abrirte a mí, despacio... Ábrete para mí Angelica, eres tan hermosa, tan dulce... tan suave...

 

Hermosa como un ángel, dulce como una flor y suave, nunca antes había probado una mujer tan dulce en toda su vida.

 

El a lo abrazó con fuerza y le rogó que lo hiciera. Estaba lista para recibirle, para ser su mujer, no deseaba otra cosa...

 

Enrico tomó sus caderas y se tendió sobre ella, sabía que debía intentarlo pero no estaba seguro de cuál sería el resultado. "si te duele me detendré, te lo prometo, no seguiré si esto resulta muy doloroso para ti" dijo.

 

El a lo besó y gimió al sentir que entraba en su cuerpo. Sintió una pequeña molestia, un pinchazo pero lo alentó a continuar, quería hacerlo, se moría por sentirlo en su cuerpo. Él lo hizo con mucha delicadeza, despacio, sin prisa porque su misión era desvirgarla, abrirla para él, vencer la estrechez de su vientre. Sí, era muy estrecha y el estar tan apretada lo excitaba mucho más.

 

—¿Estás bien mi amor?—le preguntó agitado. Solo debía hacerlo un poco más, lentamente cedía y su sexo se acoplaba a su miembro, lo abrazaba y no lo apretaba tanto. Estaba en ella y temblaba de deseo, tan excitado que debía contenerse para no lastimarla.

 

El a sonrió y asintió y lo besó, lo abrazó y él lo hizo con más fuerza sintiendo que cedía, que la membrana desaparecía al tiempo que sentía que gemía... No pudo detener más tiempo su placer y lo hizo, fundido en su cuerpo, tan cerca que podía sentir sus gemidos, su respiración agitada.

 

Le dolía, el dolor se hizo tan intenso que l oró, l oró y quiso apartarlo pero era demasiado tarde, estaba rozándola con fuerza una y otra vez hasta l enarla con su placer... Sintió ese líquido tibio l enar su vientre y de pronto el dolor cesó y se dejó caer en la cama exhausta.

 

Estaba l orando, le dolía y sangraba, sangró tanto que manchó la cama y él, atormentado la abrazó, la l enó de besos...

 

—¿Estás bien preciosa? Estás l orando...

 

—Me duele—dijo mareada al ver la sangre.

 

No podía ver la sangre sin sentirse enferma. No era lo mismo que la regla, porque sabía que sangraría la primera vez pero pensó que no volvería a hacerlo, nunca más...

 

—Tranquila preciosa, ven aquí, es solo esta vez, no volverá a dolerte, te lo prometo...

 

El a lo miró exhausta y confundida, lo había hecho; había logrado perder su virginidad y lo había disfrutado, excepto al final, pero se sentía confundida y en esos momentos nada, absolutamente nada la habría convencido de hacerlo de nuevo. Él la envolvió con su cuerpo y la consoló hasta que notó que se quedaba dormida.

******
Al día siguiente despertó mareada y con dolor de cabeza, se sentía mal, lastimada y mientras se bañaba y lavaba las partes notó que sangraba de nuevo y pensó que nunca más volvería a dormir con ese hombre. Su cuerpo no... Debía sufrir alguna malformación, no sabía qué, pero no podía creer que le doliera tanto. Y no imaginaba que sus amigas de Milán fueran así, el as se divertían a lo grande en el trabajo, en su casa, en un auto, dónde fuera.

 

Se sintió mal y desconcertada, creía que sufría alguna anomalía.

 

Enrico entró entonces en el baño, estaba vestido y se veía preocupado.

 

—¿Dónde estabas?—preguntó.

 

—En el baño, ¿dónde más? ¿Pasó algo?

 

Esa respuesta le dio cierto alivio y acercándose a ella la besó pero ella lo rechazó.

 

Durante días no quiso saber nada de volver a tener sexo, y no pudo convencerla. "No va a dolerte preciosa, fue solo esa vez" le decía.

 

Se moría por hacerle el amor, todo el tiempo. Cuando salían de compras por la ciudad, iban al cine o a cenar, cuando daban un paseo por la vil a... Él miraba sus labios y deseaba besarla, l enarla de caricias.

 

Bueno, debía darle tiempo, todo era nuevo para ella y...

 

Una noche, desesperado luego de cenar decidió intentarlo. Era su esposa maldita sea: y el contrato decía que... Bueno, ese bendito contrato no iba a ser cumplido al pie de la letra.

 

Pero cuando ella descubrió sus intenciones se asustó. El recuerdo de la otra noche estaba vívido y no... No quería hacerlo.

 

—No va a dolerte, fue solo esa vez... Tranquila—dijo él y la l enó de besos, caricias y palabras tiernas.

 

Pero cuando estaba listo para la cópula la sintió apretada, estrecha, no podía ser...

 

Volvió a darle besos pero ella no respondía como la primera vez.

No lo disfrutaba.

 

Pero era su deber de esposa, estaba en el contrato. Y su esposo quería sexo y ella estaba muy lejos de ser una esposa satisfactoria. Su cuerpo no respondía, el miedo al dolor la paralizaba, y ocurría como antes: volvía a perder la excitación.

 

Pero no se negó a él como antes. Y él estuvo horas fundido a su vientre, lo hicieron varias veces sin que sintiera dolor... Ya no le dolía pero tampoco podía disfrutarlo plenamente. Lo hizo para complacerle y porque esperaba que fuera placentero, pero su cuerpo no respondía.

 

Con los días comprendió que estaba muy lejos de ser esa gata que él había imaginado. Y en ocasiones sentía que su vientre se cerraba y la penetración se volvía dolorosa, por momentos lo era y no podía disfrutarlas, al comienzo sí pero después...

 

Y su esposo era un hombre ardiente y sensual y lo quería todo de ella...

 

Quería despertarla, que lo disfrutara y una noche lo vio salir de la ducha con una toalla y por el gesto de quitarse la toalla supo lo que quería...

 

Debía dejar de ser tan mojigata y animarse. Su miembro inmenso y rosado, vigoroso y exultante era una invitación a las caricias, a los besos apretados... Y sabía que él quería algo más que tímidos besos y roces.

 

Se acercó con su ropa interior blanca de encaje y se besaron, y luego fue ella quien besó su pecho y se perdió más allá de la cintura.

Sabía cuánto lo deseaba y quería darle placer... Él acarició su cabello encantado y gimió al sentir sus labios envolvieron su miembro lentamente, insegura no se atrevió a seguir y fue él quien abrió sus labios y su boca acariciando su cabello y luego despacio sintió excitada que su sexo suave entraba en su boca como lo había hecho en su vientre tantas veces y acompañó ese movimiento suave y sensual engulléndolo hasta la mitad sintiendo cuánto le gustaba eso.

No lo hizo tan mal para ser su primera vez. Pero él la detuvo en un momento, estaba excitado y no querría...  Hacerlo tan rápido y la tendió en la cama para responderle con caricias. Se volvió loco, tomó su vagina con fuerza y la devoró tan fuerte que de pronto sintió que su cuerpo estallaba, que l egaba al orgasmo por primera vez... Eso sí debía ser un orgasmo, nunca antes había sentido algo tan fuerte y gritó, gritó y quiso apartarlo porque su boca estaba pegada a sus labios mientras su lengua húmeda y hambrienta la devoraba toda y todo estallaba y el placer se hacía tan fuerte que sentía que iba a volverse loca.

 

Y entonces él hundió su miembro en ella una y otra vez provocándole un segundo orgasmo pero conteniendo el suyo porque esa noche tenía otros planes...

 

Y de pronto sintió que retiraba su miembro a tiempo y lo sujetaba para frenar la eyaculación. No sabía por qué hasta que lo vio perderse en sus muslos y l enarla de besos. Su cuerpo era un fuego de lujuria, lo quería todo esa noche y lo tendría...

 

No era la primera vez que intentaba tomarla por detrás pero ella siempre se resistía, temía al dolor pues sabía que en ocasiones resultaba doloroso, al menos eso decían las revistas que tocaban ese tema. Pero estaba tan excitada que lo deseaba, deseaba sentirlo en todo su cuerpo...

 

Pero maldita sea, fue como perder dos veces la virginidad, porque al comienzo fue doloroso y luego el dolor se mezcló con el placer de sentir que se fundía en su cuerpo y la penetración era profunda, intensa, ardiente... Y sabía cuánto lo deseaba él, lo sintió gemir en su oído y estallar de placer mientras besaba su cabeza y la abrazaba con fuerza.

 

Los días siguientes se quedaron encerrados, Enrico habló por teléfono con sus empleados y aunque salió algunas veces siempre regresaba para hacerle el amor. El a se entregaba a él sin reservas y deseó que esa luna de miel nunca terminara, y sintió también que por primera vez estaba con un hombre que la amaba y la cuidaba. Y

comprendió que por su forma de ser siempre había espantado a los hombres porque no estaba preparada para una relación madura ni duradera. Tal vez por las peleas que siempre tuvo con su padre habían agriado su carácter...

 

Y lo más extraño de todo fue justamente que un día fuera su padre quien dijera:

 

—Un milagro ricitos... Tu esposo debe ser un santo o un reverendo calzonazos.

 

El a lo miró furiosa, odiaba que hablara así de su esposo. Estaba loca por él y lo defendía a capa y espada.

 

—Está bien, está bien por favor, no te pongas otra vez como una araña hija—respondió su padre para defenderse mientras vaciaba una copa l ena de vino tinto—Solo quise decirte que el matrimonio te sienta ricitos. Por favor, sigue así, tratando a tu marido como tu mascota preferida, no cambies porque otro como este no vas a encontrar, ya te lo dije el día que te casaste con él.

 

Estaban en un almuerzo familiar en Casanova, siempre los invitaban y ella siempre decía que no ahora se preguntaba si podría terminar el almuerzo en paz, sin pelear con su padre.

 

Este la miraba muy sonriente pero su mirada cambió al ver a Annie en avanzada preñez y casada a las prisas con ese muchacho.

Una boda discreta celebrada el sábado anterior. ¡Pero al menos se había casado! En fin, no era malo Piero pero tampoco lo que hubiera soñado para su hija...  Había fallado una vez más y ahora solo le quedaba sonreír y brindar por ese nuevo nieto que venía en camino.

Un varón como decía la última ecografía.

 

Angelica sintió vértigo al ver a su hermana con una panza que había crecido mucho desde la última vez que la vio. En el pasado había presenciado alumbramientos y había tenido en brazos a Annie varias veces pero ahora sintió miedo. ¡Era tan joven! Y sonreía feliz, pegada como siempre a su novio en una edad en que el amor lo era todo...

 

—¿Y tú cuándo vas a darme un nieto? ¿Es que no hay noticias todavía? —dijo su padre como si leyera sus pensamientos.

 

Enrico rió tentado pero le respondió que no había prisa.

Llevaban solo cuatro meses casados. Además sabía que Angelica se cuidaba y no quería saber nada de bebés por ahora.

 

—Pues mejor será que le hagas un hijo pronto Enrico, no pierdas el tiempo, esa señorita está mal domada, y si algo la contraría te abandonará. Es abogada y una vez dijo que el divorcio le sale rápido y gratis—dijo el señor Paolo.

 

Su hija le dirigió una mirada asesina y luego miró a su esposo, él sonrió y apretó su mano.

 

Sintió deseos de irse, no se quedaría al postre ni tampoco al pastel de fresas que había preparado su madre. Como siempre su padre lo arruinaba todo.

 

—Papá, Enrico no es como tú, no es tan medieval—dijo con calma.

 

Su madre intervino.

 

—Angelica, tú padre solo bromeaba, ya sabes cómo es... No le hagas caso.

 

—Tú eres el ángel mamá, nunca sabré cómo lo soportas—opinó.

 

Se hizo un silencio algo incómodo y de pronto Annie cayó desmayada agarrándose el vientre. El bebé...

 

Angelica la sostuvo y dijo a gritos que l evaran a Annie al hospital. Enrico se hizo cargo de la situación mientras ella corría por el bolso del bebé por si nacía antes de tiempo. Su hermana estaba pálida y no dejaba de quejarse y Pietro la miraba asustado pero sin hacer nada. Era un imbécil pensó Angelica mientras ayudaba en todo lo que podía y se movía como rayo de un sitio a otro.

 

Cuando l egaron al hospital estaba histérica y se sentía mal, como si la comida se le hubiera atragantado y mientras esperaba Enrico la abrazó.

 

—No te preocupes, tal vez se falsa alarma...—dijo.

 

—No debió estar aquí, no debió dejarla embarazada es tan joven. Y ese tipo es un imbécil, no tiene cerebro. Yo no sé qué le vio— dijo para desahogarse.

 

—Ya es tarde preciosa para eso, el bebé está en camino y solo queda rezar para que todo salga bien.

 

Angelica sabía que tenía razón, ¿pero qué sentido tenía lamentarse? Lo principal ahora que no le pasara nada al bebé ni a su hermana por supuesto.

 

Miró desalentada a su alrededor, ese hospital era un perfecto caos de enfermos corriendo, camil as que iban de un sitio a otro y niños l orando, mujeres a punto de parir con unos vientres que daban miedo. Y en el medio una ineficaz y estresada telefonista y una enfermera gorda y grandota de cabello rojo corto y enrulado dando órdenes a diestra y siniestra como en una escena de la serie sala de emergencias, mientras un médico con el tamaño de oso se acercaba a ellos con paso presuroso.

 

El a tembló al ver a ese hombre y sintió terror cuando habló. No quería que nada malo le pasara a Annie, su dulce Annie, ella la había tenido en brazos de bebita, le había cambiado los pañales y dado el biberón no porque nadie la mandara sino porque para ella su hermana bebé era su juguete, un bebé de carne y hueso y el a adoraba jugar con bebés...

 

—Señora hemos derivado a su hermana a la sala de partos para practicarle cesárea. Hemos intentado frenar el parto pero nada más l egar rompió bolsa y temo que luego... Deberemos ingresar a la criatura en el CTI para que reciba los cuidados necesarios porque no...

 

—¿Y mi hermana, cómo está ella y él bebé está bien?— preguntó angustiada.

 

—Está bien... Pero un parto prematuro tiene sus riesgos, para la madre y para el hijo y especialmente para el bebé porque sus pulmones... No están preparados para...

 

Mientras el médico le explicaba los riesgos que podía correr ese bebé Angelica vio a su cuñado salir de la sala pálido como un fantasma.

 

—¿Y tú a dónde vas, Pietro? ¡Ven aquí! Claro ahora te asustas.

¡Debiste ponerte un maldito condón en vez de dejarla preñada!

 

El joven la miró como si viera el diablo mientras ella lo perseguía sin piedad para decirle unas cuantas verdades. Y él la miró con sus ojos verdes de gato seductor, ese chico bonito y rubio volvió loca a su hermana y no era más que un tonto, todos lo decían. Sin ambiciones, sin cerebro y de pronto vio con horror que apenas tenía barba y la miraba atontado... Ni si quiera era un hombre pero sí era hombre para ir tras su hermana y hacerle un hijo.

 

—Claro, ya no es divertido ¿verdad? Esto es la vida muchachito, madura y enfrenta lo que hiciste como un hombre, o al menos inténtalo. Ve con mi hermana, debes estar con ella si te vas ahora te daré una paliza y le diré a mi padre para que te dé una paliza mejor— estalló.

 

—Yo iré señora... solo estaba buscando el baño y no me hable así... Estoy con Annie porque la amo y nunca, nunca la abandonaría— respondió el joven y la miró casi con fiereza y rabia por sus acusaciones—Y no soy un tonto ni tampoco poco hombre. Pero claro usted me desprecia porque no soy nadie, soy pobre.

 

—Yo no lo desprecio Pietro, solo lo censuro por no haberse cuidado, ahora la vida de mi hermana y su bebé corre peligro por haber cometido esa inconciencia. El médico acaba de decírmelo, nacerá e irá al CTI y nadie sabe qué pasará con el bebé porque solo tiene seis meses y medio de gestación, es muy poco para que pueda vivir, sus pulmones no están maduros.

 

Era la primera vez que le decía todo lo que pensaba y no le importó hacerlo, la situación la saturaba por completo. Y Pietro se puso pálido, fue al baño y luego regresó corriendo junto a Annie. ¡Pues más le valía! Le habría dado una paliza de lo furiosa que estaba.

 

—Cálmate, escucha, no puedes hacer nada, solo esperar—dijo Enrico.

 

Entonces l egó su familia entera haciendo preguntas, su padre se veía nervioso y Angelica se apartó. No estaba de humor para soportar sus preguntas ni comentarios mordaces.

 

Fueron horas de angustia, rabia pero de pronto apareció otro doctor para avisarles que habían l evado a su hermana a la sala y había salido todo bien. Un robusto varoncito estaba en la nursery.

 

—Tuvo suerte la jovencita. Un milagro—dijo el doctor de forma misteriosa y de pronto sonrió.

 

—Pero dijeron que era muy pequeño y estaría en cuidados intensivos—intervino Angelica que recordaba cada palabra dicha por ese horrible doctor con tamaño de oso.

 

El médico no dejaba de sonreír.

 

—Es que hubo un error... Tenía más tiempo de embarazo, en ocasiones ocurre... pequeñas fallas. Y esta vez fue para bien. El niño nació en tiempo y a término, está perfecto... Es un niño saludable, pueden verlo si desean...

 

Angelica sintió una emoción intensa al ver a su sobrino, era pequeñito de cabello negro y comenzaba a mover sus manitos y en un momento los vio a través de su cuna y los miró como si quisiera saludarlos. El hijo de Annie, fruto de un amor de verano había l egado al mundo y esperaba que todo estuviera bien para él... qué chiquitín era y qué vulnerable... sintió deseos de l orar al pensar en ese bebé que l egaba al mundo así con padres adolescentes que no sabían nada de la vida, que recién rompían el cascarón. ¿Serían capaces de cuidarlo, de amarlo, de velar por él como había hecho su madre?

 

Sintió deseos de l orar y pensó que nunca tendría hijos, se veían tan vulnerables, tan pequeñitos...

 

Y luego vio a su hermana dormida por el efecto de la anestesia, no sabía por qué le habían practicado una cesárea pero su madre estaba horrorizada y en un momento también l oró.

 

Annie despertó poco después, pálida, y angustiada preguntó por su bebé y por primera vez ignoró a Pietro por completo. Y cuando tuvo a su bebé en brazos lo estrechó y alimentó como le decía la enfermera y la mitad de los presentes se marcharon de la sala. Era tiempo de que esos padres adolescentes aprendieran a lidiar con su hijo, bueno, tal vez lo hicieran mucho mejor algunos adultos irresponsables.

 

 Revelaciones 

Un día Angelica despertó tarde, cansada... Sabía que debía ir a Casanova a ayudar a Annie, lo había hecho durante una semana en el hospital y ahora no quería que su madre soportara sola la carga. Con sus otras hermanas no podía contar, habían ido una sola vez al hospital a conocer al pequeño Beniamino y luego... Lo de siempre. Ay no puedo tengo a Tommaso enfermo, mi marido no puede quedarse con Marina...

 

Saltó de la cama y corrió a darse una ducha. Eran los días de verano más calurosos y se pondría una solera, algo fresco. Estaba atrasada, eran más de las once y había prometido ir a las nueve, es que Enrico la había mantenido despierta hasta altas horas. Primero l evándola al cine y a un restaurant y luego... La había dejado tan cansada que casi se arrastraba.

 

Pidió el desayuno y luego de picotear algo rápido lo buscó preguntándose a dónde habría ido tan temprano. Él pasaba mucho tiempo en la casa, no podía quejarse, era un marido ardiente, cariñoso y compañero, solo le inquietaba algo... No saber mucho de su pasado, de su trabajo ni de esa mujer muy rubia y muy puta con la que se había casado. Por supuesto que era una tontería, no podía estar celosa solo por enterarse de que se había casado antes, ni le habría hecho preguntas pero...

 

En ocasiones notaba cierta reserva, cierto misterio que la inquietaba.

 

Se había casado sin conocerlo porque pensó que luego la repudiaría como se decía antiguamente. Que luego de enterarse de que no tenía experiencia y que en la cama era completamente novata él... Pero él no lo había hecho, y entonces el contrato siguió... Sexo más de cuatro veces a la semana y ahora podía decirse que sí era una esposa más que satisfactoria. Si l egaba a quejarse pues... Le daría una bofetada. Lo habían hecho todo y muchas veces y sabía que mientras eso estuviera bien no tenía de qué preocuparse.

 

Tomó su bolso y buscó unos paquetes, le había comprado ropa a Beniamino y también unos juguetes. Su madre estaba enloquecida y su padre tenía la osadía de decirle a todo el mundo que era igual a él de bebé... Pobrecito, mejor que no heredara nada de su abuelo... Para ella era igual a ese padre bonito y rubio que tenía.

 

Sonrió mientras guardaba todos los paquetes en una de esas bolsas muy monas de papel. Cada vez que el padre de la criatura la veía l egar era como si viera al diablo y huía... Huía porque debía recordar cada palabra de la reprimenda recibida en la clínica y temía que tal vez...

 

Tomó su cartera y partió, pediría a uno de los choferes que la l evara si no estaba su esposo, siempre salían juntos pero podía ir sola.

 

Cuando l egó a la puerta de casa la encontró cerrada hermética y se sorprendió. Buscó al señor Ricardo, o algún empleado que le abriera la puerta.

 

Grande fue su sorpresa cuando le dijeron que no podría abandonar Rosanegra ese día. No hasta que l egara el señor Visconti.

Eran órdenes de arriba y había que respetarlas.

 

—¿Y por qué? ¿Qué ha pasado?

 

El hombre gordo de largos bigotes la miró con fijeza, no podía dar más información. Las órdenes eran que el a no podía abandonar Rosanegra ese día. La había dejado encerrada, enjaulada... nunca había hecho algo así y se imaginó que debía tener sus razones.

 

Debía hablar con Enrico, tomó su celular y aguardó impaciente.

 

Oír su voz la reconfortó.

 

—Enrico, no puedo salir de la casa, me han dejado encerrada, todas la puertas están selladas y... Ricardo dijo que no puede abrirme la puerta porque dijo que son órdenes. Habla con él por favor.

 

Él demoró en responderle.

 

—Angelica, hoy l egaré tarde y luego te explicaré pero esas fueron mis órdenes. No salgas de la casa, prometo hablar contigo más tarde.

 

—¿Qué ha pasado? Escucha, mi hermana espera que vaya, sabes que he ido casi a diario para que mamá descanse un poco.

 

—Sí, entiendo preciosa, pero hoy no... Es muy importante.

 

Sintió deseos de gritar, no soportaba quedarse encerrada y sin su marido. De haberle tenido al menos se habrían encerrado a hacer el amor pero sola... Encerrada y angustiada sin saber qué demonios había pasado. Era demasiado.

 

Se vio obligada a l amar a su madre para avisarle que no iría, inventó algo para no decir que su marido la había dejado encerrada.

 

Pero no se quedaría en su cuarto. ¿Es que tampoco podía dar un paseo por los jardines?

 

La respuesta era: no. No podía salir ni al jardín. Debía esperar a que su esposo regresara.

 

Dio vueltas en la casa como una fiera enjaulada y se puso a mirar televisión para distraerse.

 

Suspiró al pensar en Enrico, estaba loca por él y se preguntó si estaban enamorados o era solo sexo, pasión intensa, ardiente... En realidad nunca había estado enamorada y no sabía...

 

A veces extrañaba Milán, y extrañaba trabajar por eso siempre estaba haciendo cosas en el día porque no soportaba estar ociosa esperando la l egada de su marido.

 

¡Qué extraño! Era la primera vez que él la dejaba literalmente encerrada.

 

Luego recordó que nunca salía sola... Viajaba con el auto y dos hombres para custodiarla pero sospechaba que él era celoso, y no quería que estuviera al cuidado de otros hombres, por más que fueran de confianza. Bueno, no le molestaba eso, le divertía provocarle celos, a veces reñían y se reconciliaban en la cama.

 

Pero nunca antes le había prohibido salir, ni había dejado la casa cerrada de forma hermética. "Luego te contaré preciosa, aguarda a que l egue por favor" había dicho. Pero ¿qué demonios estaba pasando?

 

Enrico l egó a última hora, y ella lo vio l egar como si nada, corrió a darle un beso y le preguntó si había cenado. No, no había comido nada.

 

Y mientras se daba un baño fue a interrogarlo.

 

—Me dejaste encerrada aquí todo el día.

 

Él abrió la mampara de la ducha y la miró con expresión sensual.

Su cuerpo estaba l eno de jabón y de pronto vio su miembro rosado y él pasándose la esponja. Era un hombre guapo como un demonio y también con secretos, secretos de los que solo tenía vagas sospechas.

 

—Lo lamento preciosa pero si no estoy en casa y si no hay quien pueda acompañarte, no podrás salir sola, además ya no deberás preocuparte por Annie. He conseguido una nodriza que la ayudará con su bebé—declaró.

 

El a se sonrojó molesta, su rabia iba en aumento.

 

—¿Qué me estás ocultando, Enrico? Desapareces todo el día, me dejas encerrada, cierras todas las puertas ¿y luego vienes como si nada?

 

Él no le respondió y de pronto salió de la ducha y se le acercó ansioso de desnudarla y hacerle el amor. No aceptaría más preguntas, ahora solo quería sexo...

 

—Déjame, no lo haremos hasta que me respondas—dijo pero ya era tarde, sus besos empezaban a quitarle su enojo mientras la desnudaba con prisa.

 

Sus caricias y besos desesperados recorrieron sus pechos, y se deslizaron con rapidez por su cintura, no debía l egar a su vientre, si lo hacía estaría perdida y quería... Solo quería saber qué había pasado.

No quería que volviera a dejarla encerrada ni que organizara su vida...

 

De pronto sintió que su vientre se convertía en fuego al sentir las húmedas caricias de su lengua, abriendo sus labios despacio, mientras sus manos atrapaban su rincón para que no pudiera escapar.

Sabía que podía estar horas haciéndolo, volviéndola loca y que perdería la cabeza...

 

Se sujetó a las sábanas y le rogó que parara, no, déjame...

hasta que cayó laxa, rendida a sus caricias y deseando con desesperación responderle, asir ese delicioso miembro que la volvía tan loca. Pero él no la dejó moverse, no hasta sentir que se retorcía de placer y gemía desesperada. Adoraba que hiciera eso porque entonces podía embriagarse por completo con su orgasmo y saborearlo...

 

Solo entonces la dejó l egar a su miembro duro, excitado y húmedo.

 

Ahora era su prisionero y la vio allí arrodil ada, adorándole, succionándolo por completo, despacio y fuerte a la vez... estaba enloqueciéndolo, solo ella sabía cómo hacerlo, porque él la había convertido en esa mujer ardiente y apasionada que temblaba y se humedecía con sus besos y quería más... Lo quería todo de él pero quería demorar un poco más el momento y se concentró para no hacerlo...

 

Sus ojos lo miraron, esos ojos verdes, esos labios rojos rodeando su virilidad era la gloria y comenzó a moverse despacio, acompañando sus movimientos, porque sabía cuánto lo deseaba, se lo pedía con desesperación... y él se lo daría porque nunca podía negarle nada...

 

El a gimió al sentir esa pequeña descarga, estaba allí, la l enaría con su placer y a pesar de que al comienzo lo hacía con timidez y vergüenza, sin disfrutarlo ahora era parte del ritual... Tener su simiente era sublime, era un regalo, y cuando sintió que sus boca se l enaba de él gimió desesperada porque lo quería todo... él sujetó su adorada cabellera, y tocó sus labios y no se despegó de ella ni un milímetro mientras sentía un placer tan fuerte, sublime, perfecto...

 

El a se quedó inmóvil y extasiada, débil... Su cuerpo ardía y podía sentirlo en su interior y tembló cuando la tendió en la cama y la abrazó. Estaba loco por ella y sin embargo nunca se lo decía pero en esas noches de pasión interminable lo sentía tan cerca, tan cerca de su cuerpo, de su corazón... Y ansiaba escuchar esas palabras, "te amo Angelica" solo una vez para que toda esa locura tuviera sentido, y porque se moría por sentirse amada... Su vida había sido tan difícil, su infancia y luego en Milán, siempre había estado sola, saliendo con hombres que no habían significado nada, ni dejado su huella... Porque jamás pensó que fuera importante enamorarse y ser feliz, y como comprendía que no dependía de ella dejó de preocuparse mucho tiempo atrás...

 

—Ven aquí preciosa, esto recién comienza, esta noche te haré un bebé, un regalo para que dejes de babear por el bebé de otros— dijo él mientras hundía su miembro en ella.

 

Angelica se puso seria.

 

—No quiero un bebé, te quiero a ti, siempre... —le dijo.

 

—Y me tendrás preciosa, pero quiero hacerte un bebé, será divertido hacerlo ¿no crees? Y te mantendrá entretenida mientras regreso a casa...

 

Sonrió pensando que bromeaba y se estremeció al sentir que la l enaba y embestía con su miembro arrancándole un nuevo orgasmo, inundándola con su simiente. No fue solo una vez. Estuvo horas en su cuerpo para luego tenderla de espalda y separar sus piernas despacio.  Todavía le quedaba un lugar para poseer y ella siempre se resistía, no le gustaba pero él sabía convencerla y no tardó en lograr su objetivo y gimió al sentir que la l enaba por completo y la rozaba sin parar, como si no hubiera tenido sexo en años. Insaciable. Un demonio insaciable eso era su marido y sabía cómo convencerla, como l evarla al éxtasis y envolverla en su cuerpo, adueñarse de todo...

 

Pero no le daría un bebé. No haría eso. Era muy pronto.

 

Tal vez en unos años...

 

Pero a la mañana siguiente, luego de darse un baño abrió el mueble blanco para tomar la pastil a como siempre hacía.

 

Fue en busca de vaso de refresco hasta la pequeña nevera que había en el cuarto, era un ritual que hacía todas las mañanas sin olvidarse un solo día. Pero cuando regresaba al baño por las pastil as lo vio a él, en el espejo.

 

—Buenos días principessa—dijo abrazándola despacio por detrás. Siempre era muy cariñoso en las mañanas y al parecer no estaba nada cansado después de haberle hecho el amor toda la noche, quería más...

 

—Aguarda a que tome la pastil a Visconti, no seas impertinente —dijo y sacó la minúscula pastil a que cayó en su palma pero él la atrapó y la pastil ita voló al diablo.

 

—Hey aguarda, me hiciste tirar la pastil a—dijo ceñuda.

 

—¿Qué pastil a es esa? ¿Te duele la cabeza? —respondió él burlón.

 

—Sabes para qué es... No quiero tener hijos ahora, luego, en un par de años tal vez. Pero los niños hay que planearlos y desearlos y...

—dijo y volvió a sacar otra pildorita rosada. ¡Qué maravil oso invento!

¡Cuántas muertes por malos partos y niños no deseados se habían evitado en el pasado de haber existido la píldora!

 

Cuando vio que la pastil a volvía a caer al suelo y que él le arrebataba el paquete entero y lo arrojaba por el inodoro sintió deseos de gritar.

 

—¿Qué haces? No puedes tirar mis píldoras, eso es un abuso señor Visconti—estalló.

 

Él la miró con fijeza nada arrepentido y se alejó para darse un baño.

 

Era un tonto si creía que podría quitarle las pastil as. Tenía otro paquete guardado y otro escondido en su cartera. Se los tomaría todos para evitar un embarazo.

 

Tomó otra pastil a y fue por su desayuno, estaba hambrienta y también furiosa con su marido por su bromita. Tenía mucho que responder ese día y no iba a distraerla con sexo, se sentía más que saciada esa mañana y muy tranquila, algo cansada sí, es que a él le gustaba dejarla así.

 

Lo vio aparecer vestido de jeans y remera y pensó que al menos no tenía prisa por salir, se quedaría en casa...

 

Y por supuesto, tenía planes... y luego del desayuno dijo que debían buscar al bebé...

 

Angelica lo miró sin poder contener una sonrisa. Él creía que le había tirado todas las pastil as sin saber que ella, previsora, había comprado otro paquete y otro más...

 

—No, no tendremos ningún bebé hasta que me digas por qué me dejaste encerrada ayer, pasé un día espantoso ¿sabes? Y ni siquiera pudimos hablar.

 

Él sonrió mientras la empujaba despacio a la cama.

 

—Luego hablaremos, primero cumple con tu deber abogada, está en el contrato... complacer a tu marido siempre y en todo lugar...

 

Vaya, sí que sabía hacerla enfadar y también excitarla, con solo tocarla ese hombre la volvía loca, y la l evaba a rendirse... Casi sin darse cuenta estaba en su cuerpo, fundido, pegado a ella, y sentía sus besos, la forma en que la apretaba contra la cama y la follaba una y otra vez sin piedad. Y de pronto se detuvo y la miró.

 

—Te amo preciosa, te amo y cuidaré de ti siempre... Nada debes temer... sabes que estoy loco por ti—le susurró.

 

Esas palabras dichas con tanta intensidad le provocaron una emoción intensa, y lo abrazó y l oró mientras hacían el amor una y otra vez. "Te amo mi amor, y quiero todo de ti, hasta lo que no quieres darme. Un hijo... deja que te haga un bebé por favor, un hijo nuestro...

"

 

El a secó sus lágrimas y lo miró.

 

—Todavía no, dame tiempo, estamos recién casados y tú... Tú no me dices todo ni...

 

—Pero sabes que te amo y sabes que te amo tanto que cometí la locura de fingir un rapto para que firmaras ese contrato. Sí, yo lo hice y no temo que te enojes, porque tú siempre sospechaste... Tú hermana estuvo con su novio en un hotel cinco estrellas durante días, si realmente la hubiera raptado la mafia no habría regresado viva.

Además ellos no raptan, matan o venden a sus víctimas.

 

Angelica pensó que ese hombre estaba loco, ¿cómo pudo hacer eso? Su pobre madre había estado tan angustiada y ella también.

 

Él dejó que rabiara y se desahogara, y luego con mucha calma le dijo:

 

—¿Y cómo podía hacer para que te casaras conmigo? Hacía años que había decidido convertirte en mi esposa, tú eras mi amor y mi obsesión y cometí la locura no solo de vigilarte, de seguirte con la excusa de que te cuidaba... Me casé con una chica muy parecida a ti...

Solo en apariencia, porque sentía que nunca podría... Y resultó ser una mujer débil, adicta y no hacíamos más que reñir todo el día. El peor error de mi vida fijarme en esa chica, terminó muerta con una sobredosis y todo lo que me atrajo de ella, que fuera tan suave, tan dócil no era más que una fachada.

 

Angelica lo escuchó en silencio, ahora sabía la verdad. El rapto planeado, tal vez con la ayuda de su padre, sospechaba que esos dos compartían algunos secretos y también ese matrimonio efímero que terminó tan mal. Pero seguía sin decirle por qué la había dejado encerrada todo el día, por qué Rosanegra estaba l ena de guardias de seguridad, con un sistema de vigilancia tan sofisticado y se lo dijo.

 

El acarició su cabello y besó su frente, sus mejil as y le dijo: 

—En el pasado fui uno de ellos pero luego que mi padre fue preso y murió en prisión me alejé, no quería esa vida para mí. Pero toda esta fortuna que ves, se hizo con el tráfico de medicinas y otras cosas. En el pasado fuimos piratas y ladrones, es verdad, huimos de la bella Toscana luego de envenenar a un duque enemigo nuestro.

Pero hay algo más, Alberti estaba planeando una venganza, vigilaba tus pasos él y un amigo suyo. Esto no se terminó como esperaba, dos de ellos fueron enviados a prisión, no lograron frenar la investigación ni sobornar a los fiscales esta vez y están furiosos. Por eso quise alejarte y hablé con tu padre, no podías regresar a Milán, dos de tus colegas terminaron con una bala en la cabeza, y pensé que el contrato sería una buena idea. Tu padre dijo que no firmarías nunca semejante documento si no había algo que te obligara...

 

—Estás loco Visconti, mi padre y tú... Cómo pudieron hacer algo así, fingir un rapto... Estuve a punto de ir a Milán a negociar con esos malditos.

 

—Es verdad, fue una locura, pero ¿quién no ha cometido una locura por amor?

 

—Y sin embargo no han vuelto a l amarme. Y tú... ¿me juras que no eres uno de el os, que estás limpio y nunca deberé irte a visitar a prisión?

 

—Lo juro preciosa, por lo más sagrado. Pero tengo parientes que sí están implicados y mi padre quiso siempre mantenerme alejado, él mismo quiso salirse pero entonces fue preso y no pudo...

Siempre caen, y Alberti también caerá, a prisión o con una bala en la cabeza, quién sabe.

 

—Mi trabajo era atraparlos y papá y tú lo arruinaron todo.

 

—No, no lo arruinamos, te salvamos de morir o de que te hicieran algo peor, ¿qué crees que iban a hacerte cuando cayeras en sus manos? Solo estaban esperando la ocasión, no hacían más que seguir tus pasos, como la araña acosando a su víctima. ¿Crees que ibas a escapar? Y es mejor que te quedes en casa hasta que todo esto se calme, esos desgraciados buscarán venganza y nunca me sentiré tranquilo y por eso irás a pasear en mi compañía y con un auto blindado. Lo siento pero no cederé en eso.

 

—Escucha, no pueden matar a todos los abogados o testigos del caso, ni perder el tiempo en venganzas, estarán muy ocupados repartiendo los despojos, rearmando su inmundo negocio de tratas. Y

yo no les tengo miedo, nunca se los tuve, no son más que unas ratas, son ratas y piensan como ratas. Y si han crecido, si han l egado lejos es por la impunidad que han conseguido con dinero y amenazas, el miedo los ampara pero siempre habrá gente que desee hacer lo correcto y denunciarlos y gente dispuesta a delatarlos y colaborar con la justicia. Un tío mío lo hizo y no le pasó nada ni a él ni a su familia.

Le cambiaron el nombre, le dieron un nuevo trabajo, es verdad, tuvo que mudarse pero salió adelante. Volvió a ser pobre sí, pero al menos pudo vivir en paz con su familia y con la conciencia limpia que era todo cuanto deseaba. Yo recibí algunas l amadas anónimas amenazantes de las cosas que me harían si seguía en ese caso, y algunas compañeras de trabajos estaban asustadas y hasta mi jefe capituló pero... Yo no iba a salirme del caso, me sacaron y fue todo... Es que pensé que mi padre se moría, mi madre me l amó y a pesar de que mi padre haya sido un loco y un bruto, no sé... Dijo que quería verme y vine. En realidad no estaba tan grave, solo debían ponerle un marcapaso. Pero no me quedaré aquí encerrada, esto no es para mí, necesito trabajar, hacer cosas... y ni sueñes que viviré temblando pensando en las represalias de ese granuja amigo de Alberti.

 

Él la retuvo, no, no la dejaría escapar, se moría por hacerle el amor de nuevo y también hacerle un bebé... Quería tener muchos niños corriendo en Rosanegra, formar una familia como siempre había soñado... Proyectar, soñar, y retener a la mujer que siempre había amado en silencio porque había descubierto que era una mujer dulce y para él siempre sería vulnerable. Fuerte y vulnerable, a quien siempre querría proteger.

 

El a se refugió en sus brazos y se durmió sintiendo tanto amor, tanta paz. Porque no soportaba la idea de pensar que se había casado con uno de esos hombres de la mafia, ni que estuviera enamorado de otra mujer... Sabía que lo del rapto era imperdonable pero al menos sentía tranquilidad por su padre y también por su esposo, no quería perderlo... Por primera vez tenía un hombre bueno y cariñoso, capaz de despertarla, de entregarse sin reservas y de pronto recordó las palabras de su padre, una de esas tantas bromas pesadas que hizo luego de irse de copas "cuida mucho a tú Enrico Visconti, Marietta, porque marido más bueno que este no vas a conseguir. Y déjalo ser hombre, respétalo y hazle caso, no lo conviertas en un dominado, un maldito calzonazos como hizo tu abuela con su pobre marido."

 

Sonrió. Su marido no era un calzonazos, y no había en su matrimonio juegos de poder ni tonterías. Su padre exageraba.

¿Cuándo entendería que ella era ella misma y no su abuela reencarnada?

 

Pasaron los meses y el bebé de Annie comenzó a balbucear sus primeras palabras. Todos estaban encantados con el pequeñín.

 

Llegó la primavera y para celebrar su primer años de casados viajaron a Francia. Él había viajado por todo el mundo casi, le faltaba la India y Australia pero Angelica solo conocía Italia, y una parte, nunca se había dedicado a viajar ni había tenido dinero para hacerlo.

 

Y como Enrico esperaba la belleza de Paris la deslumbró y mientras hacían el amor, encerrados en la suite nupcial del hotel Ritz ella le dio la noticia. Esa noticia que él tanto había esperado...

 

Abrazada a él, fundida en su cuerpo l oró y le confesó que estaba embarazada.

 

No había sido fácil para ella, tampoco lo era entonces. Estaba tan feliz como asustada. Llevaban meses buscándolo, era verdad pero varias veces debió luchar contra la tentación de tomar pastil as para cuidarse. Y antes de viajar su médico se lo había confirmado con los exámenes.

 

Iba a ser mamá. "¡Felicitaciones!" dijo el doctor. Diablos, todavía le duraba el susto y de pronto l oró. Estaba feliz pero también asustada, temía que el bebé no fuera normal, temía que pasara algo o...

 

Enrico la besó una y otra vez apasionado, sabía cuánto quería l enarla de niños, tantas veces se lo había pedido y el a decidió complacerle solo por una razón: porque lo amaba.

 

—Preciosa, gracias por esta noticia... ¿Cuándo lo supiste?

 

Angelica secó sus lágrimas y le confesó que hacía semanas que tenía un atraso pero no se atrevía a hacerse el examen hasta que un día fue a la clínica y el doctor le dio la noticia. Estaba allí, en su vientre, un ser minúsculo que era cabeza y piernas y un corazoncito latiendo con fuerza.

 

Luego le confesó entre lágrimas que se sentía feliz pero tenía mucho miedo. El a podía ser muy valiente en muchas cosas pero siempre había pensado que no tendría hijos y ahora que estaba embarazada, con un ser minúsculo prendido a su vientre temía...

 

Él la entendía, sabía cuánto le había costado lograr que dejara de cuidarse, cuánto le l evó convencerla de que lo dejara hacerle un bebé. Y que siempre corría al baño para darse una ducha para evitar la concepción. Por momentos lo hacía, y aún ahora le costaba hacerse a la idea.

 

—Tranquila preciosa, todo estará bien... Te ayudaré en todo, sabes que cuentas conmigo. Además tu madre tuvo un montón de hijos sin problemas, tus hermanas también, tendrás el mejor médico...

Buscaré el mejor ginecólogo y no debe preocuparte el parto. Deja de pensar esas cosas. Hoy día todos los niños nacen sin problemas.

 

—Sí, lo sé, es que no puedo explicarlo pero... Me hace feliz saber que está allí, es nuestro... Es el bebé del hombre que amo, lo deseaba como tú, y debo ser valiente y dejar de pensar tonterías...

 

Estaba angustiada, lo vio en sus ojos. Su principessa, su amada Angelica, la mujer más hermosa del mundo y la única mujer que amaría siempre y se lo dijo.

 

El a volvió a l orar emocionada.

 

—Perdóname, debes creer que soy una tonta, que l oro y a la vez soy feliz... Debiste sentirte muy desengañado la noche de bodas, primero esperabas una gata sensual y encontraste a una novata que no sabía nada de sexo... y ahora que al fin logras embarazarme estoy asustada...

 

Él sonrió.

 

—¿Y tú creíste que saldría corriendo desilusionado cuando me enterara, por eso firmaste el contrato no es así? No esperabas que durara tanto ni tampoco que l egaras a quererme, a encariñarte con tu viejo admirador...

 

El a frunció el ceño.

 

—Es verdad... Pensé que solo querías cumplir tus fantasías de sexo con la gata ardiente de falda corta que taconeaba en Milán. Pero sé que tú sentías algo por mí, fantasía o no, te quedaste y lograste algo que pensé que nunca ocurriría: enamorarme. Te amo Enrico Visconti, es más que cariño, eres todo para mí: mi amor, mi vida.

Todo...

 

Él sonrió emocionado, "y yo te adoro preciosa, siempre..."

 

Se abrazaron y sonrieron por los buenos tiempos y por esa maravil osa noticia de que serían padres. Una familia.

 

Dos extraños que habían firmado un contrato, unidos por el destino y las circunstancias habían encontrado eso tan maravil oso l amado Amor.
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